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Introducción

Esta novela es la segunda parte (y final) de la novela “Cuatro hombres para Blanca”.

Comienza en el capítulo en el que Alex descubre a Blanca en el gym con Hugo, Rubén y Juan.

Alex se siente traicionado, Blanca le ha mentido cuando le dijo que no volvería a tener sexo con ninguno de los hombres sin que él lo supiera de antemano.

Te recomiendo que, antes de leer esta segunda parte, leas la primera (Cuatro hombres para Blanca). Aquí puedes encontrarla en Amazon:

https://www.amazon.es/dp/B0CQK7JQRV

Feliz lectura!!

ABEL SANTOS
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Día 7 (1) – Aventura en el gym

El día siguiente desayunamos temprano. Todos los demás se hallaban ya en la cocina cuando llegamos, pero ni Blanca ni yo nos acercamos. Nos sentíamos bien juntos y a solas. La noche de intimidad nos había unido algo más.

Era en momentos como ése cuando mi decisión de alejarme de ella quedaba debilitada. En cualquier caso, me encontraba de buen humor, imaginaba que en el exterior de la discoteca haría un día soleado y perfecto, y no quise pensar en nada más. Era feliz, en suma.

—Se te ve bien esta mañana… —bromeó Blanca masticando Kelloggs bañados en leche.

—Sí, hoy creo que haré algo diferente, la vida es bella.

Mi novia rió bajito y luego se inclinó hacia mí.

—¿Y no será porque anoche descargaste la escopeta…? ¿Dos veces…?

Reímos a la vez, pero la llamé al orden.

—Ssshhh… Cuidado con lo que hablas que las paredes oyen. Y estos tipejos se apuntan a un bombardeo.

—Hoy no… —replicó quitándome una miga del labio con una uña—. Hoy es solo para nosotros.

—¿De verdad?

—De verdad.

Quise creerla. Quizá porque deseaba hacerlo. Y porque mi optimismo me hacía ver el futuro de otro color.

El día que se nos venía encima me haría cambiar de opinión.

*

Después del desayuno, nos duchamos —juntos, aunque sin sexo— y luego nos arreglamos en la habitación. Eran casi las diez y aún no había noticias de EXTA-SIS sobre la nueva fecha de la prueba oficial. Una razón más para sentirme feliz.

—¿Cuál es tu plan para hoy? —pregunté tras un largo silencio—. ¿Te apetece algo de lectura?

—Creo que no… —repuso poniéndose la mano en el abdomen—. Me temo que tanta inactividad me empieza a pesar en la barriga. He decidido pasar por el gym. Un poco de ejercicio me vendrá bien. ¿Te apuntas?

Me lo pensé un instante. No me hacía gracia la imagen de Blanca cerca de Rubén, quien pasaba las horas en el gimnasio, y menos después de lo del día anterior. Aun así, ganó mi naturaleza perezosa.

—No… no me apetece…

—Serás vago… —bromeó tirándome una toalla.

—No, si no digo que no vaya a ir a ese gym… algún día —reí—. Pero hoy no tengo ganas… Quizá mañana… o pasado…

Reímos a coro y esta vez me tiró una almohada.

—Oso perezoso… no sé por qué estoy contigo…

La miré de arriba abajo y me extrañó su atuendo si lo que quería era sudar en el gimnasio.

—Tu ropa no te pega… —le levanté la falda que acababa de ponerse—. ¿Vas a hacer gimnasia con una faldita que no te tapa ni las bragas?

Blanca sonrió y me propinó un manotazo en la mano con la que le levantaba la ropa.

—¡Quita esa mano, so guarro…! —rió levantándose la falda ella misma—. Esto no son unas bragas, que no te enteras… Es una malla corta, como un bañador pero de cuello alto…. jajaja… Para hacer gimnasia, se quita la falda y con la malla y el top se suda a tope, pero sin pasar calor.

—Vaya con las modas… —le seguí la corriente—. En realidad, esa malla se parece a unas bragas de abuela… jajaja…

—Tú si qué eres un abuelo… so bobo…

Nos despedimos y cada uno tomó su camino. Había decidido acercarme a la biblioteca. Aun a riesgo de encontrarme con Hugo. Mi intención ese día no era el de buscar algún libro en concreto, sino disfrutar de los volúmenes que la abarrotaban. El placer de acariciar los lomos, extraer un libro de su estantería y hojearlo, era tan grande o mayor que leerlo.

La estancia se hallaba vacía, por suerte. El médico no andaba por allí ni apareció en ningún momento. Las siguientes dos horas las pasé en silencio entre mamotretos, algunos de ellos primeras ediciones de obras muy famosas. Aquella biblioteca, además de un paraíso para un amante de la lectura, tenía que valer una fortuna.

Dos horas más tarde miré el reloj. El tiempo se me había pasado volando. Y echaba de menos a Blanca. Era hora de ir a buscarla. Tal vez daríamos una vuelta por la primera planta. A paso ligero, ¿por qué no? Eso también sería deporte.

*

Antes de nada, me pasé por el dormitorio. No podía descartar que hubiera vuelto del gym y que se encontrara por allí. No obstante, la habitación se hallaba vacía como cuando la dejamos.

Sobre la mesilla brillaba mi móvil. Lo había olvidado cuando salí hacia la biblioteca, y ahora decidí rescatarlo. Lo tomé entre las manos y, al ir a encenderlo, me encontré con la sorpresa: batería al 0% una vez más.

Lo enchufé en la corriente y salí del cuarto. Volví a atacar los peldaños hacia la tercera planta. Bufé sin respiración. Si me hubiera acercado al gym antes de bajar a la segunda, me habría ahorrado el viaje de ida para luego tener que volver a subir.

La luz del gimnasio se hallaba encendida. Y dentro se oían voces, una de ellas femenina. Blanca se encontraba allí, con toda seguridad. Con paso firme entré en la gran sala.

Y al ver el espectáculo me quedé congelado.

La escena era increíble. Increíble y sucia. Sobre todo por la reciente promesa de Blanca de no mantener sexo a mis espaldas.

Desde mi posición, podía verlos a ellos, pero no ellos a mí.

Blanca estaba sentada en la misma camilla en que la había encontrado el día en que Juan se estaba probando los condones. Se hallaba sentada, igual que aquella vez, aunque ahora en un extremo. Pero habían cambiado la camilla de posición y mi novia me daba la espalda.

Las manos de Blanca estaban apoyadas sobre la camilla a su espalda, y las piernas las mantenía abiertas. «Demasiado» abiertas. Al menos lo suficiente para que Hugo se moviera entre ellas, de cara a mí. Por otro lado, Juan y Rubén flanqueaban a ambos mirando lo que ocurría bajo la falda de mi novia, donde el médico manipulaba algún objeto.

Di unos pasos dispuesto a pedir explicaciones y se me detuvo el corazón durante unos segundos. Lo que Hugo manipulaba junto a Blanca era su propia verga. Estaba hinchada, dura y dispuesta a entrar en acción. Las voces de los cuatro no eran inteligibles en la distancia por el eco de la sala. Las risas de unos y otros eran, sin embargo, más que significativas.

La peor de todas, la que más dolía, la de Blanca.

Detenido por el estupor, observé como el ginecólogo movía la polla con la mano muy cerca de mi novia. Tan cerca que debía de estar rozándola sin duda alguna. Si Blanca se había despojado de la malla deportiva, aquella verga estaría tocando sus labios vaginales. Delante de todos.

No me cupo la menor duda: el cerdo de Hugo estaba a punto de meterle su sucia polla a mi novia, ante la mirada y las risas del resto del grupo, incluidas las de Blanca.

Me quería morir. Una vez más me había engañado como a un imbécil. Aquello tal vez fuera una de las malditas prácticas, pero al realizarla a mis espaldas después de prometer que no volvería a hacerlo, era una traición en toda regla.

*

Hugo levantó la cabeza y me descubrió. No hizo, sin embargo, ningún gesto de sorpresa. El resto de participantes en aquel bochornoso espectáculo, al ver el cambio en la dirección de la mirada del médico, giraron la cabeza hacia mí.

Pero yo solo miraba a Blanca. Y mi novia, al verme sonrió y me hizo una seña con la mano para que me acercara hacia ellos. La indecencia de mi futura esposa me agrió el estómago. ¿Cómo coños se comportaba así, y con semejante sangre fría?

—Vamos, Alex —dijo sonriéndome como si no pasara nada—, que llevamos esperándote un buen rato… ¿Es que no lees los mensajes del móvil?

Tragué saliva, sin entender a qué se refería.

—¿Qué… qué mensajes? —tartamudeé con las piernas temblándome.

—Pues los que te he enviado hace un rato… —replicó—. Venga, anda, que eres un desastre… Ven que te contamos… Que sin ti no podemos empezar la prueba y menudas horas…

La naturalidad de Blanca me desarmaba. Y recordé la imagen de mi móvil, descargado y abandonado sobre mi mesilla de noche. Quizá era cierto que me había enviado algún mensaje para avisarme de la práctica. Pero me pregunté qué tendría que ver yo con aquella prueba, en la que Hugo iba a follarse de nuevo a Blanca.

Tuve que forzar mi voluntad para conseguir moverme, pero al fin me acerqué a la camilla.

Al llegar hasta al grupo, comprobé con alivio que la malla de Blanca se encontraba en su sitio. Y que la polla del médico, enfundada en un condón, solo tocaba tela. Aun así, los labios de Blanca se notaban super hinchados y dibujaban un profundo surco bajo la malla. Sin contar con la humedad que la oscurecía en un redondel acusador. Hugo había estado rozando aquellos labios mientras esperaban mi llegada. Y con toda seguridad era la causa de la humedad impúdica.

Odiaba a aquel puñetero calvo y cada día más.

—Ven, Alex… —me dijo Hugo cuando estuve junto a ellos—. Colócate entre las piernas de Blanca.

Con mal humor, tomé el lugar del médico en la prueba, y él se subió los pantalones.

—Voy a explicarte el método que he ideado para que Blanca tenga un orgasmo contigo… —continuó.

No paraba de asombrarme con cada nuevo descubrimiento. Mi novia se había inclinado hacia mí y me había dado un pico de saludo. Y Hugo, situado a mi espalda, comenzó a darme indicaciones que se me antojaron órdenes.

Me pidió que me bajara los pantalones y que me pusiera un condón. Me cerré en banda, me avergonzaba que mi miembro estuviera fláccido y me negaba a sacarlo a la luz.

—Venga, mi amor… —decía Blanca tocándome por encima de la ropa—. Si ya se ve que la tienes arrugadita, pero déjame que te la reanime.

Y, metiéndome una mano por la cintura del pantalón del chándal, la magreó hasta que su consistencia alcanzó el punto que consideró suficiente.

—Venga, bájate los pantalones y ponte el preservativo —me apuró Hugo.

—No, no hace falta… —intercedió Blanca—. Con Alex lo hago a pelo.

—Vaya… —dijo el médico—. ¿Tomas la píldora? Qué notición.

—Si tomo la píldora o no —le cortó si miramientos mi chica—, no es tu problema. Al grano, Hugo, que va siendo la hora de comer.

El médico se rió y luego continuó su explicación. Los otros dos no decían nada, pero se relamían los labios y tragaban saliva constantemente. Estaban cachondos como perros junto a la hembra en celo.

Hugo, impertérrito, entró en detalles.

—Mira, Alex —comenzó—, lo que tienes que hacer es penetrar a Blanca en la posición en que se encuentra. Ella, mientras lo haces, se inclinará hacia adelante y te enlazará el cuello con los brazos.

Le miraba expectante, todo aquello seguía pareciéndome una bufonada y estaba deseando que acabase para salir de allí con mi novia. Si no había tirado de Blanca y nos habíamos largado ya, era por no enfadarla a ella, que se tomaba todo aquello más que en serio.

—Cuando la estés, digamos, «cabalgando», la posición adelantada de ella hará que tu miembro, aplastado por el borde de la camilla, se ajuste hacia arriba y roce su punto G. ¿Recuerdas lo que decíamos del punto G el otro día? Pues eso, que aunque pueda ser una leyenda, creo que mi método puede funcionar.

Estaba describiendo la función que ejercería dentro de la vagina de Blanca una verga gorda y dura… como la de Juan. Eso me enfadó, Hugo intentaba conseguir que mi polla funcionara como la del exbombero, porque si no lo hacía era porque abultaba, como mucho, la mitad. Era humillante.

No le dije ni que sí ni que no a su alusión al «punto G» y el prosiguió.

—Blanca tendrá que elevar las piernas para que la penetres en el ángulo adecuado, pero no demasiado arriba, porque entonces tu miembro bajaría y tendería a apoyarse en el perineo. ¿Entiendes?

Tampoco respondí ahora, pero al tipo pareció darle igual.

—Así que la postura de ella será muy incómoda. Y aquí entras tú de nuevo, que la sujetarás firmemente, una mano en cada corva para que no se le caigan las piernas al suelo de puro cansancio. ¿Todo bien?

Blanca palmoteó ilusionada. Y no tuve fuerza para decir nada que la enfadara.

—Todo bien… —confirmé cabizbajo.

—Pues venga, a la faena —animó Hugo—. Blanca, quítate esas bragas de abuela.

Podría haberme echado a reír si la situación no hubiera sido tan ridícula.

—No son bragas de abuela —protestó Blanca—. Son mallas de verano de deporte. Los tíos no tenéis ni idea.

Pero, enfadada o no, tiró de la cinturilla de la prenda y, con un gesto femenino, se las bajó por las caderas y luego se las sacó por los pies. Después salivó tres de sus dedos y con ellos lubricó la entrada a la vagina. Los hombres a su alrededor la miraban con ojos hambrientos, apretando sus bultos bajo la entrepierna de los pantalones.

—Ven, cielo, que te la meneo otro poco… —dijo Blanca—. Parece que ha perdido fuelle.

Le cogí la mano y la detuve. Y a continuación puse mis condiciones.

*

—A ver, Hugo —dije con voz firme—. Si quieres que continuemos, estos dos se tienen que ir. Si no, cojo a Blanca y ya practicaremos en nuestro cuarto, sin mirones.

Juan y Rubén protestaron mi salida de tono. Hugo, sin embargo, ni pestañeó. Simplemente miró a mi novia y le preguntó.

—¿Tú qué dices, Blanca?

Su respuesta me congratuló.

—Lo mismo que Alex, estos dos fuera…

—Pues ya habéis oído —dijo el médico mirando a los espectadores—. A cascárosla a la cocina.

Rubén se lo tomó con filosofía, pero Juan no podía por menos que protestar.

—No jodas, Hugo… ¿Por qué tenemos que perdernos nosotros la fiesta?

—Fuera, coño… —repitió el médico y ya no hubo discusiones.

Los dos mirones se largaron y Hugo nos volvió a insistir

—Y ahora, vosotros a lo vuestro que yo controlo desde atrás para no molestar.

Me acerqué a Blanca y volvió a menearme la verga para que alcanzase la dureza necesaria. Con el médico a mi espalda y los otros dos fuera de la vista, me sentí cómodo y mi polla alcanzó la rigidez suficiente para penetrar a mi novia.

Me abrazó y acercó su boca a la mía. Los besos que siguieron eran una delicia, cargados de saliva y de lujuria. Blanca estaba super caliente. No había duda, aquellos jugueteos con los compañeros de encierro la ponían muy cerda. Y ahora yo me congratulaba con ello, no como en otras ocasiones.

Blanca, su mejilla contra la mía, me susurró al oído.

—Lubrícame tú el chochito, cielo…

Repetí la operación que ella había realizado antes. Salivé mis dedos y se los pasé por entre los labios y la entrada a la vagina. Blanca no paraba de gemir.

Llegados a un punto, nos encontrábamos preparados para la penetración. Y ella volvió a dirigir el cotarro, con suspiros jadeantes en mi oreja.

—Acércate más, que yo la meto dentro…

La polla me dio un salto y, cuando Blanca la cogió entre sus manos, la saludó con un movimiento hacia arriba que la hizo dar un respingo.

—Ufff, como está de dura… Ahora… así… —decía Blanca—. Para adentro… empújala… ufff… que bien… que gustito, amor…

Sospeché que exageraba las alusiones al placer, y supuse que era para enviar mensajes a Hugo.

Pero el médico amaba ser protagonista y, sin venir a cuento, intervino.

—A ver, Blanca… más inclinada hacia Alex —decía y corregía la posición de ella—. Tú, Alex, sujeta bien las piernas, y embiste con mayor cadencia. La tienes que empotrar.

*

Comencé un movimiento rítmico, embistiendo a Blanca con penetraciones rápidas y profundas.

—Así, amor, así… —suspiraba en mi oreja.

Y las embestidas eran cada vez más veloces

—Más rápido, cielo, más rápido… —los jadeos de Blanca me parecieron verosímiles.

Y, cuando me mordió en el hombre con todas sus fuerzas, comprendí que aquello no era una broma. Que mi novia, la que no había conseguido correrse junto a mí en siete años, empezaba a subir a una montaña rusa que podía llevarla a la gloria.

—Hummm…. Hummm… —gruñía yo culeando el precioso coño de Blanca.

Aquella hendidura ardía. Y el tacto de mi polla, aprisionada entre la camilla y la parte superior de su vagina, hacían parecer aquel coño como si fuera nuevo… sin estrenar. No sabría cómo expresarlo, era como si hubiese estado cerrado hasta entonces y yo lo estuviera perforando por primera vez. Un coño apretado y húmedo. ¡La puta gloria!

—Dame… más… ayyyy… ayyyy… así… dame… —gemía Blanca y ahora me lamía la oreja con una lengua húmeda y procaz.

—Joder… Blanca… joder… —repetía yo.

No sé cuánto duraría aquel polvo, pero a mí se me hizo corto. No quería que terminara nunca. Desgraciadamente, la presión sobre mi verga me acercaba al orgasmo a pasos agigantados. Blanca, conocedora de mis estados, me rogaba al oído.

—Aguanta… por dios… Alex, aguanta… que me voy a… joder… joder… que me voy a… hostia… hostia… ayyyy… ooohhh…

Me hice el fuerte y pensé en cosas negativas. Un día de lluvia. Un cabreo en el trabajo. El día en que me dejó mi primera novia. Todo con tal de evitar derramarme antes de tiempo. Tenía que aguantar por Blanca… Y por ella mantendría mi polla dura mientras ella lo necesitara. El médico había acertado con otro de sus métodos, y mi novia estaba a punto de correrse con mi polla dentro por primera vez… si yo aguantaba un poco más… un poco más…

—Joder… cabronazo... dame... dame… —jadeaba Blanca cada vez más fuerte—. Dame, cabrónnnnn…

Y comenzó a sufrir unos espasmos que no conocía en ella. Sus brazos en mi cuello se pusieron tan rígidos que pensé que me arrancaría la cabeza. Sus piernas se enroscaron en mi espalda y se olvidaron de la postura recomendada por el médico.

Blanca se corría como una perra. Y se corría conmigo, no con ninguno de aquellos cerdos. Así que decidí dejar de sujetar mi propio orgasmo y le di una orden al cerebro para que dejara de frenarlo.

Y nos corrimos a la vez. Sincronizados sus espasmos y sus gemidos con mis gruñidos, mientras mi esperma se disparaba alcanzando su útero. Las paredes de su vagina apretaban mi polla, abrazándola para no dejarla huir.

Pero había quien quería amargarnos la fiesta.

Mientras sujetaba a Blanca para que nuestras sacudidas no nos hicieran caer, dos figuras aparecieron a ambos lados de la camilla. Juan y Rubén, sus pollas en la mano, se unían a la fiesta masturbándose a una velocidad endiablada. Los muy cerdos, estuve seguro, se habían estado tocando escondidos y habían esperado a que llegara este momento, en el que Blanca y yo nos encontrábamos indefensos.

Y el cerdo de Hugo lo había sabido todo el tiempo.

Creí oír una risita a mi espalda cuando el primer disparo de semen salía de la verga de Juan y dibujaba una línea recta y larga sobre el muslo derecho de Blanca. El muy cerdo gruñía como un lechón en el matadero.

Rubén no se hizo esperar. Su miembro, más acostumbrado a las pajas constantes, escupió su líquido espeso con mayor fuerza y llegó hasta el pecho de Blanca, tiñendo de blanco su top de gimnasia.

A partir de ese instante, ambos comenzaron a regar de esperma las piernas y el cuerpo de Blanca. Ésta, notando que yo no aguantaría aquella violación de nuestra intimidad y que saltaría, colocó su frente sobre la mía y, con los ojos apretados, me susurró.

—Espera, Alex, tranquilo… Esto son unos segundos, enseguida se vaciarán y nos dejarán en paz…

—Cerdos de mierda… —repliqué.

—Ssshhh… —susurró—. Cierra los ojos y piensa en otra cosa…

Pero la promesa de Blanca de que serían solo unos segundos no se cumplía. Aquellos tipejos debían de haberse calentado de veras, y sus disparos no terminaban, así como sus gruñidos.

Juan estiró una mano y estrujó la teta más a su alcance y mi cabreo tocó techo. Hice por apartarme de Blanca para lanzarme sobre él, pero apretó sus piernas a mi alrededor y me lo impidió.

—Ssshhh… —volvió a susurrar—. Diez segundos más…

Finalmente, la fiesta terminó, aunque Rubén aún nos afrentaría una vez más al limpiarse los restos de su verga en la falda de Blanca. Juan, al verlo, lanzó una carcajada e hizo lo propio, dejando sus sucios restos en la prenda de mi novia.

Me mordí la lengua para retenerme.

Pero todo acabó, por fin. Y Hugo comenzó a aplaudir.

—¡Genial! —exclamó—. Ha sido perfecto… ¡Mi método funciona, esto hay que celebrarlo!

Pero no quise conocer en qué forma pensaba celebrarlo. Y, tomándola de las caderas, bajé de la camilla a Blanca y tiré de su mano para llevármela de allí. Mi novia, sin bragas y sin malla, goteaba restos de semen por la moqueta según nos alejábamos a paso ligero.

*

—Putos cerdos sarnosos… —fue la primera lindeza que se me ocurrió cuando cerré la puerta de nuestro cuarto. Mira cómo te han dejado.

—Tranquilo, cielo… —trató de calmarme—. Esto es solo lefa… Se va con agua caliente…

—Ya, menudo consuelo… ¡puercos de mierda!

—Vale, vale, amor, ya pasó… —decía mientras se quitaba la ropa que aún conservaba y se limpiaba con ella las piernas y algun goterón que le colgaba del pecho.

Estaba furioso, pero no solo por lo que había pasado, sino también por la forma deportiva con que se lo tomaba Blanca.

—¿Y tú? —bromeó—. ¿No te han alcanzado con algún disparo? Porque hay que ver cómo disparaban los tíos, parecían mangueras… los muy imbéciles.

—Vaya, parece que te haga gracia —le recriminé—. Tú, la que no hace tanto se moría de asco si te salpicaba una sola gota por el vientre. Y las que me montabas por ello…

Pareció mosquearse por mi comentario.

—Vale, ya estás con tus pullas… ¿Te crees que a mí me gusta esto más que a ti?

—Pues estoy empezando a dudarlo —no pude contener mi sinceridad.

—¡Serás cabrón…! —exclamó y, cubriéndose con sus toallas salió del cuarto sin volver la mirada.

Salí detrás de ella, pero no conseguí que me volviera la cara. Se metió en la ducha y permaneció bajo el agua cerca de media hora. Yo, desde fuera, no hacía más que soltar un mantra de disculpas.

—Lo siento, mi amor, no quería ofenderte… —le repetía, dibujando corazones en la puerta de cristal ayudado por el vapor de agua que la cubría—. ¿No vas a perdonarme nunca?

Blanca me ignoró durante todo el tiempo. Al final asomó la cabeza por la puerta y me habló.

—¿Me pasas la toalla?

Volvimos a la habitación y finalmente aceptó mis excusas. Nos abrazamos en silencio, ella prácticamente desnuda, y me propinó un sonoro beso en la mejilla.

—¡He tenido un orgasmo follando contigo! —exclamó feliz tras un paréntesis.

La apreté contra mí y corroboré su celebración.

—¡El primero! —confirmé—. Pero te juro que no será el último…

—Parece que al final Hugo es bastante útil, ¿no crees?

Me molestó el piropo que le había dedicado al médico. Por mi parte, no dejaba de ser un tipo repelente, por más que hubiera dado con la tecla que pudiera hacernos más fácil conseguir el objetivo para salir de allí indemnes. Y poder satisfacer en la cama a mi novia, si al final salíamos juntos de aquella desventura.

Cuando los parabienes mutuos bajaron de nivel, acordamos comer en la cocina y hacia allí nos dirigimos.

*

El resto del día pasó sin más emociones. Bastantes habíamos tenido por la mañana. Lo único destacable fue el mensaje de EXTA-SIS que llegó poco antes de irnos a dormir.

EXTA-SIS: La fecha reprogramada de la primera prueba oficial es mañana, DÍA 8. La hora es la misma que la de la sesión cancelada: las 22.00. Feliz noche, queridos.

No es que fuera inesperado, pero tuve que reconocer que el anuncio me hizo temblar. No aceptaba aquella imposición, y por la noche volví a tener pesadillas. En ellas, Blanca era atacada por todos los hombres de la casa y yo, atado y amordazado, asistía a su violación sin poder emitir un quejido.

Fue una noche infernal, en la que apenas conseguí dormir.

Para variar.


Día 8 (1) - La mentira de blanca

Por la mañana amanecí a las tantas, algo más tarde de lo habitual. Eran más de las diez cuando abrí los ojos. Sobre la mesilla encontré otra nota de Blanca. «Te he visto tan dormido que no he querido despertarte. Voy al baño y a desayunar. Nos vemos cuando despiertes. Besos».

Remoloneé cinco minutos más sobre la cama. Al cabo, decidí que dejar sola a Blanca era un peligro mortal. Las pesadillas de la noche me angustiaban incluso a esa hora y lamenté no poder ver la luz del sol que las habría volatilizado de un plumazo.

Me vestí con la ropa del día anterior y me dirigí al baño antes de desayunar. En el cruce entre el pasillo de los aseos y el de la cocina me encontré la primera sorpresa del día: Blanca y Hugo salían del baño de las chicas y parecían discutir, aunque lo hacían en voz baja.

Me detuve en seco, desde aquella distancia podría leerles los labios si mantenían la postura. Pero no llegué a tiempo. El médico se dio la vuelta y salió a paso ligero hacia la escalera. Parecía disgustado. Blanca, por su parte, se volvió hacia mi posición y echó a andar con la mirada baja.

¿Qué coño era aquello? ¿Otra pelea de enamorados?

Me quedé quieto y esperé a que mi novia me descubriera. Cuando lo hizo, se detuvo atónita. Por mi expresión comprendió que la estaba observando desde hacía rato.

Echó a andar de nuevo y pasó a mi lado como una exhalación. Al franquearme soltó un reproche sin detenerse.

—¿Ahora te dedicas a espiarme?

La seguí hasta la habitación y cerré la puerta, atrancándola con la silla. Quería que quedara claro que íbamos a tener una conversación en serio. Una más. La enésima desde que nos habían encerrado. No serviría para nada, me temía, pero al menos necesitaba ejercer mi derecho de pataleo.

—¿Qué hacías con el médico en el baño de las chicas? —le espeté tan pronto recuperé el resuello.

—Nada… —respondió sin mirarme.

—¡Y una mierda, nada…! —exclamé—. Cada vez que me despisto te encuentro a escondidas con él. ¿Se puede saber a qué venía esa reunión que parecía secreta? ¿Te lo estabas follando?

Se quedó callada. Luego se dejó caer en el borde de la cama y suspiró.

—Sí, me lo estaba follando… Lo confieso. No he podido resistirlo. Y no me ha dado tiempo a avisarte de que era una práctica.

Aquello sonaba a falso por todos lados. Era la primera vez que ella me confesaba algo que yo no quería oír, a sabiendas de que la realidad de lo ocurrido podía ser menos malo que lo que Blanca revelaba.

Aunque, si lo pensaba fríamente, ¿lo peor era el sexo que tuviera con el médico? ¿O lo era la relación que subyacía bajo el propio sexo? Si entre ellos había una relación, lo nuestro se había ido a la mierda.

Si aquello era así, no entendía por qué Blanca quería mantener la pantomima de nuestro amor. ¿Se habían encoñado aquellos dos? Pues, aunque doliera, prefería que lo confesara. Mejor cortar la infección de un tajo que alargar la agonía. Éramos todos adultos, podría soportarlo. Pero no me daba esa satisfacción y cada vez me sentía más como la pieza sobrante en el puzzle.

De todas formas, ¿de verdad tenía Blanca estómago para encapricharse de semejante piltrafa de hombre? Sí, vale, era un tipo cultivado, hablaba con un vocabulario de intelectual, y tenía voz de locutor de radio. Pero su sonrisa era asquerosa, tenía un aliento de mierda, una piel arrugada y… ¡quince años más que ella! Blanca no podía haberse enamorado de semejante individuo. Me negaba a ello.

—No me lo creo —respondí tras mis reflexiones—. No estabais follando. Es mentira.

—Puedes pensar lo que quieras —insistió—, pero lo hemos hecho. Ha sido un polvo de amigos. Él me lo ha pedido y yo he aceptado. Se quedó cachondo perdido después de la práctica de la camilla y necesitaba descargar. No he podido decirle que no.

Por muchos detalles que me diera, no me lo tragaba. Si hubiera guardado silencio, fingiéndose arrepentida o avergonzada, tal vez me hubiera jodido, pero lo habría intentado digerir. Pero así no. Era una nueva mentira y tendría que averiguar lo que había ocurrido detrás de las puertas de aquel baño. Para inventarse una historia semejante, tendría que haber sido algo muy grave.

Si no se lo sacaba a ella, buscaría las respuestas en el médico.

—Vale, te lo has follado, que te aproveche —dije y me largué del cuarto con un portazo.

*

Salí como una exhalación y subí las escaleras de tres en tres. Necesitaba hablar con Hugo cuanto antes. Y sabía que solo podría estar en dos sitios, ya que le había visto subir las escaleras.

Pasé primero por el gym, ya que me pillaba más a mano, y comprobé que solo Rubén sudaba la camiseta en la sala. Luego me dirigí al segundo destino: la biblioteca.

Al acercarme a la puerta, oí la conversación que se mantenía en el interior. Sentí un «deja vu» al comprender que eran Juan y Hugo los que hablaban, como unos días atrás. Me situé en la misma posición que en la anterior ocasión y apliqué el oído. Me ayudaba, además, con la lectura de labios al estar ambos en mi ángulo de visión.

—No me jodas, Hugo… —decía Juan—. Que os he visto salir del baño. Y no creo que hayas entrado con ella a mear sentado. Ahí dentro meaderos de tío no hay que yo sepa.

—Pues te aseguro que no miento —replicaba el médico—. He entrado con Blanca a charlar, pero no me la he follado.

—Eres un cabrón… —la queja de Juan no rebajaba el nivel, muy en su estilo—. Tú te follas a la rubia todo lo que quieres y a los demás nos dejas las migajas.

—Ya estás con la misma milonga, Juan. ¿Cómo te tengo que decir que la rubia no se deja follar así como así?

—Pues me lo tendrás que repetir más veces, porque está claro que tú mandas y ella obedece.

El médico suspiró y se sentó. Parecía agobiado.

—Qué equivocado estáis todos. Aquí la que manda es Blanca, y ninguno os habéis enterado.

«Joder…», me dije alucinado. Por primera vez oía a Hugo decir algo tan placentero para mí, y lo que decía sonaba creíble. Aquella confesión me había impactado. Pero no quería perderme una palabra. Así que agucé el oído y la vista.

—Entonces, si no follábais —insistía Juan—. ¿Qué hacíais dentro del baño?

—No sé, tío, me llamó para que entrara cuando pasaba por allí… son cosas nuestras… qué más te da…

«¿Cosas nuestras?», esto me gustó bastante menos.

—Me da, Hugo, me da… A mí también me gusta esa zorrita… Tal vez más que a ti. Y si tú no te atreves con ella, al menos déjame que yo me la trabaje.

—Pedazo de cabrón salido… ¡Solo piensas en follar!

—Nos ha fastidiado… —replicaba el exbombero—. Y tú no, no te jode…

—Sabes que no… o al menos deberías saberlo si me escucharas… A mi Blanca no solo me importa por el sexo… Me importa de verdad, creo que me he enamorado como un gilipollas, y no la miro como tú, que para ti es solo un agujero donde meterla…

El gordo rió a carcajadas. Y yo no me sorprendí de esta declaración de amor. La había presentido desde hacía tiempo y era peor noticia saber poseída a Blanca por el corazón que por el sexo.

—Sí, eso es, como un agujero calentito y húmedo. Y esta noche se lo voy a perforar hasta que se lo reviente… Con cariño, ¿eh? Que quiero que disfrute y nos dé la primera alegría…

—Puto enfermo tarado…

Y Juan volvió a reír. Cuando terminó, siguió con su matraca.

—Venga, cuenta… Pasabas por allí y te llamó. ¿qué más?

Hugo suspiró y esta vez le respondió lo que quería oír.

—Me pidió que le entregara una de las cajas de la medicina que vine a vender a la fiesta.

Juan abrió los ojos de forma desmesurada.

—¿Una medicina? Joder, tío… eres una caja de sorpresas. ¿Y viniste a venderlas en la discoteca?

—Eso es… ¿Creías que vine a bailar y a ligar nenas con estas pintas? Cada uno se gana la vida como puede…

—Y… ¿Por qué haces eso? Si es que puede saberse…

El médico, una vez había comenzado, se lanzó en barrena.

—Mira, tío, no voy a contarte mi vida. Pero te haré un resumen. Estoy jodido. Desde que mi mujer me pidió el divorcio no levanto cabeza. El alquiler de la nueva casa, la pensión de los niños… Y en el trabajo he tenido un bache. Llevo una temporada que me dedico a vender lo que sea para sobrevivir. Y aquí vine cargado de esa medicina porque sabía que se iba a necesitar. Y a montones.

»Y no me equivocaba. Vendí toda la que pude, pero aún me ha quedado bastante. Y resulta que Blanca se ha enterado. La ha debido de ver en mi cuarto en algún momento. Así que la muy zorra me escribió por el wasap y me acosó hasta que le reconocí que eran lo que ella creía. Me pidió una caja y me hice el sueco. Lo que viste esta mañana fue cuando me llamó al baño según pasaba. Pero no era para abrirse de piernas. Lo que quería era presionarme para que le pasara la caja que me pidió. Y a cambio me ha ofrecido ser más «cariñosa» conmigo.

Me sentí remover de nuevo, por más que me ocurriera a menudo con cada secreto que descubría de Blanca, no terminaba de acostumbrarme a las sorpresas.

—Hostia puta… ¿Más cariñosa?

—Sí, eso ha dicho…

—¿Y cariñosa en qué sentido? —preguntó el gordo, siempre buscando la parte morbosa de todo—. Porque en el sentido de serlo durante las prácticas no significa nada. Las prácticas son muy frías, pim pam, pim pam… Pero nada del otro jueves. Lo que realmente mola es pillarla a escondidas, por sorpresa, y quitarle las bragas antes de que se dé cuenta… Y convencerla de que abra las piernas… Y reventarla el coño hasta que grite la muy puta...

—Deja de soñar, ¿vale? —replicó el médico con malas pulgas—. No conseguirías eso de Blanca ni en mil años. Esa mujer no es lo que parece. Hay algo extraño en ella que no sé descifrar. Te da y te quita, de pronto parece que va todo bien, y a la siguiente te marca un desprecio. La muy jodida juega en otra liga. Y tú no le llegas ni al tacón de los zapatos.

«¡Joder!», bufé. Parecía que Hugo iba conociendo a Blanca. La Blanca del encierro, porque antes nunca había sido así. Y se notaba por sus palabras que sentía el mismo vaivén que yo estaba experimentando con ella.

El exbombero no salía de su asombro con las explicaciones del médico. Y yo otro tanto. Pero Hugo aún no había mencionado de qué medicina se trataba. Y el gordo tenía tanta curiosidad como yo en conocer su nombre.

—¿Cuál es esa medicina para que la atraiga tanto? No será coca…

—¿Coca? No, ni hablar, no jodas…

—¿Entonces?

Ante la insistencia de Juan, Hugo soltó el nombre de la medicina a un nivel tan bajo que pareció que solo había movido los labios. Un movimiento imperceptible para cualquiera, menos para un profesor de niños sordos.

La palabra resonó en mi cerebro: «¡Viagra!».

—Hostia puta… —repitió Juan.

—Y para qué quiere Blanca vi… —el médico le tapó la boca antes de que pronunciara la palabra.

—Calla, coño, que las paredes oyen… No se te ocurra decir ese nombre en voz alta si quieres salir vivo de aquí.

—¿Por qué? —se extrañó el exbombero—. Que yo sepa, algo así no está prohibido en las reglas.

—Ya, pero ya sabes que aquí las reglas se cambian sobre la marcha. Así que chitón…

—¿No vas a decirme para qué la quiere?

—¿Tú qué crees? Pero si tienes tanta curiosidad, se lo preguntas a ella.

El siguiente comentario del médico cambió de tercio la conversación. Se notaba que estaba deseando hacerlo. Dejar los temas escabrosos de una vez. Y yo preferí no quedarme a escuchar. Ya tenía información suficiente, no necesitaba mucha más. Al menos de momento.

Blanca era mi próximo objetivo.


Día 8 (2) – Primera prueba oficial

Pero Blanca no apareció en todo el día. Parecía haberse cabreado de veras. La esperé en la habitación hasta la hora de comer. Buscarla por la discoteca era tarea inútil, ya lo había comprobado en alguna ocasión. Así que leí varias horas sin enterarme de lo que leía mientras la esperaba.

Sobre las dos me pasé por la cocina. Rubén ya comía la dosis de proteínas que necesitaba a diario. Y, aunque no esperaba mucho del musculitos, le pregunté por mi novia.

—¿Blanca? —dijo como si hubiera más mujeres bajo aquel techo—. Pues sí, ha estado por aquí hace un rato. Pero cogió comida y se esfumó. Y llevaba comida para dos o tres, yo no digo nada…

Me molestó la insinuación del chaval, pero ya estaba acostumbrado a sus tonterías e hice oídos sordos.

Algo más tarde llegaron Juan y Hugo, solos, y se declararon hambrientos. Quedaba confirmado que Blanca no se encontraba con ninguno de ellos y eso me alivió algo de la tensión acumulada.

Una vez lleno el estómago, decidí volverme al cuarto. Y seguir esperando. No tenía otra.

Me comí las uñas durante toda la tarde, pero al fin apareció. Serían sobre las nueve. Lo primero que hizo fue tomar los artículos de baño y las toallas y salir hacia los aseos. Ya de vuelta, se dedicó a elegir la ropa para el show de la noche.

—Espero que esta noche no se anule —le dije por romper el silencio de todo un día—. Necesitamos avanzar, estamos estancados.

—¿Vas a venir? —dijo por toda respuesta.

—Sí, creo que sí…

Se acercó a mí y se sentó a mi lado.

—Tengo miedo, Alex…

Me enterneció su comentario. Saberla menos fuerte de lo que aparentaba me daba opción a actuar como su hombre, su macho Alpha, el apoyo que necesitaba. De todas formas, no quería hacerme ilusiones.

—¿Miedo? ¿De qué?

—No sé, de todo… —respondió sin mirarme—. De que algo salga mal, de que no soporte la presión llegado el momento…. De que no consiga llegar a… «eso»… De que tú te enfades y armes algún lío…

Le acaricié el pelo y ella me sonrió.

—Por mí no te preocupes —le aseguré—. Haz lo que tengas que hacer. Haré lo posible por contenerme, te lo prometo. Pero si no puedes con ello, si algo te repele y lo quieres dejar, sal corriendo y yo te estaré ahí. No te fallaré, te lo juro.

—Alex… —me susurró—. Necesito pedirte algo…

—Dime… —una culebrilla recorrió mi estómago. ¿Qué vendría a continuación?

—Haga lo que haga… y pase lo que pase… confía en mí…

El silencio nos envolvió, ¿qué podía responder a eso?

—¿Lo harás? —insistió ante mi mutismo.

Y por fin respondí lo que quería oír. ¿Qué otra cosa podía hacer?

—Claro, cielo, no te preocupes, confío en ti y siempre lo haré.

—Gracias…

Se acurrucó en mis brazos y la acuné como a una niña. Al cabo, miró su reloj y saltó alarmada.

—Ostras, son menos veinte y yo sin vestir…

A falta de tres minutos salió corriendo hacia el escenario. Yo la seguí parsimonioso, como si no deseara llegar nunca, ni mirar lo que iba a tener que ver.

*

Subí a la tercera planta y entré en la sala de espectadores. Juan y Blanca ya habían comenzado el show. Eran las diez y cinco y no parecía que quisieran perder el tiempo. Con razón, por otro lado, las pruebas oficiales estaban limitadas a hora y media. No tenían toda la noche, por fortuna para mí.

Mario y Rubén estaban sentados en sendas sillas frente al ventanal de espejo, pero yo preferí quedarme de pie y lo más alejado de ellos que pude.

Pensé en Hugo, que no estaba con ellos. ¿Qué estaría haciendo para no venir a presenciar el espectáculo? Si él era el director de orquesta como pretendía, no tenía excusa para no estar en primera línea de fuego. Me olvidé de él, imaginando que no tardaría en llegar, y me concentré en la escena del interior de la sala.

Blanca y Juan estaban de pie, muy juntos pero no abrazados. Él se había bajado los pantalones hasta medio muslo y ella le tenía agarrada la verga, masturbándola con lentitud con ambas manos. El gordo había levantado su falda, aunque sin quitársela, y le manoseaba la entrepierna por debajo de las bragas, que mi novia aún conservaba.

—Así… Blanquita… así… —decía jadeando—. Con una mano sube y baja la piel y con la otra amásame los huevos… Muy bien… así… Joder cómo has aprendido desde el otro día… Menuda zorrita estás hecha.

Blanca callaba y seguía trabajando la verga del tipejo.

—Por cierto… —seguía él—. Te gusta mi dedito en tu agujero… Hostias, Blanquita… si estás empapada… Vaya si te gusta, guarrona… Venga, toma otro, y ya tienes dos dentro… Ahora te meto el tercero, en cuanto se te abra bien el coñito…

Blanca bajaba la cabeza y él le besaba en el cuello con jadeos entrecortados. Tuve la sensación de que mi novia le estaba negando la boca. Confirmé que estaba en lo cierto cuando el tipejo, sujetándola por la raíz de la melena, la obligó a levantar el rostro y le tomó la boca al asalto con su lengua por delante. Mi novia se resistió cuanto pudo, pero al fin claudicó y abrió los labios para recibir el apéndice húmedo y viscoso del exbombero.

Me sentí mal por lo que ella debía de estar pasando, viéndose obligada a besar una boca ajena y miserable. Pero sucedió lo que menos esperaba. Blanca soltó la polla del gordo y le echó los brazos al cuello. Y comenzó un jugueteo entre lenguas, ora en una boca, ora en la otra, lujurioso y rastrero.

«Blanca, joder, no…», me lamenté.

El enorme exbombero apenas podía abrazar a mi novia, su panza le impedía unir cadera con cadera, pero se las apañó para sujetarla por el culo y atraerla hacia él. Y, con la polla firme y mirando al frente, comenzó un jugueteo moviendo su cadera adelante y atrás y golpeando el vientre de Blanca, en una especie de simulacro de penetración.

—Mira, así es como te la voy a meter… Adentro, afuera, adentro, afuera… Te voy a llenar ese agujerito de carne para que la disfrutes… Verás como subes al cielo y ganamos la apuesta…

Sin fuerza en las piernas, tuve que sentarme para poder seguir allí. Mario y Rubén jaleaban la jugada de vez en cuando y aplaudían si lo que veían les parecía interesante.

En aquella postura erguida se mantuvieron unos minutos, pasados los cuales Juan dio un giro de guion. Sin previo aviso, tomó a Blanca por un hombro y, sujetándole la melena con la otra mano, la empujó hacia abajo hasta que la tuvo de rodillas. Estaba claro lo que iba a ocurrir, y cerré los ojos para no verlo.

Cuando los abrí Juan follaba la boca de mi novia con parsimonia, consiguiendo en cada embestida que le entrara un centímetro más. El gordo reía y medía con los dedos la diferencia de longitud entre la penetración actual y la anterior.

—Mira, zorrita… Ya te entra la mitad… Relaja la garganta, que te tiene que entrar toda… Ufff… cielo, así, así con la lengüita… como la manejas, guarrona…

Blanca, colorada como un tomate, parecía no poder respirar. Pero, en lugar de rehuirle, levantaba la mirada y la clavaba en sus ojos, como pidiéndole más, un poco más cada vez.

No pude resistir la tensión y hui de la sala. Blanca me estaba dando la de arena. Lo hablado un momento antes en la habitación había sido la de cal, pero ahora pintaban vastos.

Era el movimiento de péndulo que volvía. ¿Por qué se había vuelto tan zorra? ¿Por qué no se dedicaba a follar escuetamente para conseguir el objetivo? Me daba cuenta de que, si Juan estaba disfrutando con aquel polvo, Blanca no lo hacía mucho menos.

Y eso dolía. Y mucho.

*

Recordé las palabras de Blanca: «tengo miedo de que te enfades y montes algún lío…». Y su petición expresa: «pase lo que pase, confía en mí». Y decidí que se lo debía. Que no podía dejarla sola. Ella no me veía ni oía desde dentro de la sala, pero si creía que estaba allí, a su lado, se sentiría arropada.

Así que tragué la bilis que me subía por la garganta y volví a la sala de espectadores.

La escena había cambiado. Blanca se había quitado la falda y las bragas y se encontraba apoyada en el cabecero de la cama. Juan, de rodillas ante ella, tenía la cabeza incrustada entre sus piernas y le saboreaba el coño con un fervor casi religioso. Miraba de cuando en cuando hacia arriba y, Blanca, le correspondía con una sonrisa y con los ojos semi cerrados, al tiempo que le sujetaba la cabeza para que no se despistara de su tarea.

Se notaba que mi novia estaba gozando aquella comida. Suspiraba y gemía y le iba diciendo lo que quería, lo que no, dónde tenía que repetir y dónde debía dejar de insistir. Era vomitivo, pero me forcé a estar allí, al pie del cañón.

Repentinamente, vi abrirse la puerta del escenario y comprendí por qué Hugo no estaba junto a los espectadores. El médico era parte del espectáculo. Blanca le vio acercarse y la sonrisa con que le recibió me partió el alma.

Antes de lo que tarda en contarse, el calvorota se había despojado de la parte inferior de su ropa y, verga en mano, acercó su cadera al rostro de Blanca para introducírsela en la boca. Ésta abrió los labios y la recibió con lo que me pareció lujuria.

—Eso, así es, Hugo… —el gordo volvía a sus charlas—. Dale que chupe a la zorrita, que yo la voy calentando por abajo. La vamos a dar bien dado… para que disfrute y nos den un diez los capullos de EXTA-SIS. Venga, Blanquita, usa la lengüita y chúpale bien a Hugo, demuéstrale lo que te he enseñado…

—Tranqui, Juan, que la nena sabe lo que tiene que hacer —apuntó el médico—. No es la primera vez que me la mama la muy guarra…

A pesar de mis promesas, no pude contenerme. Salí corriendo hacia la puerta de la sala e intenté empujarla. Si el médico había entrado, tal vez era porque se encontraba abierta.

Pero no era así. La maldita puerta se hallaba atrancada a cal y canto. Para entrar en la sala se necesitaba la llave, como habían explicado nuestros captores. ¿Cómo diablos había conseguido una llave Hugo?

No pude evitarlo, Blanca tenía razón, en cualquier momento un circuito en mi cerebro podía hacer contacto y me pondría a armar jaleo. Y sucedió. Me lié a puñetazos con la puerta metálica. Al no conseguir nada, comencé con las patadas. Al menos, si no conseguía entrar, que me oyesen.

Me harté de patear y de golpear con el puño y recordé algo que habíamos comentado el día que visitamos el escenario por primera vez, en un remedo de tour turístico. La sala era una cámara «anecoica». Ese tipo de salas que no permiten salir ni entrar sonidos en ella, como las cabinas donde se realizan las pruebas de capacidad auditiva. Si en la sala de espectadores se oía el sonido interior era por el sistema de megafonía que había mencionado la voz en off.

Era inútil, por mucho que golpeara, nadie de dentro iba a escucharme.

Decepcionado y desesperado, me volví junto a Mario y Rubén. La escena, como era de esperar, había seguido hacia adelante.

Juan se había sentado con la espalda en el cabecero de la cama. Blanca, sentada encima de él, y dándole la espalda, se encontraba insertada en su enorme verga, que el gordo movía adentro y afuera del vientre de mi novia con movimientos de cadera.

—Muy bien, muévete, Blanquita… Así, adentro, afuera… muy bien, mi niña… Joder… cómo te mueves, pedazo de golfa…

El morbo de aquella escena, la enorme polla del gordo entrando y saliendo del coño de Blanca, competía con el horror de saber a mi novia poseída por dos hombres a la vez.

Hugo, a lo suyo y de rodillas, follaba la boca de Blanca y la disfrutaba poniendo los ojos en blanco.

—Joder… hummm… joder… —jadeaba el ginecólogo.

Estuve a punto de exclamar un exabrupto. Pero no quise humillarme ante mis compañeros de espectáculo, y me mordí la lengua para no gritar.

La escena no tardó en cambiar de nuevo. El exbombero salió de debajo de Blanca y manipuló a mi chica para que se situara en la posición que él mantenía un segundo antes. Luego se tumbó sobre ella y volvió a penetrarla sin esperas. Un violento misionero, la postura preferida de Juan, comenzó de inmediato. El gordo, mientras se follaba a la protagonista de lo que parecía una película porno, le comía las tetas con dedicación, provocando los gemidos de Blanca que iban subiendo de tono.

—Joder, cielo, qué pedazo de coño tienes… Ufff… Ahí va… toda pa dentro… Está que arde… y tan mojado que mi polla se escurre… Toma, toma, toma… ¿qué tal vas, reina?

—Mmmm… —era lo máximo que respondía Blanca a las insinuaciones del gordo.

Mientras Juan la follaba, el médico se las apañaba en cualquier postura para mantener la polla dentro de su boca. Se «adaptaba». Ahora, con postura un tanto forzada, la seguía follando desde arriba. Blanca hacía esfuerzos por no soltar la polla del ginecólogo y chupaba con algo más que devoción. Parecía que cumplía su promesa de profesarle más «cariño» a cambio de la Viagra.

Salí de nuevo de la sala de espectadores en dirección al baño y vomité todo lo que había cenado. Diez minutos más tarde, ya recuperado, volví al escenario y me encontré con un nuevo cuadro.

Blanca, semisentada contra el cabecero, esperaba la corrida de ambos hombres. Estos, de rodillas, se masturbaban veloces para descargar sobre ella.

—¿Qué ha pasado? —pensé y me lamenté al comprobar que lo había hecho en voz alta.

—Joder… —dijo el viejo—. ¡Te has perdido lo mejor, tío…!

Le miré con cara de asco y le animé con la mirada a proseguir.

—Pues resulta que la guarra se ha corrido como lo que es… una cerda de campeonato. Y ha tenido que ser una corrida de la hostia porque la tía se ha pasado varios minutos dando botes sobre la cama con los ojos en blanco, mientras esos dos no paraban de darla… pim pam, pim pam… ¡Qué crack el gordo! ¡Como se la ha follado el hijo puta…! Jejeje…

Me arrepentí de haber preguntado, pero esperaba que aquello acabara cuanto antes, al menos ya habían conseguido el objetivo. Blanca ya no pintaba nada allí dentro.

Mi novia miraba a los dos tipejos y les señalaba las tetas para que dirigieran allí la lefada que le iba a caer encima. Imaginé el sentimiento de asco que debía de embargarle. O al menos el que le habría embargado en situación parecida antes de entrar en la maldita discoteca.

Finalmente, la lluvia de esperma comenzó a brotar de ambas pollas. Primero de la verga del gordo Juan, quien volcado sobre ella le llenó los pechos y el cuello de su blanca sustancia. El tipo gruñía como un cerdo mientras disparaba y disparaba como si nunca fuera a detenerse.

Hugo tardó algo más. Y cuando comenzó a eyacular, haciendo caso omiso de las indicaciones de Blanca, se elevó un poco y los escupitajos de su verga comenzaron a pringar la cara de mi novia. Ella se quejaba de la traición del médico, pero éste soltaba palabras obscenas y seguía pringándola.

—Joder… toma… toma… cómete esa… pedazo de guarra… —decía el ginecólogo ante mi asombro.

«Puto cerdo», me quejaba en silencio. ¿Y el hijo de su madre decía que Blanca estaba al mando? Si lo hubiera estado, no dudaba de que le hubiera arreado una buena hostia.

Por fin, la lluvia de semen terminó. El gordo se tumbó sobre la cama a un lado de Blanca. Jadeaba sonriente. Se lo había pasado en grande.

—Joder, qué corrida… la hostia, tía…

El médico, en cambio, parecía tener cuerda todavía. Se sentó de espaldas a los espectadores del exterior y siguió hurgando en su entrepierna. Blanca, por su parte, se limpiaba la cara y las tetas como podía con el borde de la sábana. La pringada había sido de las grandes. Una vez se sintió lo menos indecente posible, hizo el gesto de levantarse. El médico, sin embargo, se lo impidió.

—Espera —le dijo—. ¿Dónde te crees que vas?

—¿Cómo que dónde voy? —puso ella expresión de mosqueo—. A dormir, por supuesto.

—De eso nada… —la empujó hacia atrás.

—¿Cómo que no…? —protestó Blanca con malas pulgas—. Me he corrido… Orgasmos uno, EXTA-SIS cero. ¿Qué más quieres? Si te apetece seguir pelándotela, adelante, pero yo me largo.

La sujetó por el brazo y yo me lancé contra el cristal, golpeándolo con una fuerza tan considerable como inútil.

—Tú te quedas… —le dijo apretándole el antebrazo—. Ahora te voy a follar yo.

Recordé las enseñanzas de Juan en la conversación de la biblioteca: «lo que mola es pillarla a escondidas, por sorpresa, y quitarle las bragas antes de que se dé cuenta… convencerla de que abra las piernas… Y reventarle el coño hasta que grite». Parecía que Hugo estaba siguiendo el consejo del exbombero.

Me fijé en la verga del médico. Se hallaba aún tiesa como un poste, a pesar de la corrida de un momento antes, y se la había enfundado en un condón.

Caí en la cuenta de lo que ocurría: el tipejo había tomado de su propia medicina. Una de las pastillas azules con las que comerciaba.

—¿Follarme, tú? —le sonrió Blanca con desprecio—. ¿Estás soñando, querido?

—No seas, cabrona, Blanca… —la expresión de Hugo era suplicante—. Me lo debes. Yo te he dado… eso… ahora te toca a ti cumplir.

—¿Cumplir? —Blanca arrugó el entrecejo—. Yo ya he cumplido contigo. Y te he advertido que a la cara no me lo echaras, puto cerdo… Si quieres follarme, ya tendrás ocasión de hacerlo en las prácticas. Y ahora, aparta…

A punto estuve de aplaudir. Los otros tres hombres miraban la escena con la boca abierta. No podían creer la forma en que Blanca le hablaba a quien consideraban el jefe.

Mi novia se cansó de sostener la mirada a Hugo y, esquivándole, echó a andar hacia la salida, colocándose lo que le faltaba de ropa. El médico la volvió a sujetar por el brazo. Pero esta vez Blanca no se dignó ni a mirarle. Se revolvió y, soltándose de su garra, le dio un manotazo en la mano mordiéndose la lengua y enseñándole los dientes.

—¡Que no me toques…!

Hugo se quedó clavado en el sitio y Blanca salió disparada hacia la puerta.

No quise esperarla, mi expresión lo decía todo y no quería que Blanca la leyese, porque mostraba la duda de si aquella pelea era una simple «lucha de egos» o si se trataba de una nueva pelea de enamorados. Prefería no saberlo. Y para no saber, lo mejor salir de allí cuanto antes.


Día 8 (3) – La verdad de Blanca

Aún me sentía conmocionado por lo que había presenciado en el escenario, cuando Blanca apareció en el dormitorio. Dijo hola y, sin más, cogió toallas del armario y salió hacia el baño. Necesitaba limpiar las sustancias con las que la habían bañado Hugo y Juan sobre la cama redonda.

Mis sentimientos de amargura por aquel asqueroso espectáculo competían con el misterio de la viagra. ¿Qué pretendía? ¿Qué sus amantes incrementaran su potencia para disfrutar al máximo? ¿A tal nivel iba llegando su depravación? Un claro ejemplo era Hugo, quien se había preparado para el show tomando una de sus pastillas. Aunque no debía de haber contado con Blanca, a tenor del desaire que le había hecho.

Lo vivido hasta entonces era espeluznante, y aún no habíamos llegado ni a la mitad del plazo para nuestra supuesta liberación. ¿Hasta dónde podría llegar Blanca en aquella escalada?

El tobogán de emociones me desbordaba. Volvía a sentirme amarrado al péndulo, a la montaña rusa… a cualquiera de esos artefactos en que las posiciones cambian de forma repentina. Tan pronto me encontraba más cerca de ella que nunca, como de repente se alejaba. Y no tenía forma de anticiparme a su siguiente movimiento.

La frase de Hugo a Juan, por si todo lo demás no era suficiente, martilleaba en mis oídos: «Aquí la que manda es Blanca, que no os enteráis».

Al fin mi novia regresó del baño, devolviéndome a la realidad.

—¿Ya estás aquí? No has tardado mucho… —dije en tono conciliador. Si había algo que deseaba en ese momento era hacer las paces de todo un día de separación y dormir abrazado a ella.

—Sí, aquí estoy —replicó y me sentí bien. Si hablaba, aunque fuera para abroncarme, la cosa no iba tan mal—. ¿Has presenciado el show?

Noté ironía en sus palabras. Y, algo que me complació, una pizca de amargura. Saber que compartía mis sentimientos funestos me proporcionaba esperanza.

—Sí, he asistido al «puto» show…

—¿Y… qué te ha parecido?

—Una asquerosidad, ¿qué otra cosa podría parecerme?

—Espero que hayas aprendido algo, la próxima prueba oficial te toca a ti.

Me emocionó escuchar aquello y quise confirmar su comentario.

—¿Quieres decir que…?

—Sí… ya lo he hablado con Hugo y está decidido. Montaremos la camilla en el escenario y repetiremos la jugada de ayer. Con eso tendremos dos orgasmos. Solo quedarán tres.

—Muy segura estás de ello…

—No es seguridad… Tengo un plan.

—¿Qué tipo de plan …?

—Verás… He pensado que juguemos las horas anteriores para que mi libido suba al máximo. Sin traspasar el límite… de modo que mi deseo permanezca vivo.

Reflexioné sobre su plan antes de replicar.

—Que vayas calentita, vamos…

—Eso es…

—Y… ¿seré yo solo el que juegue contigo? —ironicé.

—No me gusta lo que insinúas —protestó—. Te he dicho que no soy una ninfómana. No necesito a ninguno de esos cerdos para calentarme. Contigo me basta y me sobra.

Lo medité un instante.

—¿Has pensado qué pasaría si durante los juegos me vacío? —le pregunté inocente—. Llegaría en malas condiciones a la prueba. No soy Juan. Podría sufrir un gatillazo.

—No te preocupes… Tengo solución para eso.

—Ah, por supuesto, y la solución es la…

Iba a articular la palabra maldita cuando recordé el gesto de Hugo al cubrir la boca de Juan para que no la pronunciara. De igual manera, Blanca se giró alarmada y con las dos manos en la boca. «Calla, por dios», decían sus ojos.

*

Corrió hacia su mesilla y cogió papel y bolígrafo. Escribió en él y la charla pasó de la palabra oral a la escrita.

—¡Ni se te ocurra pronunciar esa palabra en voz alta!

Tome el papel y el bolígrafo y respondí.

—No te preocupes, me he dado cuenta a tiempo de que iba a meter la pata.

—¿Cómo coño te has enterado?

—Me lo ha contado el médico —mentí.

—¡Pedazo de gilipollas! ¡Ese tío es subnormal! ¡Le he dicho que ni una palabra a nadie!

—Es por eso que te inventaste el cuento de Hugo contigo en el baño, ¿verdad?

—¡Pues claro! ¿En serio piensas que estoy tan loca como para irme follando al médico por los rincones?

No quise responder. El recuerdo de Hugo con ella unos momentos antes todavía estaba fresco. Aunque, técnicamente, se había negado a dejarse follar, eso tenía que reconocerlo.

—Ya veo que no… —escribí y suspiré aliviado. El médico no le había mentido a Juan.

Callé la confesión de Hugo de su amor por ella. Y mi duda de si Blanca le correspondía. No era momento de entrar en conflictos, justo a la hora de irse a la cama. No podría soportar otra noche sin dormir.

—¿Y a qué viene tanto interés por esa pastilla azul? —pregunté.

Me corroía la curiosidad de cuál sería su respuesta. ¿Se atrevería a confesar que le apetecía tener compañeros de cama más potentes?

Su respuesta me pilló por sorpresa.

—¿Por qué va a ser? ¡Por el puto viejo…! No estoy dispuesta a comerme sus babas para que el tío se empalme.

¡Joder, era eso! La lógica de Blanca me alegró el día. ¿Por qué no había caído en ello? Era obvio, incluso genial. Ella estaba en todo, y buscaba soluciones donde las hubiera. Hugo tenía razón, Blanca estaba al mando.

Y, a pesar de la felicidad de saber que no se había convertido en una promiscua descontrolada, me sentí diluir como una azucarillo. La inseguridad de que Blanca siguiera viéndome como el hombre de su vida, después de conocer a otros y gobernar sobre ellos, me atenazaba, haciéndome morir de celos.

Disimulé mi incertidumbre y seguí la conversación como si nada.

—¿Y por qué no quieres que se sepa lo de las pastillas?

—¿Eres bobo? Pues por lo mismo que no quiero que se conozcan otros secretos. Ya lo hablamos, ¿recuerdas? Si EXTA-SIS se entera de esto, es probable que nos las quiten. O que improvisen una regla que antes no existía. Y me dejarían de nuevo ante el problema de las babas de Mario. Y con eso no puedo. Lo siento, pero me muero de asco. Lo mandaría todo a la mierda.

Que me llamara «bobo», de viva voz o por escrito, era un síntoma de normalidad, y eso me reconfortó.

—Juan también lo sabe —escribí para que supiera que su secreto se había extendido.

—¿Qué? —puso cara de ogro mientras escribía—. ¿Se lo has dicho tú?

—No he sido yo, ha sido Hugo. Pero también le ha dicho que no mencione la palabra en voz alta.

—¡Joder! —concluyó—. Tendré que hablar con él. Como se vaya de la lengua, se la corto, te lo juro. Bien mirado, Mario también terminará por saberlo porque tendrá que tomarlas... Joder, no lo había pensado, tendré que hablarlo con todos.

*

Era la hora de irse a la cama, pero había un último asunto que no quería dejar pasar.

—¿Cómo ha entrado Hugo en el escenario? —ya no escribía, sino que hablaba. El nuevo tema no era de riesgo. Al menos que supiéramos.

Blanca bajó la mirada.

—Yo le dejé una llave…

—Vaya, qué sorpresa —no quise disimular mi malestar—. ¿Hay más de una?

—Sí, hay más… —su tono era avergonzado—. Y las tengo yo todas.

No es que me gustara verla vencida, pero estaba disfrutando de que se sintiera pillada.

—¿Y por qué a él?

La pregunta iba con segundas. Necesitaba confirmar las palabras del médico.

—Se lo debía… —replicó—. Por lo de… eso… que me ha regalado.

Me congratuló que por una ocasión fuera sincera. Y no quise insistir en si sería solo esa vez, o tendría que pagar peaje más veces por el intercambio. Al fin y al cabo, mi novia lo había manejado como un pelele y le había dejado tirado cuando él pretendía cobrarse con propina el regalo que le había hecho.

Abandoné el interrogatorio. No era ya momento de seguir con temas enojosos, sino de relajarse para dormir. Tomé el papel y el bolígrafo, me apetecía dejarlo por escrito, y tracé las palabras mágicas.

—Te quiero.

Blanca respondió al momento.

—Y yo a ti.

Aquella noche volvimos a dormir abrazados. No puedo mentir y decir que hicimos el amor, Blanca tenía el sexo destrozado después de la prueba oficial con Juan. Así que me conformé con el contacto entre nuestros cuerpos y los besos que compartimos.

El día siguiente traería sus luces y sus sombras, pero una noche más dormía junto a mi novia. Por ahora era todo lo que deseaba.


Día 12 – Rutinas del encierro

Los días siguientes entraron en una dinámica que podríamos llamar «rutinaria». Un poco de lectura, algo de gym —más por parte de Blanca que por la mía—, comer, asearse, dormir… y las odiadas prácticas. No obstante, y a pesar de ellas, el clima en la discoteca era bastante aceptable.

A veces, Blanca y yo hacíamos planes diferentes y nos separábamos algunas horas, cosa que en principio no me perturbaba.

Lo que si me perturbaba, debo admitirlo, eran las malditas prácticas. Éstas eran el contrapunto de la tranquilidad y la felicidad de sentir a Blanca más mía que nunca. Pero conseguía soportarlas con casi naturalidad, por no decir rendición.

Las prácticas se desarrollaban siempre de una manera similar, casi automatizada. Por la mañana —tras el desayuno—, o durante la comida, Hugo se acercaba a nosotros y pedía audiencia con mi novia.

Blanca hacía un aparte con él y el médico le explicaba el plan de la siguiente práctica: cómo, cuándo, dónde, con quién… Cuando volvía, me detallaba a mí el plan y yo, resistiendo la angustia, le daba mi parabién.

Luego, preguntaba cada vez:

—¿Te apetece asistir?

Y yo respondía, invariablemente, que no. Ella sabía de sobra cuál sería mi respuesta, pero era un protocolo que preferíamos cumplir, incluso más Blanca que yo mismo.

Con suerte, cada día solo se realizaría una práctica, pero había algunos en que se programaban dos, una por la mañana y otra por la tarde.

Hugo, como director del cotarro, no se perdía ninguna. Además de dirigir, tenía que participar, me explicaba Blanca para que no pudiera echarle en cara que lo hacía con él a escondidas.

El resto de invitados solo podían ser Mario, Rubén, o ambos. Con Juan ya no se contaba por razones obvias y eso le traía de cabeza. El tipo era una montaña de testosterona y tener que conformarse con mirar revistas y masturbarse no le bastaba.

Yo también tenía que practicar, por supuesto. Y Blanca se encargaba de recordármelo, pero me negaba a hacerlo bajo el control y la presencia de ojos ajenos. Mucho menos del médico. Así que, cuando se sentía con fuerzas por la noche —si las prácticas del día no la habían dejado exhausta—, hacíamos el amor a solas en nuestra habitación.

—No puedo, cielo… esto es la hostia… —se quejaba en las ocasiones en que se sentía morir de cansancio—. No quiero ni pensar cómo será el trabajo de una prostituta o de una actriz porno.

Y ambos reíamos para relajar el ambiente, que ya de por sí estaba bastante cargado.

Por otro lado, el resultado de las prácticas era variopinto. Con Rubén había llegado al orgasmo en dos ocasiones. La primera fue la conseguida durante las pruebas del ranking. La segunda, en la práctica matinal del DÍA 9, con Hugo como testigo con cuaderno y cronómetro en mano.

Hasta la fecha, con Mario aún no había habido suerte, aunque Blanca reconocía que a poco que el vejete le durara y ella lo soportara, tal vez lo conseguiría finalmente. El problema era que le asqueaba tener al viejo encima y dentro de ella, por lo que después de que la follara se pasaba el día de mal humor.

El vejete, afirmaba, tenía un buen rabo a pesar de su edad. Y con la ayuda de la pastilla azul se ponía duro como una piedra, aunque no el tiempo suficiente para hacerla llegar al clímax. Al menos de momento.

Con Hugo, el tema era un misterio. Blanca apenas daba explicaciones y yo no se las pedía. Pero me temía que había algo que no funcionaba entre ellos. Y ese misterio me mataba.

*

La única excepción a aquella «rutina» se produjo el DÍA 10 por la mañana. Ese día Hugo le había informado a Blanca que le tocaba practicar a solas con él. No me hizo mucha gracia, pero no era tan horrible como cuando le tocaba con Rubén. Con éste la cosa era peor, porque sabía que mi novia acabaría magullada.

Así que me conformé, una vez más.

Blanca me había hecho la típica pregunta de si quería asistir. A lo que, por supuesto, le había respondido que no.

Sobre las once de la mañana, se dirigió al dormitorio del médico y yo entré en nuestra habitación, dispuesto a atrancar la puerta como hacía siempre para que no me llegara ningún sonido de la sesión.

Pocos minutos después sentí una sed insoportable. Busqué agua en las botellas que manteníamos para la noche y todas estaban agotadas. Desatranqué la puerta y me dirigí a la cocina.

No llegué a entrar.

Las risotadas de Juan me frenaron en seco. Sobre todo porque había pronunciado el nombre de Blanca mientras reía. Agucé el oído y me quedé a la escucha de lo que hablaban.

—¿Qué dices que va a hacerle Hugo? —preguntó Rubén muerto de la risa.

—¿Que qué va a hacerle? —reía también el exbombero—. Pues abrirle el culo hasta que le quepa una pelota de rugbi. Hijo de puta el médico cabrón…

El viejo Mario apostillaba, intentando hacerse el gracioso.

—Hace bien, que leche… Y si no puede él solo, que me llame a mí que ya he roto unos pocos culos en mi vida. Uno más es pan comido… jajaja…

Rubén seguía sin creerlo.

—Pero no me jodas… ¿Es que nadie se lo ha roto ya…? Yo creía que se lo habías reventado tú, gordo cabrón…

A lo que Juan contestaba llorando de la risa.

—No, yo no… ni se lo llegué a mencionar. Si es virgen, con mi pedazo de polla seguro que se hubiera asustado, y me quedaba sin meterle ni por delante ni por detrás. Pero el puto médico lleva días con ganas de engancharla bien… Y esta mañana me ha confesado que hoy se lo rompe o que deja de llamarse Hugo… jajaja…

No quise escuchar más. Salí a toda prisa hacia el pasillo de las habitaciones.

*

En menos de un minuto ya me hallaba tras la puerta del médico, entreabierta para variar. Si Hugo intentaba forzar a Blanca, se iba a enterar. Conociendo la fobia de Blanca a que le perforaran el orificio trasero, por las buenas no iba a aceptar ni muerta.

Asomé la cabeza por el ojo de buey y vi a los dos desnudos sobre la cama, Blanca solo de medio cuerpo para abajo. El médico parecía intentar convencerla de algo y ella le negaba con la cabeza. Agucé el oído y los escuché hablar.

—Por dios, Blanca, no me jodas… —decía Hugo—. Lo que te pido es algo de lo más normal... No te hagas la estrecha a estas alturas, no fastidies…

—Que te he dicho que no…

Imaginaba que hablaban del asunto que me había llevado hasta allí, pero no podía estar seguro.

—Vamos a ver, ¿Qué problema tienes con eso? —repetía machaconamente—. ¿Es que tu novio te mantiene virgen por ahí detrás?

Acabáramos. Hablaban del tema que tanta gracia le hacía a Juan. Aunque lo que importaba, en realidad, era la respuesta que le daría Blanca. Me mordí la lengua a la espera de su réplica.

—Te he dicho mil veces que no metas a Alex en tus frases chorras… —Los ojos de Blanca despedían fuego. Se estaba cabreando de lo lindo, si lo sabría yo.

—Pues si es porque el idiota de Alex no te lo ha desvirgado, no te preocupes, que ya has visto que tengo un lubricante que nos han dejado nuestros queridos «amigos». Te juro que no te va a doler.

La bofetada hizo eco en el amplio dormitorio. Hugo movió la cara sorprendido. Vi la marca de los dedos de Blanca en su mejilla, y reí divertido.

—Si vuelves a llamar idiota a mi novio me levanto y me largo.

Me sentí orgulloso de mi chica y victorioso sobre el médico. Blanca no me había dejado jamás explorar la parte trasera de su anatomía. Si ahora le hubiera dado ese placer al ginecólogo, me habrían llevado los demonios.

El problema era más complejo que lo que el imbécil de Hugo se creía. De haberlo sabido, jamás hubiera osado siquiera mencionarlo, como hacíamos todos los que lo conocíamos. Era un tema doloroso y tenía que ver con una violación. Una acto execrable, y más proviniendo de un pariente.

Intentaré resumirlo. Un primo suyo, durante una fiesta familiar, la había forzado cuando ella contaba con diecisiete años. El muy cerdo, al no tener a mano condones, la había enculado para evitar un posible embarazo.

Lo que más le dolía a Blanca de aquella experiencia no era el acto criminal de su primo, sino el recordar que le había gustado tanto que llegó a correrse dos veces en los menos de quince minutos que duró el asalto. La vergüenza por haber gozado, a pesar de ser violada, era lo que la había empujado a no denunciarlo y se le había enquistado dentro.

Y ahora los recuerdos de Blanca picaban en la mejilla del médico.

—Joder, Blanca, pero qué zorra eres… —se quejó Hugo rascándose la cara donde había recibido la bofetada.

—¿Y ahora? —preguntó ella con mala leche—. ¿Seguimos la sesión o me largo con mi novio que huele mejor que tú?

Me sentía confundido. En parte por la defensa a ultranza que hacía Blanca de mí, agradable pero sorprendente. Aunque en mayor medida por no saber descubrir en su tono si lo que estaban teniendo era una más de lo que me parecían peleas de enamorados.

Decidí que, en el peor de los casos, lo que se estaba llevando a cabo en aquel cuarto era una práctica más de cara a conseguir el objetivo común, no una vulgar puesta de cuernos. Y que la parte de atrás de mi novia estaba a salvo. Blanca sabía manejar a aquel hijo de su madre, como había quedado demostrado.

Más tranquilo, volví mis pasos hacia la cocina.

Entré en ella sin avisar, esperando encontrarme al trío anterior. Para mi sorpresa, solo se hallaban allí el viejo Mario y Rubén.

—¿Qué sabéis de Juan? —pregunté alarmado.

—No sé… —replicó Rubén muy en su estilo—. ¿Le buscas por algo…?

Torcí el gesto, menudo gilipollas. Siempre respondía a una pregunta con otra.

—Se ha ido a mear —soltó el viejo, mucho más sincero y despierto que el musculitos—. Aunque puedes apostar a que se la está cascando… Lleva toda la mañana mirando revistas guarras y el paquete le llegaba al ombligo, a pesar de la panza… jejeje.

Hice acopio de botellines de agua y me bebí uno de ellos a tragos cortos. El resto los llevaría a la habitación para sustituir las existencias agotadas.

Mientras bebía, miraba el reloj preocupado. Pasaba el tiempo y Juan no volvía. Hice por esperar cinco minutos más por ver si regresaba y, al ver que era inútil la espera, salí hacia las habitaciones. Me temía la razón de la tardanza de Juan.

*

No me había equivocado. Juan se hallaba en aquel cuarto, desnudo y con la verga en la mano. La tenía, como siempre, tiesa como un poste, y se la pajeaba con rapidez para que no decayera la erección.

—Venga, ¿qué queréis que haga? —dijo el gordo Juan acercándose hacia la cama donde Hugo y mi novia seguían en postura parecida a la que había visto minutos antes.

—Pues mira… —dijo el médico—. Vas a acercarte a Blanca y…

No me gustó la idea de ver a Juan participar en una práctica. Él ya había alcanzado su particular objetivo y no había excusa para invitarle en aquellas sesiones de prueba.

La sangre se me subió a la cabeza, y empujé la puerta hasta que golpeó contra la pared.

Los tres practicantes me miraron alucinados.

—¿Qué coños está pasando? —exclamé enfadado—. ¿Qué pinta el gordo aquí?

—¡Sal de aquí, tío…! —replicó el médico, cabreado—. Blanca te ha preguntado si querías asistir y le has dicho que no. Así que no molestes.

Mi novia saltó de la cama y se colocó un albornoz sobre su desnudez. Me alegró el gesto, al menos demostraba que le quedaba algún pudor.

—Espera, Alex… —dijo echándose encima de mí y sujetándome por los brazos—. No es lo que crees…

—Joder, Blanca… —Redirigió Hugo su cabreo hacia ella—. No le des explicaciones. Si no está aquí es porque no ha querido… No le debes nada.

Mi novia se volvió y le fulminó con la mirada. El médico giró la cabeza, sin poder sostenérsela. Joder, cada vez estaba más seguro de que en verdad era Blanca la que estaba al mando.

—Ven, que te lo explico —volvió a hablar y tiró de mi brazo hasta llevarme a una esquina de la habitación. Luego bajó la voz—. Juan no va a participar en la práctica… al menos no de protagonista…

—No te entiendo —repliqué—. ¿Y qué hace desnudo?

—A ver, quiero decir… que no va a hacerme… eso…

—¿Qué no te va a follar…? ¿Es lo que quieres decir…?

—Joder, que crudo eres cuando quieres, hijo… —rezongó—. Pues vale, si quieres lo digo yo también: no, no va a «follarme»...

—Entonces, ¿qué hace aquí?

Tragó saliva y giró un segundo la cabeza hacia los dos hombres desnudos. Luego volvió a hablar.

—El plan de Hugo consiste en que, mientras el me hace… eso, haya alguien desde fuera estimulándome de forma que mi… calentura… se vea sumada entre una cosa y la otra… y al final… ¡boom!... ya sabes…

—¿«Boom»?

—Sí, «boom»…

Comenzaba a comprender, pero quería oírlo de su boca.

—¿Qué tipo de «estimulaciones» te hará?

—Joder, hijo, pues te las puedes imaginar… —bufó perdiendo la paciencia—. Besos, caricias,…

—¿Pajeo, mamada…?

—Hostia, Alex… pues no sé… Sí… supongo que también pajeo y mamada… lo que convenga en cada momento. No hay un plan preconcebido, se trata de que sea improvisado, sobre la marcha.

De pronto se me ocurrió una idea feliz.

—Pues dile al gordo que se largue, que para hacer esa «estimulación» yo también valgo…

—¡Y una mierda! —gruñó el gordo, que nos había oído—. Me han pedido que ayude y no me muevo de aquí…

Blanca se quedó rígida. No me gustó su actitud, hubiera deseado que saliera en mi defensa de forma inmediata. Hugo, por su parte, se hacía el despistado y no quería intervenir en la discusión.

—¿Estás seguro? —me preguntó Blanca bajando la voz aún más—. No me convence que te quedes, se puede liar cuando empiece… la acción...

—Por mí no te preocupes… —respondí en un susurro. Era imposible ahora que Juan nos estuviera escuchando—. Lo soportaré.

—Jo, Alex, que no me lo creo… que me das miedo…

No se decidía a aceptar mi propuesta. Pero el gordo Juan decantó la balanza con una de sus estúpidas salidas.

—Blanca, dile al capullo de tu novio que salga de aquí de una puta vez… Antes de que me cabree… Y vamos al lío, reina, que te voy a hacer gozar…

Pero mi novia no se descompuso ante las obscenidades de Juan. Para variar. No entendí por qué le toleraba al gordo lo que no le había tolerado al médico.

Se giró y se fue hacia el exbombero. Al llegar a su lado, le dio un pellizco de amigo en el brazo y le habló con suavidad.

—Lo siento, Juan… pero el que tiene que irse eres tú.

El gordo la miró lastimero.

—Pero, Blanca…

—No te preocupes, ya lo hablaremos. Este no es el momento…

Me sentí fatal. ¿Blanca le estaba hablando al exbombero con cariño? No me llegaba la camisa al cuerpo.

Juan miró a Hugo, quien le rehuyó la mirada.

—¿Tú qué opinas, tío?

—Lo siento… pregúntale a Blanca.

Giró la vista y miró inquisitivo a mi novia.

—Vamos, no lo hagas más difícil, luego te veo… —dijo ella y no hizo falta repetírselo.

Recogió su ropa del suelo con expresión de fastidio y salió del cuarto dando un portazo.

A pesar de haber conseguido echar a Juan, mi éxito se veía empañado por la actitud de Blanca, que había usado unas palabras con Juan demasiado amistosas para mi gusto.

Y el sexo recomenzó en el dormitorio.

*

Como mi novia suponía, la sesión resultó un total fracaso. Nada que ver con aquella primera práctica en la que había sido manoseada por Hugo y por mí hasta que alcanzó el primer clímax en años.

Tras más de media hora de desencuentros, mi novia decidió suspender la prueba.

—Se acabó… Esto no va a ninguna parte. Y ya me estoy cogiendo frío con tanto hielo a mi alrededor.

—No me jodas, Blanca… —se quejó el médico—. ¿Me vas a dejar con el calentón? Al menos hazme una mamada.

El tipejo hablaba como si yo no estuviera delante. Y Blanca, por suerte, volvió a ponerle en su sitio.

—¿Qué dices, tío? ¿Ya estás con tus gilipolleces? Si estás caliente te la meneas… Y, si quieres ayuda, pídele unas revistas a Rubén. Las tiene clasificadas por categorías.

Cogió su ropa y me arengó para que la siguiera. Apenas tuve tiempo de ponerme los pantalones y la perseguí por la moqueta del pasillo. Ella no tuvo empacho en recorrerlo a medio vestir.

Una vez a solas, me enfrentó con malas pulgas.

—Mira, Alex —me espetó—, no he querido decirte nada delante de ellos para no dejarte en evidencia. Pero esto no puede volver a ocurrir.

—Me cago en la leche, Blanca, ¿les vas a dar la razón a esos cabrones?

Suspiró y sentenció la conversación.

—Lo siento, cariño, pero no vas a volver a ninguna de las prácticas. Si queremos salir de aquí, no hay más remedio que aguantar. Y tú no estás preparado para hacerlo.

Llevaba razón en parte, pero me dolió su decisión. Y, ciertamente, cumplió su amenaza. A partir de ese día, tras la ligera conversación con el médico en la que le explicaba el alcance de la práctica que tocaba, Blanca me comentaba en qué consistía, pero dejó de hacerme la pregunta que me había hecho hasta entonces: «¿Quieres venir?».


Día 13 – Éxito en las pruebas

El DÍA 13 se anunció la segunda prueba oficial. Tendría lugar aquella misma noche y a la misma hora que la anterior: las 22.00 horas.

Blanca cumplió lo prometido, y me seleccionó para la prueba. Nadie osó abrir la boca cuando lo anunció. A partir de ese momento, se declaró el gym zona de prácticas y no se dejó entrar a nadie que no fuéramos ella y yo.

Practicamos durante el día una y otra vez, haciendo descansos para comer o dormir la siesta. La cosa iba de forma aceptable. Aunque a Blanca le costaba más que la primera vez que lo hicimos sobre la camilla, al final llegaba a las compuertas del orgasmo.

Entonces daba la voz de alarma y nos deteníamos. Era mejor no desgastar pólvora y, aunque mi novia confesaba que se moría por dejarse llevar, en ningún momento nos despistamos. En cuanto a mí, llegué a eyacular en una ocasión, sin poder contenerme en el último segundo. No era mala marca, sin embargo, teniendo en cuenta que llegamos al límite en cinco ocasiones.

De cara a la prueba, movimos la camilla al escenario. No había ninguna regla que impidiera hacerlo y, efectivamente, no recibimos noticias de EXTA-SIS en contra. De camino hacia el centro del espectáculo, el que avanzaba más nervioso era yo. Blanca parecía una actriz consumada y se mantenía serena.

—Tú no te sueltes de mi mano y haz lo que yo te vaya diciendo —me aconsejaba como una profesional.

Y siguiendo sus sugerencias todo fue genial. Cierto fue que rozamos el poste del tiempo —una hora y veinte minutos—, pero los diez minutos que nos sobraron nos quedamos dentro de la sala brincando sobre la cama, felices de haberlo conseguido.

Nadie supo que me había corrido dos veces en su interior antes de que ella llegara al orgasmo, pero la píldora azul que había tomado hizo su función, y mi erección no decayó ni un solo segundo.

El grito de guerra mientras saltábamos alegres era más que obvio: Orgasmos dos, EXTA-SIS cero.

*

La siguiente prueba no parecía que fuera a ser tan sencilla. Le tocaba a Rubén. Se dejó a Mario y a Hugo para el final porque eran los únicos que no habían conseguido llevar a Blanca a tocar el cielo con la punta de los dedos.

La prueba tendría lugar el DÍA 14.

Llegado el momento, dudaba si me atrevería a asistir al espectáculo o no. Blanca me aconsejaba que no lo hiciera. Ver la brutalidad de Rubén al poseerla iba a ponerme de los nervios.

—Quédate, cielo… —insistía—. Ponte música con los cascos y aíslate. Hora y media se pasa muy rápido.

—Crees que conseguirás llegar a…

—Sí… y siento reconocerlo… —se mordía el labio—. Pero ese cabrón me pone muy perra con su violencia. ¿Crees que soy anormal?

Ese comentario dolió, podría haber utilizado otras palabras para describir lo que sentía con él, pero simulé no inmutarme. Y decidí mentirle.

—No, cielo, no eres anormal… simplemente eres…  humana…

En realidad sí que me parecía que se le había ido la olla. Pero le echaba la culpa al secuestro y le daba vueltas en la cabeza al libro de Adaia Teruel. En él muchas mujeres «normales» confesaban sentirse en la gloria siendo insultadas, golpeadas, escupidas… vejadas en definitiva por el hombre con el que mantenían sexo. Aunque luego matizaban que era algo que les atraía solo durante el acto. El resto del tiempo eran tan feministas como las que más.

Al final decidí que iría, aunque a ella le diría que no. Así se sentiría más libre, menos presionada.

Como la primera vez, el show comenzó sin mí. Preferí llegar diez minutos tarde para no tener que soportar los preparativos, el tiempo de desnudarse y los primeros acercamientos. Eran estos momentos en que Blanca se transformaba de una mujer maravillosa en una vulgar puta, cuando más me dolía la boca del estómago.

Llegué al fin y Rubén la cabalgaba en cuatro, tirando de la raíz de su melena y apretándole la garganta con la mano libre. La insultaba de forma continua, incluso con mayor nivel de insultos que los de Juan, y le golpeaba el culo y las tetas de tanto en tanto, amenazando con volver a hacerlo si seguía, según él, sin hacer las cosas como él quería.

—¿Quién eres? —preguntaba el muy cerdo apretándole la garganta.

—Una… puta…

—¡Mas alto!

—¡Una puta…!

—¿Qué más?

—Soy… tu puta…

—¡No te oigo, joder!

—¡Soy una puta… tu puta…!

—¡Eso es… eres la más puta entre todas las putas… y te voy a romper el coño, por guarra!

Apenas pude soportar aquello durante unos minutos. Pero cuando le giró la cabeza para escupirla en la boca, mi estómago dijo basta y vomité sobre una papelera de la sala de espectadores.

No era la primera vez que vomitaba, pero en esta ocasión no me dio tiempo a llegar a los baños.

Tras el primer acto, el musculitos decidió colocar a Blanca boca arriba. Se situó entre sus piernas y retornó a las embestidas brutales. Ella gemía cada vez que el prepucio del chico tocaba fondo y el «plas-plas» de sus testículos resonaba al golpear contra sus muslos.

—Toma… guarra… te lo mereces por golfa… —repetía Rubén estas y otras lindezas.

Entonces ocurrió algo inesperado. La puerta del escenario se abrió y Hugo asomó por ella.

Los amantes se detuvieron y le miraron sorprendidos. Hugo les pidió que prosiguieran y comenzó a bajarse los pantalones. Pero Rubén no pareció estar de acuerdo.

El chaval saltó de la cama y se fue directo hacia él, el rabo rebotándole arriba y abajo al caminar. Intercambiaron unas palabras que apenas se entendieron desde fuera del escenario y el médico le dio un empujón. Craso error. El musculitos, cien veces más fuerte que él, le cogió de las solapas, lo alzó en el aire y lo lanzó contra la pared. A continuación, abrió la puerta y lo arrojó fuera con cajas destempladas.

—¡Como vuelvas a entrar te mato a hostias…! —le gritó antes de dar un portazo.

Blanca le miraba hacer alucinada. A mí me faltó poco para aplaudir.

Sin embargo, cuando el crío comenzó a follar a Blanca y a escupirla con violencia, no pude resistirlo y hui hacia la habitación. El gesto de asco de mi novia se quedó impreso en mi retina.

*

Blanca apareció cuando faltaban cinco minutos para la hora límite. Señal de que lo habían conseguido. Orgasmos tres, EXTA-SIS cero.

Su aspecto, sin embargo, era deplorable. Aparte de un pelo totalmente desgreñado y las señales rojas en la garganta, algún moratón le adornaba el pómulo y un par de chupones le señalaban el cuello.

—¿Lo has visto? —preguntó sentándose sobe el borde de la cama y ocultando el rostro tras las manos.

Yo no me había acercado a abrazarla porque, sinceramente, sentía repugnancia por ella. Mientras no se duchara y se quitara de encima el olor del chaval, no tendría fuerza para aproximarme a ella. Besarla, después de observar los salivazos de Rubén sobre su boca, era una tarea que me llevaría bastante más.

—Pues sí, al final me he acercado unos minutos, no muchos —la mentí.

—¿Y has visto la pelea con Hugo?

—Sí… —confirmé—. Aunque no he llegado a entender por qué has dejado entrar al médico en la sala, por un lado, y la razón del cabreo de Rubén, por otro.

—Oh… son cosas nuestras… de las prácticas, quiero decir… —explicó Blanca—. Esos dos han tenido sus diferencias en momentos, llamémoslos, de sexo «duro». No las tenía todas conmigo, así que le pedí a Hugo que se pasara por la sala por si tenía que controlar al chaval.

No recibí muy conforme aquella confesión.

—¿Por qué no me lo pediste a mí?

—Joder, Alex, ¿y todavía lo preguntas? —bufó, aunque sin enfado—. ¿Tú has visto cómo te pones? No digo que no lleves razón, amor, pero en este asunto hay que usar el cerebro, no las tripas. La verdad, prefiero que te cabrees mucho, eso es una señal de que me quieres. Pero hay momentos en que tus cabreos solo nos perjudican.

Dudé si era cierto lo que decía. ¿La quería todavía? Al igual que ella con su efecto péndulo para conmigo, a mí el amor se me iba y se me venía con el vaivén al que me veía sometido.

—Y… ¿la segunda parte? —pregunté.

—¿Qué segunda parte?

—El cabreo de Rubén…

—Ah, sí… —retomó el hilo—. Pues es más de lo mismo. El chaval se ha sentido «agredido» de alguna forma, como si Hugo estuviera allí para manipularle como una marioneta, que es lo que siempre hace. Y no le ha sentado nada bien.

—¿Por qué no has dicho nada? —la presioné.

Blanca suspiró.

—Pues te lo puedes imaginar… No quise malgastar esfuerzos… ni minutos… El reloj corría y no había tiempo para hacer las paces entre ellos. Había que ir al grano. Pero no te preocupes, ya hablaré con ellos a solas y les pondré las pilas.

Había dicho que no me preocupara. Yo, ¿preocuparme por aquellos dos cerdos? Debía de haberse vuelto loca… Por otro lado, aquella frase la situaba en su verdadero rol en aquel juego: la hembra Alpha de la manada. No tenía la menor duda de que pondría orden entre sus vasallos. A mis espaldas, para variar.

La sesión, por otro lado, marcó un hito importante. A partir de conseguir el orgasmo número tres, la rutina se había simplificado. Ya solo quedaban Mario y Hugo para lograr el objetivo. Y cinco días para conseguirlo. No parecía tarea fácil, pero tampoco inalcanzable.


Día 15 (1) – La gran bronca

El DÍA 15 comenzó dentro de la rutina, sin aspavientos. Aunque mi optimismo había mermado con respecto a la noche anterior.

Había transcurrido la mañana sintiendo cierta aprensión por lo que ocurriría al final del plazo. Por un lado, faltaban solo los orgasmos de Hugo y de Mario. Nada parecía diferente a la situación de diez horas antes.

Sin embargo, Blanca había mostrado serias dudas durante el desayuno y yo me había contagiado de su moderado pesimismo. No estaba muy segura de si lograríamos el objetivo, y tenía más datos que yo, obviamente. Así que la culebrilla que a veces recorría mi estómago comenzó a removerse.

Pensé en los dos tipos y en las posibilidades que tenían de triunfar. Y comencé a sospechar que lo de Hugo no era casual. Estaba casi seguro de que el muy cerdo se cuidaba mucho de hacer llegar al clímax a mi novia, de modo que pudiera tener sexo con Blanca tantas veces como quisiera.

Lo que no comprendía era si Blanca estaba de acuerdo en no llegar a buen puerto con él para mantener lo que podía ser su «relación» durante las prácticas, o si se limitaba a resignarse con las trampas del ginecólogo.

Aun sin pruebas, temía que fuera lo primero. Y ese temor me volvía loco de angustia. Presentía que mi novia, a pesar de lo modosita que se mostraba conmigo en privado, a esas alturas era capaz de todo, incluso de encoñarse del tipejo. Aunque no terminaba de comprender qué podría atraerle de aquel alfeñique calvo y cabezón, quince años mayor que ella.

En momentos de debilidad —especialmente en la primera mitad del cautiverio, pero también después—, había intentado sonsacarle a Blanca sus potenciales sentimientos hacia Hugo. Y siempre me había respondido que era una bobada, que todo lo tergiversaban mis celos. Por supuesto que follaban, reconocía, pero solo durante las prácticas.

Y se resistía a creer en serio que el médico estuviera enamorado de ella. A pesar de que me había mostrado mensajes del wasap interno donde él se le declaraba con palabras cursi.

—Solo está intentando ganarse mi confianza para que no me raje. No le hagas ni caso.

No es que le hiciera caso o dejara de hacérselo, pero el tipejo le había confesado lo mismo a Juan en la biblioteca delante de mis narices. Estaba seguro de que tenía sentimientos hacia Blanca y solo me faltaba conocer los de ella hacia él.

Por otro lado, la forma amistosa en que Blanca había tratado a Juan el día de la práctica fallida me descolocaba. No sabía por dónde iban los tiros, y a veces, si me daba por pensar que luchaba contra dos rivales, mi angustia llegaba a desvelarme.

Blanca, con sus excusas y bonitas palabras, conseguía apaciguarme a veces. Pero la mayoría de ellas, no. Y las ocasiones en que no, para acallarme, volvía a las carantoñas, a los «te quiero», a las lágrimas... Y yo al final claudicaba, y nuestra relación volvía a su rutina normal, que era menos «normal» cada día que pasaba.

Las posibilidades en la cama del viejo Mario, aparte del gran descubrimiento de la viagra, no parecía que hubieran experimentado grandes avances. Por mucho que ya no necesitara comerle la boca a Blanca para empalmarse, el sentimiento de asco de mi novia cuando follaba con el anciano hacía que los encuentros fueran más que fríos. Aunque Blanca había buscado revistas en las que algún viejales se lo hacía con jovencitas, no conseguía cogerles el punto.

Llevaba razón cuando afirmaba que meter a aquel rancio abuelo en el juego había sido la puntilla de cara al objetivo. Ni de coña lo íbamos a conseguir. Y mis tripas temblaban con sus comentarios al respecto.

En cuanto a las prácticas, no había ningún cambio. Ya nunca se realizaban dos veces diarias, pero una vez al día era suficiente para que mi malestar fuera indisimulable.

Últimamente, el protagonista absoluto era casi siempre el viejo, a quien se le veía rondar a Blanca con los colmillos afilados cada vez que Hugo lo metía en el plan del día. Aquel viejales no había follado tanto en las últimas dos décadas.

Por supuesto, no dudaba de que en las sesiones con Mario el médico también metiera baza, y más que el mismo vejete. No preguntaba por ello porque la respuesta —y la excusa— era inmediata: «Hugo tiene que conseguir que me corra en el escenario, y de momento no lo ha hecho. Necesitamos seguir practicando».

*

Como ya he comentado, el DÍA 15 estaba siendo tranquilo. Blanca y yo nos habíamos separado después de desayunar y llevaba sin verla algunas horas, pero no me sentía preocupado. Técnicamente, si mi novia no me avisaba de que iba a haber prácticas, es que no estaría poniéndome los cuernos con nadie. Yo confiaba en ella, aún con mis dudas, así que me lo tomaba con filosofía.

Sobre las siete de la tarde, escogí un libro de la biblioteca y me dirigí a nuestra habitación para leerlo en soledad. La tranquilidad que reinaba en el pasillo de las habitaciones se vio truncada en cuanto entré en él.

Los gritos provenían de la habitación de Juan. Y los que más se oían eran los de Hugo, seguidos por los de Blanca. No entendía lo que decían, pero se notaba que la bronca era de las gordas. Caminé sobre la moqueta a paso ligero y, repentinamente, aparecieron el médico y Blanca saliendo del dormitorio del exbombero.

—¡Eres una zorra! —le gritaba el médico—. ¿Qué coños te tengo dicho?

El ginecólogo llevaba agarrada de un brazo a mi novia y tiraba de ella sin ningún miramiento. Blanca intentaba soltarse y le gruñía al muy cerdo.

—Joder, no es lo que te piensas… —reclamaba—. ¡Suéltame que me haces daño…!

Pero el calvorota no la soltaba y la llevaba a rastras hacia su cuarto.

Aunque en un principio me había quedado atónito, enseguida reaccioné.

—¿¡Qué coños pasa aquí!? —grité desaforado—. ¡Suelta a mi novia o te juro…!

La situación dio un giro y los congelados por el pasmo ahora eran ellos. El médico soltó el brazo de Blanca y me miró aterrorizado. Mi novia, adivinando la que se avecinaba, se lanzó sobre mí para sujetarme.

—No, espera, Alex, no pasa nada, tranquilo…

Pero había traspasado el punto de no retorno. La tomé de los brazos y la hice a un lado. Mis ojos estaban fijos en el calvorota. Iba a matar a aquel cabrón. Había jurado hacerlo muchas veces desde que nos encerraran y era ahora cuando lo haría.

Según pasaba por la puerta del dormitorio de Juan, ésta se cerró a cal y canto. El mensaje estaba claro, el gordo no quería líos. El médico acababa de humillarle y no tenía ningún interés por salir en su defensa.

Al llegar hasta Hugo, lo agarré por la sudadera y lo lancé contra la pared. Recordé el gesto de Rubén en el escenario la noche anterior y me sentí poderoso.

Le cogí del cuello con las dos manos y comencé a apretar. El médico pataleaba y hacía esfuerzos por respirar. Y cuando el color de su cara cambiaba de rojo a morado, Blanca me abrazó por la espalda y tiró hacia atrás para que lo soltara.

—¡No, Alex, no! —gritaba desesperada—. ¡Déjale ya y vámonos a la habitación! Yo te explico lo que ha pasado…

Ante mi indecisión por la fuerza con que tiraba Blanca, el ginecólogo se liberó de mi zarpa y echó a correr. La puerta de su cuarto se cerró tras él y oí el arrastrar de una silla que anunciaba que se estaba atrincherando.

*

Me dejé llevar por Blanca hacia nuestro dormitorio. Una vez dentro, la discusión estaba servida.

—¿Se puede saber qué ha ocurrido en el cuarto de Juan? —pregunté acalorado—. ¿No estaríais…?

Respiró profundo. Se la notaba alterada, aunque ni la mitad de lo que lo estaba yo.

—Joder, Alex, ¿qué estás diciendo? Por supuesto que no estábamos haciendo nada… Ha sido el idiota de Hugo que se ha puesto hecho un basilisco cuando ha visto que estaba charlando con Juan en su cuarto.

—¿Solo charlando? —ironicé—. ¿De veras quieres que me lo crea?

—¡Sí, solo charlando! —exclamo enojada—. ¿Qué coños estás insinuando, Alex? ¿Ya estás de nuevo con tus celos?

La miré desarmado. Siempre era así, en cuanto la acusaba de algo, aunque fuera veladamente, ella me devolvía la acusación con la alusión a mis celos y las tornas cambiaban.

—¿Es que acaso tú tampoco crees que un hombre y una mujer puedan ser solo amigos? —prosiguió—. Pues es lo que es Juan, un amigo. Hemos entablado amistad y no me avergüenzo por ello.

Me mosqueó el término que había utilizado mi novia: el «salido» de Juan acababa de convertirse en el «amigo» exbombero.

—¿Cómo que yo «tampoco»? —resalté la palabra—. ¿Quién más no lo cree?

Y, pillada en falta, Blanca bajó la mirada.

—¿¡Quién, joder!? —volví a los gritos.

—¿Pues quién va a ser…? —dijo en un suspiro—. El idiota de Hugo...

De nuevo había dicho «idiota» al referirse al médico. Dos veces en el plazo de unos segundos. Y un nuevo bautizo que me inquietaba: de «cabrón», «puto cerdo» y lindezas similares, Blanca lo había rebajado a simple «idiota».

Menudo cambio. Y menuda mala leche me entraba al verla negar lo que era tan evidente que clamaba al cielo. ¿Qué coños había entre aquel personaje de película muda y la que iba a ser mi mujer antes de que nos encerraran?

—Explícate… —exclamé, aunque con menos ímpetu esta vez—. Dime de una vez qué hay entre tú y ese medicucho de mierda.

—Por dios, Alex, no hay nada, te lo juro… —se defendió casi sin fuerza—. No pienses mal, por favor, no sé cómo decirte las cosas…

—¿Nada? —ataqué—. No me parecía precisamente «nada» la forma en que tiraba de ti para sacarte del cuarto.

—Quiero decir… —tartamudeó resoplando cansada—. Que nada por mi parte…

—¿Qué…? —un calambrazo me recorrió el estómago—. ¿No decías que no creías que de verdad se hubiera encoñado contigo?

—Sí, pero me equivocaba, lo reconozco. El muy gilipollas se ha enamorado de mi… o eso dice él… El caso es que se pone celoso cuando me ve con alguien sin su consentimiento.

—Es lo que pasó en realidad anoche en la prueba con Rubén, ¿no? —dije cada vez más fuera de mí—. Le entró un ataque de cuernos y salió en defensa de su amada al verla maltratada por el musculitos,  ¿Me equivoco?

Blanca me rehuía la mirada.

—No, no te equivocas…

Miré al techo, enfurecido.

—¡Será hijo de puta! —solté la rabia que llevaba dentro—. ¡Te juro que a ese tío lo voy a matar! A ver si se entera de que el único que se pone celoso por ti soy yo.

Pero Blanca se empeñaba en defenderle.

—Vale, lo siento, Alex… si yo se lo digo todo el tiempo, pero es que parece que le ha dado fuerte…

—Pues se lo voy a decir yo, a ver si se entera.

—Venga, Alex… —Puso puchero de niña buena. Sabía cómo llevarme al huerto la condenada—. No se lo tengas en cuenta, por favor… ya se le pasará…

No salía de mi asombro.

—¿Pero cómo se le va a pasar, si te lo estás tirando cada dos por tres?

—Ya… esa es la putada… —se quejó—. Me estoy esforzando en correrme con el muy imbécil, pero no hay manera. En cuanto lo consiga, se acabaron los malos rollos… No vuelvo a acercarme a él, te lo juro, al menos para tener sexo. Si quiere seguir creyendo que está al mando allá él, pero a mí no me toca más.

No me lo podía creer. La flema con que hablaba Blanca era inconcebible. O al menos lo era en la Blanca que yo conocía, la de unos días antes de que unos cabrones nos encerraran en aquella discoteca.

—¿Cómo te vas a correr con ese cabrón? —protesté, pero apaciguado por sus suaves maneras–. Lo que quiere ese calvorota es tenerte a su merced, y hacerte todas las cochinadas que se le ocurran. Y para ello te lo hará a medio gas, como si lo viera. ¡Pídele que te de unas buenas hostias como las de Rubén, o que te empotre como Juan! Verás como así te corres. Pero, no… al señor no le interesa, porque en cuanto te corras se le acabó el chollo.

Se quedó callada, dándome la razón.

Y yo me concentré en el odio que le profesaba a aquel miserable. Le había aborrecido desde el día cero, pero ahora el vaso se había colmado y el agua se salía por todas partes. Mucho más al recordar cómo había tratado a Blanca delante de mis narices, apretándole de un brazo y tirando de ella como si fuera de su propiedad. Tenía que escarmentar a aquel cerdo, aunque no lo matara todavía. Ya tendría tiempo para eso.

—Necesito ir al baño, ¿me acompañas? —dijo Blanca, dando por concluida la conversación.

*

Me excusé con el pretexto de no encontrarme con Hugo por los pasillos y Blanca lo aceptó. Por otro lado, no iba a ducharse, así que no tardaría más de diez minutos en volver. Muy poco tiempo para temer una emboscada.

Sin embargo, después de la escena de unos minutos antes, parecía que no las tuviera todas consigo. Y quizá por ello me había pedido que la acompañara. Si volvía a coger miedo, iba a tener que ir con ella al baño a todas horas, como al principio.

La alternativa era darle un buen susto al médico. Y no lo descartaba en absoluto. Al menos mientras la adrenalina de la pelea siguiera corriendo por mis venas.

—Bueno, me voy… —anunció—. Ten cuidado con el cable, he dejado cargando mi móvil en tu mesilla. Ya sabes que en mi enchufe no va...

—Ok, tranquila, te espero y luego vemos lo que hacemos.

Al quedarme a solas, me dio por pensar. No sabía en qué punto estaba la relación entre Blanca y yo. Tampoco sabía si deseaba dejarla como había planeado o si podríamos volver a ser una pareja «normal». Siempre suponiendo que el encierro terminara para bien, lo que era mucho suponer.

Y en esas reflexiones andaba cuando vi la luz en su móvil. Lo había puesto boca abajo, pero el brillo de la pantalla se escapaba por un lateral.

—Joder, Blanca —dije para mí—. ¿Cuántas veces te tengo dicho que apagues el iPhone? ¿Cómo vas a tener carga si tienes siempre encendida la pantalla?

Tomé el aparato entre las manos y observé un video que se reproducía en bucle.

—¿Qué es esto? —me dije.

Lo miré un instante y comprendí que se trataba de una grabación que Blanca había recibido de su hermana antes del encierro. En ella aparecían sus dos sobrinos jugando en el parque. Una mamá orgullosa la hermana de mi…

¡Joder! Un relámpago iluminó mi cerebro de repente. Si se estaba reproduciendo un video en el móvil, era que…

¡Sí! Tuve que resistir las ganas de gritar. ¡El móvil estaba desbloqueado! La naturaleza despistada de Blanca me lo estaba poniendo a huevo. Y de inmediato un plan se forjó en mi cerebro.

Miré el reloj. Llevaba fuera cuatro minutos. Si tardaba diez como había anunciado, me quedaban seis para hacer lo que había imaginado.

Entré apresurado en el wasap interno, luego en el chat del médico. Tuve la tentación de leer todos los mensajes que se había intercambiado con él. Pero no había tiempo. Tenía que actuar o perdería la oportunidad. Así que comencé a teclear, haciéndome pasar por mi novia.

BLANCA: Hola Hugo, estás ahí?

Escribí, y luego rogué a las alturas para que la respuesta no se hiciera esperar. Y hubo suerte, por fin algo me salía bien.

HUGO: Qué quieres?

Parecía que el medicucho andaba cabreado. Pues mira, mejor que mejor, eso me vendría de perlas para lo que estaba buscando.

BLANCA: Quería pedirte perdón por lo que ha pasado antes.

HUGO: Menuda zorra estás tú hecha. Ni perdón ni nada. Te he dicho mil veces que no te quedes a solas con Juan, que ese tipo no es de fiar. Tiene las manos muy largas.

No era momento de entrar en discusiones. Me hubiera gustado tirarle de la lengua para entender lo que ocurría a mis espaldas. Pero no tenía tiempo. Y me limité a ir al grano.

BLANCA: No pienses más en eso. Si quieres te lo puedo explicar, incluso resarcirte.

La respuesta del calvorota pareció volar, más que correr.

HUGO: Cómo que resarcirme?

BLANCA: Ahora no puedo hablar. Tengo a Alex pegado a mí. Mejor te lo digo en persona. Nos vemos luego y charlamos?

Visualicé al médico empalmado y chateando con una sola mano. Aquellas palabras dulzonas de Blanca prometían muchas cosas. Y el tipo se estaría haciendo ilusiones. No sabía si mi novia habría hablado alguna vez con él con aquel tono sumiso a través del wasap, pero no parecía muy extrañado, y la duda me fastidió.

HUGO: Vale, nos vemos en la biblioteca?

Vaya, así que su nidito de amor era la biblioteca… Tendría que vigilar aquella sala más de cerca. Pero eso sería en otro momento, si llegaba a hacer falta después de esa tarde.

BLANCA: No, mejor que no… Nos vemos en la barra de la pista tres, la que está al fondo de la primera planta. Ahí no baja nadie y estaremos tranquilos.

Era una auténtica promesa de emociones fuertes. En aquella zona de la planta primera no habíamos estado prácticamente nunca. La intimidad estaba garantizada. Debía de estar empalmado como un adolescente. Menudo gilipollas.

HUGO: Ok, a las nueve?

BLANCA: Perfecto.

Iba a añadir una despedida cariñosa, como «besitos» o algo así, pero me corté. Si Blanca nunca lo hubiera hecho, o hubiera utilizado palabras diferentes, el tío se hubiera mosqueado, y no me convenía.

Me estaba regodeando con mi traicionero plan, cuando la puerta del cuarto comenzó a moverse. Por suerte, la dichosa puerta se solía atascar, de no ser así, Blanca me habría pillado infraganti.

Solté de cualquier manera el móvil sobre mi mesilla y luego me tumbé y cerré los ojos, simulándome dormido.


Día 15 (2) – La pelea

A las nueve menos cuarto, me las apañé para salir del dormitorio. La excusa era el baño, primero, y la biblioteca, después. El último libro que había sacado de la librería, comenté, había resultado ser un rollo y quería cambiarlo por otro.

—Me llevará un rato, no te preocupes si tardo. En esa biblioteca hay miles de libros donde escoger y me gusta revisarlos sin prisa.

—Vale, cielo, te espero para ir juntos a cenar —replicó ella lanzándome un beso con la mano.

Sus palabras melosas me encantaban. Me decía que no había nadie que supiera usarlas con tanta naturalidad… como si de verdad las sintiera. Quién sabe, tal vez alguna vez sí las había sentido.

Y, sin más dilación, salí del cuarto. Blanca no sospechaba que bajo mi ropa llevaba una de las patas metálicas arrancadas de una silla el día que hicimos la batida para intentar abrir las puertas.

Unos minutos más tarde me hallaba en mi escondite a la espera de Hugo. La penumbra reinante en la pista, le venía de perlas a mis planes.

El médico no se hizo esperar. Cinco minutos antes de la hora acordada apareció emergiendo de la oscuridad. Miró hacia todas partes y, al no encontrar a Blanca, se decidió a llamarla.

—¿Blanca…? —susurró—. ¿Estás por aquí…?

Lo repitió varias veces, moviéndose por los divanes del entorno y, al final, por detrás de la barra.

Al no encontrar respuesta, tomó un vaso y una botella y se escanció una dosis de licor. El primer trago le hizo toser, pero el segundo lo degustó con placer, su jadeo satisfecho así lo indicaba.

Mientras se servía la segunda copa, me acerqué agachado por su espalda, casi reptando. No me atrevía a atacar. Planificar el asalto había sido más fácil que ahora llevarlo a cabo. Dudé un tiempo, justo hasta que vi a Hugo mirar impaciente el reloj y sacar su móvil de un bolsillo.

Imaginé lo que iba a hacer. Y supe que si el mensaje que iba a enviar le llegaba a Blanca, yo iba a estar metido en un buen lío, además de quedar como un imbécil. Dejé de darle vueltas y me lancé al ataque.

Antes de asestar el primer golpe, me puse en pie y levanté el brazo. Pero no contaba con los espejos que enmarcaban la pared tras la barra. Y la cagué del todo.

—¡Joder! —exclamó asustado al ver mi imagen reflejada en el espejo.

Viendo que me echaba encima con la pata de la silla, pegó un salto y se alejó de mí todo lo que pudo. Le volví a amenazar con el arma improvisada, pero el cobarde no quiso saber de peleas.

Salió corriendo buscando una salida, para encontrarse con algo que no esperaba. La barra terminaba en una pared y no había tal salida. Y tomó la decisión equivocada: saltar por encima de la barra.

A pesar de que frecuentaba el gym, el médico era un tipejo enclenque. No quise imaginarme aquella escena si el otro hubiera sido Juan… o Rubén. Pero con aquel alfeñique sí me atrevía.

Mientras intentaba trepar por la barra, le agarré de una pierna y tiré de ella, haciéndole caer de bruces contra el suelo. Aproveché para volcarme sobre él, dispuesto a atizar el primer golpe con el arma. Pero el médico se movía más rápido de lo que esperaba y de nuevo me ganó por la mano.

El golpe que iba hacia su cara terminó estrellándose en un zapato. Había elevado tan rápidamente las piernas para defenderse que me había pillado por sorpresa. Mucho más cuando de una patada hizo saltar mi arma por los aires. Tenía que luchar con las manos vacías.

El calvorota se puso en pie y me amenazaba con los brazos en posición de karate. Joder, ¿me habría equivocado de enemigo? Temí por mi integridad, llegando a pensar que sería yo el que acabaría muerto tras aquella barra de discoteca.

Pero el médico seguía sin querer una lucha cuerpo a cuerpo y, dándome un empujón que me pilló desprevenido, intentó sortearme para huir de nuevo, esta vez por el lado abierto de la barra.

Ya casi me había sobrepasado, cuando mi mano tocó la botella de la que bebía un minuto antes. De una forma refleja, tomé el recipiente y lo descargué sobre su cabeza. Pero una vez más el tipo se movió a toda velocidad y fallé el golpe. O al menos lo fallé en parte.

Su cabeza se había librado, pero la botella le golpeó en el hombro y el ginecólogo cayó otra vez sobre la moqueta. Y la botella se rompió en mil pedazos cuando se estrelló contra la máquina del café.

—¡Su puta madre! —grité al ver los cristales saltando por todas partes.

A pesar de que había sufrido algún corte, conseguí no perder de vista a mi enemigo, que había acabado espatarrado sobre el suelo y se arrastraba como atontado. Sin encomendarme a nadie, me lie a patadas con él. Y le pateé la cara, el costado, el estómago, la entrepierna.

—¡Eres un hijo de la gran puta! —le gritaba—. ¡Cómo te vuelvas a acercar a Blanca te voy a cortar las pelotas! ¿¡Te enteras!?

Sus quejas ahogadas iban decreciendo con cada patada. Y mi ira, alimentada por la sangre que brotaba de su nariz, iba creciendo. Mi respiración agitada llenaba la atmósfera del local. Pero el muy cerdo se hallaba aún lejos de estar vencido. Y por confiarme, lo lamenté.

Un pie del médico se estiró de repente y me golpeó de lleno en la entrepierna. Caí hacia atrás como un fardo y él se arrastró hacia mí. Me libré como pude del puñetazo que me lanzó, pero de repente me lo encontré encima dispuesto a seguir golpeando. Pero ya no me amenazaba con un puño, sino con el cuello de la botella que acababa de saltar en pedazos.

—Te voy a matar, payaso… —dijo en un susurro. Yo le había gritado hasta desgañitarme y no le había hecho gran cosa. Él solo susurraba, lo que indicaba que iba más en serio que yo. Y el miedo me soltó las tripas.

*

Angustiado, me giré hacia un lado con desesperación. El médico no se esperaba mi movimiento y resbaló hacia un costado. El cuello de la botella se le había caído y aproveché para cogerlo. Pretendía escabullirse de nuevo, pero le hice una zancadilla y me lancé sobre él.

Estaba enardecido, loco de rabia. Y tenía el cuello de la botella en la mano, un arma que podía cortarle la yugular de un tajo. El tipo se dio cuenta de que mi locura había sobrepasado algún límite y abrió los ojos aterrorizado.

—¡Joder, no, cabronazo…!

Levanté el arma de cristal y me dispuse a dar el golpe definitivo. Y cuando el brazo bajaba a toda velocidad, una voz me retuvo.

Era una voz femenina.

—¡Por dios, Alex, para! —gritó Blanca—. ¿¡Qué vas a hacer!?

No entendí como había llegado hasta donde estábamos. Y justo a tiempo para salvar a aquel petimetre. Aunque no había mucho que cavilar para saberlo: había leído los mensajes del wasap.

—¡Voy a matar a este cerdo! —mi mano seguía en alto mientras las de Hugo intentaban protegerle la cara.

—¡No lo hagas, por favor! —volvió a gritar Blanca.

—¿¡Y por qué no voy a hacerlo!?

Mis gritos levantaban eco en el espacio vacío de la discoteca. Era probable que todos los del grupo nos estuvieran escuchando.

—Hazlo por mí, por favor… —gimoteó—. Y no solo por mí… Hazlo por nosotros…

—Por nosotros es por lo que voy a matar a este cerdo… —conseguí contenerme para no gritar.

—Si le haces daño, estaremos perdidos. Le necesitamos, ya lo sabes…

—Una mierda me importa ya todo eso…

—Hay una cosa más…

Blanca imploraba y esperé a que terminara la frase.

—Tú no eres un asesino, Alex…

El tipejo parpadeaba a mis pies. Veía que iba a librarse, para su suerte. Y no se equivocaba. Era una bestialidad pensar que lo hubiera matado, pero a buen seguro le habría marcado la cara para el resto de su vida.

Me levanté despacio y, tras atizarle una última patada, tomé a Blanca del brazo y me dejé arrebatar el arma que había estado a punto de utilizar contra él. Luego, a paso ligero, nos volvimos a nuestro refugio.

*

—Ha tenido suerte ese perro de que llegaras a tiempo —fue lo primero que dije tras dejarme caer sobre la cama—. Habrías tenido que dejarme darle su merecido.

—Ni hablar, Alex, por dios… —protestó—. Lo que ibas a hacer era una locura. ¿Quieres acabar en la cárcel?

No entendí aquella alusión a la cárcel. ¿Qué quería decir? ¿Que los de EXTA-SIS habrían llamado a la policía y me habrían entregado así por las buenas, en mitad de un secuestro? Ni de coña, menuda bobada. ¿O es que ella sabía algo que yo desconocía? Los misterios de Blanca me descolocaban continuamente.

—Si no hubieras leído el wasap le habría rajado la cara. Ese tipo no iba a acercarse a una mujer nunca más.

Blanca pareció tomárselo a broma. Volvía la novia comprensiva, dulce y entregada.

—No seas bobo, dejaste el móvil con la pantalla hacia arriba, cuando sabes que yo siempre la dejo hacia abajo para evitar golpes. Estaba claro que iba a darme cuenta tarde o temprano.

—Es una pena, ya lo tendré en cuenta para la próxima vez —dije a modo de lamento.

Blanca cambió de registro, y ahora habló en serio.

—¿Qué más has leído? —preguntó—. Porque no me dirás que no tienes ganas de leer mis mensajes…

No lo negué.

—Si fueran las charlas que tienes con tu madre o tus hermanas no estaría tan interesado —apostillé serio—. Pero puedes estar tranquila, no me dio tiempo a leer nada, measte más rápido de lo esperado.

Reímos la broma unos segundos, justo el tiempo hasta que comenzaron las voces.

—¿Qué pasa ahí fuera? —exclamó Blanca, y se giró al tiempo en que los cuatro hombres entraban en la habitación.

*

Hugo encabezaba la partida que traspasaba nuestra puerta vociferando. Llevaba la cara y la ropa llenas de sangre. Parecían un grupo de linchamiento, como en las viejas películas del oeste. Y portaban en la mano armas de madera improvisadas, probablemente sacadas del almacenillo de la tercera planta.

Juan y Rubén le secundaban, dejando a Mario, alucinado y sin arma alguna, detrás del grupo.

—¿Qué coño pretendéis? —se les enfrentó Blanca—. Largo de aquí si no queréis cabrearme.

—Apártate, Blanca —dijo el médico apretando los dientes—. Esto no va contigo.

Me provocó entusiasmo que Blanca me defendiera ante el grupo de asaltantes. Pero al mismo tiempo me humillaba. Para nada quería esconderme tras las faldas de una mujer. Puede sonar machista, pero prefería que me molieran a palos a que me tacharan de cobarde por ocultarme detrás de mi novia.

Salté al suelo desde la cama y me fui hacia ellos. Después, tomando a Blanca por los hombros, la aparté a un lado.

—Se te ve muy decidido con tus amigotes cerca —le espeté a Hugo con mala leche—. Hace un rato no se te veía tan valiente.

Mientras me encaraba a los asaltantes, Blanca no se había quedado quieta. Se había movido hacia su lado de la cama y hurgaba en la mesilla de noche.

—No venimos a patearte el culo —dijo Hugo con ironía—. Venimos a darte una dosis de calmantes, para que te quedes tranquilito y dejes de joder al resto. Si nos follamos a tu chica, no es porque nos apetezca… que nos apetece, y mucho… sino por salir de aquí. No vamos a dejar que nos jodas y que nos dejen enterrados en un sótano oscuro solo porque te molesten los cuernos. Si te pesan, te aguantas, ese no es nuestro problema…

Estaba manipulando a su grupo. De sobra sabía el médico que la pelea no tenía nada que ver con las prácticas de sexo con Blanca. Hacía tiempo que me había rendido a ellas, por mucho que me angustiaran. La pelea era algo personal entre él y yo, y nadie más.

Al tiempo que Hugo terminaba su discurso, Blanca me esquivó por un lateral y de nuevo se plantó ante el médico. En su mano llevaba el cuello de la botella con la que minutos antes yo amenazaba a Hugo.

—¡Al que de un solo paso más le rajo la cara…! —exclamó situándose en posición de ataque.

—No… me… jodas… —dije viendo a Blanca dispuesta a saltar sobre cualquiera de los hombres que le llevara la contraria.

La mandíbula tensa de mi novia daba a entender que no hablaba en broma. Y los movimientos felinos de su brazo, abarcando a los tres hombres que la miraban alucinados, daban auténtico miedo. Una leona defendiendo a su macho parecía aquella estampa.

—Te digo que esto no va contigo —repitió Hugo—. Y tampoco queremos hostiar a tu novio. Tan solo calmarle los ánimos con el ansiolítico.

Pero Blanca gruñó desaforada.

—¡A mi hombre no lo toca nadie! ¿¡Te enteras!? —gritó—. ¡Si se te ocurre sacar una sola pastilla del bolsillo, te corto la mano!

¡La madre que la parió!, pensé para mí. Me sentía orgulloso por la defensa a ultranza de Blanca. Otra cosa diferente era el asunto de la humillación, pero como muestra de entrega de mi chica era más que agradable. Estaba poniendo el listón muy alto en cuanto a nuestra relación, y eso me reconfortaba.

Pero la siguiente frase bajó el listón varios palmos.

—Lo que haya que hacer con él para que se calme, seré yo quien lo haga —dijo más serena—. Y os aseguro que Alex no volverá a dar problemas, me comprometo a ello.

Me ofendió el giro de Blanca. De amenazar con cargarse a quien me tocara, había pasado a un «yo lo manejo para que no toque las pelotas» en un par de frases.

Iba a apartarla para enfrentarme al grupo de cobardes que solo atacaban en manada, cuando el médico me cortó. Y plantándose ante Blanca con un paso adelante, soltó de muy mala leche:

—Lo siento, Blanca, pero ya está decidido. Quita de en medio que vamos a darle el fármaco. Luego, si quieres, se lo das tú a diario. En último extremo, si no se calma, lo encerraremos en algún lugar para que no moleste. Pero el objetivo común es sagrado y no vamos a ponerlo en riesgo por él. No hay más que hablar.

Pero no fueron las palabras de Hugo el fin de la discusión, como él pretendía. Blanca era mucha mujer, y se plantó en jarras.

—Ah, ¿sí? —soltó sin gritar, pero con expresión furiosa—. «El objetivo común», ¿no? Pues que sepáis tú y tus amigotes que se acabó el objetivo común.

—¿Qué… quieres decir…? —le tembló la voz a Juan.

—Quiero decir que estoy hasta los ovarios de vuestras gilipolleces. Que vosotros no sois más que una mierda a mi servicio. Y que aquí no manda nadie más que yo. Y si yo digo que esto se acaba, ¡a tomar por culo! Y es lo que estoy diciendo: ¡se acabó el juego! ¡Que le den a EXTA-SIS y a su puta madre! A partir de ahora ninguno de vosotros volverá a tocarme.

Los cuatro hombres la miraban con los ojos a punto de escapárseles de las órbitas. Yo, detrás de Blanca, me iba empequeñeciendo a medida que la oía hablar.

—Así que —continuó—, cada uno a su cuarto a pajearse con las revistas porno. ¡Y que pase lo que tenga que pasar! ¡Me importa un rábano…!

—¡No puedes hacernos esto! —vociferó Rubén—. ¡Joder, no queremos morir por un simple calentón del cornudo…!

—Pues haberlo pensado antes de venir a amenazar como si fuerais los cheriff del oeste… —Blanca se mantenía en sus trece.

De pronto, el viejo Mario se hizo paso entre los otros y se plantó ante ella.

—No fastidies, Blanca, que yo ya me estaba preparando para el polvo de mañana… no seas tan cabrona…

Me dieron ganas de reír. El pobre abuelo solo pensaba en meterla en caliente, todo lo demás le daba igual.

—Además… —continuó—. Somos más que vosotros, podemos coger y violarte…

—Calle, abuelo —le espetó Hugo—. Aquí nadie va a violar a nadie.

—Porque las reglas no lo permiten, que si no… —espetó Rubén apretando los puños.

Blanca puso cara de aburrimiento y avanzó hacia ellos. Les empujaba de los brazos y los hacía retroceder.

—Venga, tíos, a vuestro cuarto a cascárosla. Se acabó la fiesta.

Y uno tras otro fueron desapareciendo de nuestra vista.

*

En unos segundos la partida de caza se había esfumado. Y Blanca ponía la silla bajo la manilla para atrancar la puerta.

—¿En qué coños pensabas, Alex González?

Cuando Blanca me echaba una bronca, solía nombrarme con apellidos incluidos. En este caso solo mencionó el primero de ellos, señal de que estaba cabreada solo a medias.

—¿Qué…? —dije, sin entender a qué venía aquello.

—Pues eso, so bobo, que se nos han colado porque no has atrancado la puerta con la silla.

Ufff… Estaba enfadada, sí, pero no por lo que creía. Mejor así. La dejé enfriar un rato y después me decidí a comentar lo que había pasado.

—¿De dónde has sacado el cuello de la botella?

No me respondió a la primera. Tuve que insistirle para que se dignara a hablarme.

—Te la quité de la mano en la pista de abajo, ¿recuerdas? Al llegar no quise ir a tirarla al cubo de la cocina, así que la traje aquí y la escondí en un cajón para que no la encontraras.

Sonreí cariñoso.

—Pues con ella en la mano das miedo, que lo sepas.

Blanca también sonrió. Luego se me acercó y me abrazó con mimo. Aproveché para lamerle los labios, cosa que hacía tiempo que no había podido hacerle.

—He pasado mucho miedo… —dijo apretándose contra mí—. Si te pasa algo, me muero.

Era toda una declaración de intenciones, pero desde hacía tiempo no quería hacerme ilusiones con sus muestras de cariño. Sobre todo, porque podía destrozarme el buen rollo a la frase siguiente y dolería más.

Era el momento de hablar de lo realmente importante. Deshice el abrazo y la miré a los ojos.

—¿Hablabas en serio? —dije—. Con lo de abandonar el experimento de EXTA-SIS, quiero decir.

—Totalmente —soltó categórica.

—No sé, si las cosas se calman, podrías repensarlo, ¿no? —en realidad no quería convencerla para que lo meditase, solo intentaba tirarle de la lengua para conocer sus intenciones.

—No hay nada que repensar, mañana mismo se lo digo a la puñetera voz en off por el wasap y que hagan lo que les plazca. Fin de la historia.

—Se lo podías decir ahora… —la tenté.

—No, prefiero hacerlo en frío… Es un tema demasiado serio como para soltar alguna bravata en el caso de que la discusión suba de tono.

Blanca siempre tan coherente, me dije.

—Pero ten por seguro que esta historia se acabó —concluyó.

Me congratulé al oír sus palabras. Y volví a abrazarla. Sabía que sentía lo que decía, que era sincera por esta vez.


Día 15 (3) – El pin del móvil

El resto de la noche, Blanca y yo nos mantuvimos cada uno a lo nuestro, a excepción de la cena, en la que compartimos una pizza de microondas que recalenté en la cocina, aprovechando que no había nadie por allí.

Mientras yo leía, ella tecleaba sin parar en su móvil. Parecía querer sacarle humo. Me fastidiaba que no mantuviera las formas, y que chateara con sus amigotes sin parar. Y, además, ¿qué tendría que decirles si, supuestamente, se había roto el juego?

Decidí preguntarle, aunque en tono de broma para no mosquearla.

—¿Qué le dices al viejo? ¿Qué te envíe una fotopolla de perfil?

Blanca rió, y eso me dio confianza. Si tenía que sonsacarle algo, mejor lo conseguiría si estaba de buen humor.

—No estoy chateando, que lo sepas…

—¿Pues qué escribes?, porque a ese ritmo de tecleo vas a cargarte la pantalla.

—Es una especie de diario de abordo.

—¿Un blog?

—Algo así. Lo que pretendo es escribir un resumen de los hechos ocurridos desde que estamos aquí. Por si sirven para algo en el futuro.

—¿Puedo leer la parte del sexo?

—Qué capullo eres… —sonrió—. No estoy entrando en detalles escabrosos, so tonto.

—Pues podrías hacerlo, yo creo que esta historia da para una novela.

—Sí, menuda novela, como no sea una novela porno…

—Bueno, es igual, al fin y al cabo ya estaremos todos muertos. Si escribes una novela y alguien la descubre, podría publicarla y forrarse a nuestra costa. Nuestro sacrificio habría servido para algo.

Blanca sonrió, pero no me respondió.

Volvimos a quedar en silencio, hasta que me decidí a preguntar.

—Hagas lo que hagas, ¿te puedo pedir un favor?

—Dime…

—¿Puedes bajarle el volumen a las teclas? Es imposible concentrarse con el maldito «clinc-clinc» del teclado —le rogué.

—Imposible. Lo he intentado varias veces, pero no hay manera. Reconozco que es un tostón. Al final cambiaré el puñetero iPhone solo por ese detalle.

—¿Tampoco bajando el volumen?

—Tampoco. Eso fue lo primero que probé.

Y tras tan relajante conversación, cada uno volvió a lo suyo y yo seguí fastidiado.

El musical sonido de las teclas repicaban en mis oídos, consiguiendo adormilarme. Entre sueños, un flash iluminó mi cerebro y me desperté sobresaltado.

¡Lo tenía!

O al menos creía tenerlo. Era la solución al enigma que llevaba tiempo persiguiendo. Busqué en el panel de mi móvil y encontré lo que necesitaba: Zmusic, una app que permitía encontrar letras de canciones a través del sonido de la melodía. El sonido del teclado era una melodía, ¿no?

Disimuladamente, arranqué la app y pulsé el icono de la lupa, arrimando el aparato lo más posible al iPhone de Blanca. Enseguida aparecieron en la ventana de búsqueda algunas de las letras que estaba escribiendo en su blog: «2…5…7…».

Solo aparecían números porque los tonos multifrecuencia de éstos eran los que se usaban en otro tiempo en telefonía para identificar el número llamante. Es una tecnología antigua pero que aún se mantiene para algunas funciones básicas, como identificar el DNI en una llamada al banco.

¡Era lo que buscaba! Ahora solo faltaba que sonara la maravillosa melodía del pin de Blanca. ¿Cómo haría para forzarla a teclearlo? Para ello, el móvil tenía que ser apagado para luego encenderlo y desbloquearlo, y eso solo podía hacerlo ella.

—¿Cómo vas de batería en el móvil? —pregunté fingiendo desinterés.

—No me queda mucha, para variar. ¿Por qué?

—Es que tengo que cargar el mío… y como tu enchufe no funciona, vamos a tener que hacer turnos.

Suspiró profundamente y se frotó los ojos. Supuse que tenía la vista cansada por forzarla tanto tiempo sobre la pantalla.

—Pues mira —respondió bloqueando el iPhone y pasándomelo—. Necesito ir al baño. Ponlo a cargar y me acompañas. Con un parón de media hora tendré carga para un rato. Luego ya veremos.

—Vale…

Entre ir y volver del baño, la media hora se evaporó en un suspiro. Nos tumbamos en la cama y ella se dispuso a dormir. ¡Joder!, eso no me valía. Si se dormía, no teclearía el pin. Tenía que animarla a proseguir con el blog.

—¿No vas a escribir más por hoy?

—No… Estoy super cansada —respondió—, ya seguiré mañana.

Me mordí las uñas. Se me escapaba la oportunidad. Encontrar un momento ideal, silencio sepulcral incluido, no iba a ser tan fácil. Tenía que ser ahora o rezar para que llegara una nueva oportunidad, a saber cuándo.

—¿Ni siquiera vas a revisar el wasap por si el viejo te ha mandado otra fotopolla?

La oí reír. ¿Habría picado el anzuelo? Luego pasaron los segundos: seis… siete… ocho… Y por fin se dio la vuelta y me pidió el iPhone.

—Anda, déjamelo… A ver si me han dicho algo esos gilipuertas.

Le pasé el aparato, arranqué Zmusic en el mío y aguanté la respiración para que no hubiese ni una sola brizna de ruido de fondo sobre el clinc-clinc de las teclas.

El iPhone emitió su melodía mientras lo desbloqueaba: tin tan ton tin. Y en mi pantalla aparecía el número mágico: 1621. No me sonaba para nada ese número: ni una fecha, ni la matrícula de algún coche conocido, nada… Pero lo tenía.

¡Joder, lo había conseguido! Me tuve que contener para no saltar de la cama y ponerme a bailar de la alegría. Ahora solo restaba que dejara el iPhone a solas y podría leer las conversaciones que mantenía con sus amantes. Porque amantes lo eran, lo miraras por donde lo miraras. Aunque Blanca se empeñara en convencerme de que no era así. Hugo tenía razón, los cuernos y los celos pesaban demasiado sobre mi frente.

Y mientras me congratulaba por mi perspicacia, no me daba cuenta de que Blanca sonreía con su sonrisa infantil. La que ponía en los momentos dulces. Al caer en ello, me mosqueé y no pude evitar la pregunta.

—¿Qué te han enviado?

—Es Mario, pobre viejo, mira que foto me manda.

Observé la imagen y me agarré el cabreo de la noche. Uno de esos que me pillaba últimamente y que no me dejaban dormir. En ella se veía en primer plano la polla del viejo siendo masturbada por una mano, la piel bajada hasta la base y el prepucio blancuzco y seco apuntando al techo. De fondo se le veía la cara con expresión de pena fingida. El mensaje era claro: qué pena tener que hacérmelo yo solo, por culpa de que tu no me dejas hacértelo a ti.

—¡Puto viejo! —rezongué y Blanca se echó a reír a carcajadas.

Apagué la lámpara de mi mesilla y me di la vuelta en la cama.

—Joder, Alex, no te enfades… Si solo es un vejete inofensivo…

—Déjame, quiero dormir. —No entendía la actitud de Blanca. ¿Es que ya no sentía el asco que solía decir que le provocaba aquel anciano? ¿Hasta tal punto llegaba su degradación?

Rió unos minutos más y, al ver que no le seguía la corriente, apagó también su lámpara y nos dispusimos a dormir cada uno en su lado de la cama.

¡Me cago en el puto viejo!, me repetía para mis adentros.


Día 16 – La gran fiesta

A la mañana siguiente, Blanca ya recogía la habitación cuando desperté. Tenía la manía de dejarlo todo ordenado antes de salir del dormitorio. Una costumbre adoptada desde niña, cuando su madre las gobernaba a ella y a sus hermanas como un sargento de caballería.

Ahora, además, le servía para calmar los nervios del despertar en un sitio tan ajeno e impersonal como la discoteca.

—Buenos días, cariño… —le dije bostezando al abrir los ojos—. ¿Has parado de reír o sigues desde anoche?

—No, ahora no me río, necesito pensar.

Me mosqueó su respuesta. Era complicado no mosquearse cada vez que hablaba, temiendo que sus frases llevaran doble intención.

—¿Pensar? —pregunté de forma inocente—. ¿Y en qué piensas?

No debería haber preguntado, pero ya era tarde. Y la caja de los truenos, además, debía de encontrarse abierta desde minutos antes, quizá horas.

—He pensado que ayer me pasé con los chicos…

¡Acabáramos! Mi gozo porque Blanca iba a acabar con el experimento de EXTA-SIS había durado menos de lo que esperaba. Por cierto, ¿había dicho «chicos» para referirse a aquel cuarteto de energúmenos?

¿Qué le habría hecho cambiar de opinión? ¿El gesto idiota del viejo Mario en la fotopolla? De ser así, era para montarle una buena bronca. Muy inocente tendría que ser para que algo así la conmoviera. Aunque, puestos a imaginar, a saber si Hugo no le había enviado una foto parecida y era ésa la que hubiera influido en su estado de ánimo.

Mis cuernos comenzaban a darme dolor de cabeza una vez más desde por la mañana.

—No me jodas, Blanca… —rezongué cuidando el tono—. ¿Te vas a echar atrás?

—Ay, Alex… no sé… estoy hecha un lío… —replicó y se dejó caer sentada al borde de la cama—. ¿Qué puedo hacer…?

—Perdona, pero no te entiendo… Te pasas todo el tiempo dando bandazos. Y ellos lo saben. Y seguro que se relamen de gusto al saber que volverás al redil.

—Vale, ya sé que no puedo contar contigo… —replicó y me enfurecí.

De todas formas, en cuanto me hizo una carantoña, mi furor se evaporó. Sabía manejarme la muy zorra, creo que ya lo he dicho muchas veces.

Hicimos un alto el fuego mientras nos duchábamos. En esta ocasión se negó a que entrara en su ducha y nos aseamos por separado.

Volvimos al dormitorio y esperé e silencio a que ella hablara.

—Creo que ya lo he decidido —dijo con voz firme—. Sé lo que tengo que hacer y lo voy a hacer cuanto antes.

Se me encogió el estómago, no me esperaba nada bueno.

—¿Qué… qué has pensado que harás…?

—Voy a pedirles perdón por lo que dije…

Con solo oír la palabra «perdón» el corazón se me saltó un latido.

—… Luego voy a proponerles que hagamos una fiesta de reconciliación. Y, por favor, necesito que tú vengas conmigo a esa fiesta.

—Ni de coña… —protesté—. Yo con esos tipejos no salgo ni a la calle, si es que se pudiera salir…

—Bueno, de momento solo necesito que lo pienses. Ya lo iremos hablando.

Se puso guapa como para ir de fiesta —o de «prueba oficial»— y salimos del brazo hacia la cocina.

Los cuatro se encontraban por allí, cada uno a lo suyo. Me fijé en el peor de ellos: Hugo. El ginecólogo se hallaba ajetreado con la cafetera, que parecía que le estaba dando problemas. El alma se me cayó a los pies cuando Blanca se soltó de mi brazo y se fue hacia él directamente.

Estuvieron hablando de espaldas a mí unos minutos. Me molestó que no lo hicieran de lado, al menos así les habría podido leer los labios. Era cosa de Blanca, estuve seguro, que quería evitar que leyera la conversación con el médico. De nuevo tenía a mi novia actuando a mi lado como troyano del enemigo. Las brasas de la rabia me consumían.

Mientras desayunábamos me mantuve en silencio. Quería hacerle llegar mi malestar. Pero ella sabía que al final la curiosidad me podría. Y acertó, como siempre.

—¿De qué habéis hablado? —dije al cabo.

—Vaya, ¿ya quieres hablar? —replicó con ironía.

—No me jodas, Blanca, que no estoy para bromas. ¿De qué tenías que hablar con ese hijo de su madre…?

Me miró serena. «Que paciencia tengo que tener contigo», decían sus ojos. Por fin se dignó a contármelo:

—Primero le he pedido disculpas, y él me las ha aceptado.

«Como para no hacerlo», pensé. Si no las hubiera admitido, habría perdido la ocasión de manipular aquel coño a voluntad. Porque, por mucho que se confesara enamorado de ella, Blanca solo era un coño húmedo y caliente para él. Eso lo sabía hasta el más cretino de los que allí nos encontrábamos.

—Y luego le he propuesto lo de la fiesta para enterrar el hacha de guerra.

—¿Qué… fiesta haréis…? —me costaba tragar la leche del desayuno.

—No sé, algo improvisaremos. Hemos acordado reunirnos esta tarde en la pista central sobre las ocho. Supongo que bailaremos, oiremos música y, sobre todo, charlaremos sobre lo que nos queda por delante. ¿Vas a venir?

Torcí el gesto antes de responder.

—¿Para ver cómo te acosan y acabar como el día del baile?

—Para hacer las paces, Alex… —replicó enfurruñada—. ¿Sabes lo que es eso?

—Con esos tipos no hay forma de hacer las paces. Y lo sabes.

—Bueno, pues vete pensando lo que vas a hacer, porque yo sí pienso asistir. Contigo o sin ti.

Volví a callar, el gesto agriado. No había forma de encauzar a Blanca por el camino correcto. Parecía que la depravación de aquellos tipos la atraía más que mis razonamientos.

Al cabo, volví a preguntarle.

—Y… ¿vais a hacer hoy alguna… «práctica»? —Aunque intenté disimularlo, la voz me temblaba.

—No, hoy no habrá prácticas… —replicó suspirando—. En realidad tocaba acostarme con Mario, pero Hugo me ha hecho el favor de suspenderla cuando se lo he pedido.

—Joder, que tío maravilloso el amigo Hugo.

Blanca ignoró mi sarcasmo.

—Ya ves…

Lo que más me dolía era saber que hablaba en serio. Que se sentía agradecida por no tener que follar con el maldito viejo… solo porque Hugo lo hubiera decidido así. Si el médico hubiera resuelto, en cambio, que se follara al séptimo de caballería, ella les habría chupado las pollas uno por uno. Y, lo peor de todo, lo habría disfrutado en honor a su «amo».

¿Puedo decir algo nuevo sobre la rabia que sentía? Quizá que la rabia alimentaba un gran dolor en mi pecho. Y que me sentía cada vez con menos fuerza para controlarlo. En algún otro momento se iba a repetir la escena de la pelea con Hugo. Y esta vez la terminaría.

Pero de nuevo pecaba de ingenuo. Porque el médico ya lo había previsto.

Iba a darle un último sorbo a mi vaso de agua, cuando Blanca extendió su mano derecha. Abrió el puño y dos cápsulas rojas y blancas aparecieron en ella. Lexatín. El ansiolítico que Hugo quería que tomase para dejar de joderles. ¿Hasta esos extremos había llegado Blanca, después de todas las lindezas cariñosas que me había susurrado la tarde anterior?

—¿En serio…? —le solté, retándola.

—Sí, por favor… —su mirada quemaba en mis ojos. No era una mirada de enfado, pero sí de determinación—. Y después de la comida te tomarás otras dos.

Me rompí por dentro… una vez más. El movimiento de péndulo de mi amada era insoportable. Y yo me asustaba cuando llegaba al lado bueno, viendo que quedaba poco para que giraran las tornas y volviera al lado malo.

Arranqué las cápsulas de su mano de un manotazo y me las metí en la boca. Acto seguido apuré el agua del vaso que sostenía, tras lo cual me levanté de malos modos y me largué de la cocina sin mirar atrás.

*

Me pasé el resto de la mañana de un lado para otro, huyendo de Blanca. Ni por un momento quería volver a enfrentarme a ella. Me encontraba aplacado por la medicina de Hugo, pero una sensación de odio latente hacia todos y hacia todo bailaba en la boca de mi estómago.

A la hora de comer, hastiado de la soledad, me pasé por el dormitorio. Blanca me esperaba vestida para salir. Me tomó del brazo y volvimos a la cocina. Por suerte no nos encontramos con nadie y comimos en silencio.

Finalizada la comida, volvió a ofrecerme las capsulas de ansiolítico. Y una vez más se las arranqué de la mano y me las tomé con malas pulgas, pero obediente, los ojos inyectados en sangre.

Durante la hora de la siesta permanecimos igualmente en silencio. Parecíamos un matrimonio enfadado, y en realidad es lo que éramos. Yo me adormilé un buen rato, ayudado por el ansiolítico, pero luego volví a la lectura.

Llegada la hora, comenzó a prepararse. No me moví de mi postura en la cama, leyendo un libro como si no la viera. Por fin, cuando se hallaba vestida de «calle», se decidió a preguntarme una vez más.

—¿Vas a venir por fin o no?

—No lo sé… tal vez… —respondí enfurruñado.

—Pues vas tarde… porque ya es la hora en que hemos quedado….

Me mosquearon sus palabras, pero las pastillas de Lexatín hacían su trabajo y no me sulfuré. Me sentía en calma como una balsa de aceite.

—No creo que nos vayan a echar de la sala por llegar fuera de hora, ¿no?

Reí mi propia broma, pero a ella no pareció hacerle gracia.

—Mira, haz lo que quieras… Pero yo me bajo. Si al final vienes, vale. Si no, pues ya nos veremos luego.

—Espérame sentada… —seguí con las bromas.

—Vete a la mierda —replicó y salió de la habitación dando un portazo.

Volví a mi libro, sin intención alguna de acompañarla. Ni entonces, ni después. No había pasado un minuto, cuando regresó.

—¿Se ha cancelado la fiesta? —pregunté con sorna.

—No digas bobadas… es que se me está agotando la batería del móvil. Toma, conéctalo en el enchufe de tu mesilla, por favor…

—Dame…

Tomé el iPhone y lo conecté a la pared. Ella salió por la puerta sin esperar. Una idea germinaba en mi cabeza según la perdía de vista.

*

Cuando hubo salido, me puse en pie de un salto. Joder, que oportunidad sin haberla buscado. Había llegado el momento de probar el pin que le había capturado la noche anterior. Tomé el iPhone y toqué todos sus botones para encender la pantalla. Pero el móvil no reaccionaba. Volví a agitarlo, y esta vez me mostró un mensaje de batería exhausta.

¡Joder, qué putada!, me lamenté. Había esperado que le quedara aunque fuera un último suspiro, pero se encontraba en las últimas.

Sabía que el móvil de Blanca necesitaba un porcentaje de carga alto hasta que se dejaba encender, aunque no sabía el nivel exacto. Y no sabía cuánto tiempo tardaría hasta alcanzar ese nivel. Me daba igual, no esperaba que volviera hasta mucho más tarde, y me propuse aguardar pacientemente lo que fuera necesario.

Media hora después, la necesidad de saber que ocurría en la pista de baile comenzó a acuciarme. Miré el móvil, que no había pasado del diez por ciento. Intenté encenderlo de nuevo, pero no hubo forma.

A los cuarenta minutos ya no podía soportar la tentación de acudir a la fiesta. Lo que estuviera pasando en ella me mataba por dentro. Así que cambié de estrategia. Bajaría a la primera planta y buscaría una excusa más tarde para subir a la habitación.

Me levanté acelerado y me vestí con lo primero que pillé. Estaba dispuesto para salir, cuando en un descuido me tropecé con el cable del cargador que suministraba corriente al iPhone. ¡Joder con las prisas! No le hice mucho caso, sin embargo, y me dispuse a salir del cuarto. La impaciencia por saber qué pasaba entre Blanca y aquellos cerdos tenía prioridad.

*

Al llegar a la pista central, lo primero que descubrí fue a una Blanca que charlaba entusiasmada y que reía sin parar. Se encontraba sentada en uno de los sillones, rodeada por los cuatro tipos, dos a cada lado. De fondo se veían las imágenes de lo que parecía una película antigua en el enorme televisor. Vaya, qué sorpresa, entre aquellos cerdos había algún intelectual que amaba el cine en blanco y negro. El médico, con toda seguridad.

Blanca y el resto no se dieron cuenta de mi llegada hasta que me senté en un sofá frente a ellos. Y eso me permitió estudiar la escena con detenimiento.

Mi novia se hallaba cruzada de piernas. Debido a lo corto de la falda que había elegido para el evento, por el costado izquierdo mostraba una gran cantidad de muslo. Hugo, el más atrevido, acariciaba aquella zona de su piel, llegando a tocar braga. Juan, en el costado derecho de Blanca, tenía puesta su manaza sobre una rodilla y le hacía carantoñas, apretando y soltando su piel al tiempo que la movía arriba y abajo de la pantorrilla.

El viejo Mario intentaba tocarla de cuando en cuando alargando una mano, pero Juan se la apartaba sin dejarle acercarse. Rubén, el más pasota, cambió de posición y se sentó sobre la moqueta frente a mi novia; el pajillero se conformaba con mirarle las piernas, sin rozarla. Era Juan, como siempre, el que contaba los chistes picantes que a Blanca debían de estar haciéndole mucha gracia, a tenor de su risa fresca.

—¡Vaya chiste malo! —la oí decir, pero a pesar de ello reía alocada.

Tosí para llamar su atención y todos me miraron. Blanca me sonrió y me guiñó un ojo. Luego, sin mucha prisa, le dio un sorbo a su copa y la apuró. La dejó en el suelo y, levantándose de su asiento, se acercó a mi sofá y se sentó a mi lado. Sin detener el movimiento, me propinó un sonoro beso en la mejilla y, tomándome de una mano, se la llevó al regazo. El calor que salía de su entrepierna era brutal.

Blanca se había calentado de lo lindo con el asedio de los cuatro hombres.

No me hacía ilusiones de que el gesto de mi novia fuera sincero, pero al menos me había puesto en valor. Lo tenía super claro: se trataba de provocarme un subidón de adrenalina… al que seguiría una bofetada contra el suelo cuando a la menor oportunidad.

No me equivoqué.

*

Blanca volvió a mover ficha y los hombres comenzaron a tragar saliva y a sudar. Mi novia me había tomado por el mentón y me morreaba abiertamente, lengua contra lengua. La suya se hundía en mi boca cuando tocaba, y luego atraía la mía para revertir la situación.

No sabía que sus besos no eran para mí, que eran provocaciones para atraerles a ellos como a una manada de perros tras la perra en celo.

Pero hacía tiempo que Blanca no me besaba de aquella manera, húmeda y sexual. Como un polvo bucal. Y no pude resistirme. Mientras me comía la boca o se dejaba comer la suya, miraba a los cuatro tipos por el rabillo del ojo.

Deseaba dar el siguiente paso, perdiendo mis manos bajo su ropa, pero no me decidía a hacerlo con las miradas de aquellos cerdos fijas en nosotros. Calentarles aún más era un riesgo que no quería correr.

Súbitamente, unos gemidos de hembra en plena acción inundaron la sala. Giramos la vista todos a una y observamos la película porno que acababa de poner Juan en el DVD. En la pantalla, a un volumen demasiado alto, una morena espectacular era follada por un grupo de hombres que la estaban horadando todos los orificios de su cuerpo. De dos en dos y de tres en tres la manejaban sin miramientos para follarla y pringarla de semen en todas las posturas imaginables. Un gang bang en toda regla. Y de los duros.

Las miradas de los cuatro tipos se engancharon a la pantalla mientras se apretaban la entrepierna. El calentón iba subiendo de grados. Lo leía en sus rostros.

Rubén, desvergonzado, no lo dudó un instante. Sacó su verga del pantalón y comenzó a masturbarse con expresión lasciva. Le importó un pimiento que Blanca y el resto estuviéramos a su lado. Juan no fue tan descarado, pero metió su mano bajo el pantalón y de igual manera comenzó a masturbarse sin mostrar sus atributos.

El viejo Mario los miró unos segundos alucinado, pero enseguida se encogió de hombros y también comenzó a pajearse. En su caso si había sacado la polla, y estuve de acuerdo con Blanca cuando dijo que el anciano la tenía pequeña, pero gruesa a reventar.

Mi novia puso gesto de contrariedad y, para mi satisfacción, se levantó y tiró de mí hacia uno de los sillones de la grada. ¿Se había enfadado por la impudicia de sus nuevos amigos o porque la habían apartado del centro de atención?, me pregunté. Al sentarnos, volvió a los besos y, esta vez sin cortarse, agarró mi verga por encima del pantalón y comenzó a agitarla.

—Sácatela… —suspiró.

—No, Blanca, joder… —me negué—. Para…

Pero mi novia ignoró mi queja y siguió con su magreo.

Me apreté contra ella y la dejé manipularme. Estaba encendida, desbocada, y no quise detenerla. El problema era que yo también me había encendido como una llama y no pude contenerme. La agarré de los pechos y gruñí mientras me corría en los bóxer. Blanca me recriminó.

—Joder, Alex… ¿tan pronto?

Avergonzado, no supe qué contestar.

Nos quedamos en silencio, mirando sin mucho afán a la mujer de la pantalla que emitía gemidos como un cerdo en el matadero. Más de diez hombres hacían cola para llenarle el cuerpo y la cara de lefa. La actriz simulaba felicidad y placer, pero los ojillos de asco no conseguía disimularlos.

Me entretuve con la imagen un minuto —con el volumen a tal nivel, la pantalla me llamaba sin poder evitarlo— y cuando volví la vista hacia Blanca, la escena había cambiado.

Sin llegar a tumbarse, se había esquinado contra el brazo izquierdo del sofá. Se había colocado encima una especie de manta de avión —a saber de dónde la había sacado— y se cubría con ella cuanto podía. Hacía calor en el ambiente, así que no entendí el porqué de la manta. Hasta que noté el movimiento bajo la tela.

No tardé mucho en comprender lo que ocurría. ¡Joder! Blanca se masturbaba con los ojos entrecerrados al tiempo que miraba en la pantalla como pringaban a la morena de pechos grandes y sonrisa falsa.

—Hostias, Blanca, ¿qué estás haciendo?

—Sssshh… —respondió con expresión morbosa.

—No me pidas que me calle, joder… —la increpé en un susurro—. Esos tíos no están tan lejos, te van a ver…

—Calla, cielo… —se mordía los labios mientras hablaba—. Sigue disimulando… Y si vienen ellos, considéralo como una práctica.

No me gustó aquella frase. ¿Qué pretendía? ¿Realmente quería que los tipos se acercaran?

—¿Qué quieres decir? —pregunté incómodo.

—Te prometí que solo tendría sexo avisándote de antemano cuando hiciéramos una práctica, ¿recuerdas? —añadió.

—Sí, claro, pero…

—Pues esto es una práctica… Y no quiero que te enfades, cari, porque te lo estoy diciendo… ¿vale?

Antes de que terminara la frase, Juan miró hacia arriba. Dijo algo al resto y, de repente, todos giraron la cabeza hacia la grada donde Blanca y yo estábamos sentados.

Los lobos nos habían localizado y habían olido el celo de la hembra.

Y comenzaron a moverse hacia nuestra posición.

*

Me acojoné del todo. Temí mi reacción si los tipos se acercaban. No obstante, los ansiolíticos debían de estar haciendo su función, porque me sentía calmado, casi neutro. Con el alivio por la paja que Blanca me había hecho unos minutos antes, hasta comprendía la necesidad de descargar de aquellos capullos.

La jauría llegó a nuestro lado y observé que faltaba uno de ellos. Miré hacia abajo y comprobé que el viejo Mario roncaba en un sofá. Demasiado alcohol para su edad, seguramente.

De vuelta a la escena, advertí como los tipejos tomaban posiciones alrededor de Blanca, la única hembra de la jauría, por la que todos matarían. Hugo se había sentado en la moqueta frente a ella y Juan se había arrodillado en el suelo, junto al brazo del sofá en el que Blanca se apoyaba. Rubén, por su parte, se había quedado de pie tras ella y la observaba encendido.

Blanca no miraba a ninguno de ellos. Sus ojos entrecerrados estaban fijos en la pantalla, y los movimientos de sus manos iban acelerando a medida que los segundos pasaban.

Súbitamente, la manta se deslizó sobre sus piernas y cayó sedosa sobre el suelo. Investigué con la mirada y comprobé que no había sido por accidente. Hugo había tirado de ella para descubrir lo que ocurría por debajo. Y lo que ocurría era lo que imaginábamos todos.

Blanca se había recogido la falda hasta la cadera y, con una mano dentro de las bragas, se manipulaba la vulva de forma enfermiza, queriendo alcanzar un orgasmo que sabía que por sí sola no iba a conseguir. Con la otra mano había tirado del top hacia arriba y amasaba su teta derecha de forma salvaje, pellizcando el pezón con una violencia que por fuerza tenía que dolerle.

—Joder, Blanca… —susurró el médico alucinado—. Menuda paja te estás haciendo. Déjame ayudarte, anda…

—Ni… de coña… —replicó ella—. Aparta de ahí y échate hacia atrás.

Pero Hugo hacia caso omiso de las palabras de mi novia.

La baba de todos los hombres comenzó a rodar por sus barbillas. Por mi parte, y para mi sorpresa, miraba la escena sin preocupación. Era como si la estuviese viendo en una pantalla. Yo no estaba allí, sobrevolaba el sillón donde Blanca se masturbaba para el agrado de aquellos tipos como si no fuera conmigo la cosa. Y nada me importaba. Sabía que, en cuanto el efecto de la droga desapareciera, sentiría un dolor insufrible. Pero en esos momentos todo me importaba un comino.

Sin más preámbulos, Hugo decidió dar un primer paso. Y puso las dos manos en sus muslos, acariciándolos sin pudor y subiéndolas lentamente hacia arriba hasta alcanzar sus ingles. Revolvió con los dedos algunos vellos que asomaban por el borde de la braga. Sonreía encendido. Blanca no había detenido los movimientos circulares de sus dedos, ni había dejado de pellizcarse el pezón de su pecho, pero de sus labios no salía un solo gemido.

—Joder como me estás poniendo… —dijo el médico.

Y dio un giro de tuerca, bajándose los pantalones y los bóxer hasta medio muslo. Luego, alzándose de rodillas, acercó su polla enhiesta y dura hasta rozar la tela de las bragas de mi novia.

—Eres…un… cerdo, medicucho de mierda… —le dijo Blanca—. No…me toques… con ese asco de cosa… que tienes… ahí…

Si aquella era la forma de hacer las paces de Blanca, estaba yendo en la dirección equivocada. Aunque la sonrisa del calvorota me indicaba lo contrario.

—¿No te gusta que te roce esos labios tan hinchados que casi se te salen por los lados de la bragas?

Movía la cadera de atrás adelante en un simulacro de follada, aunque no tocaba piel. Entre el coño de Blanca y su verga, se alzaba el muro de la tela de la braga y la mano de mi novia, a las que la polla rozaba en sus ataques.

—No… no me… gusta… —jadeaba ya, sin poderlo remediar. Aquel juego la estaba poniendo como una cerda. Y todos lo notábamos, Hugo el primero.

Nadie osaba respirar. En la televisión había recomenzado la reproducción de la película y la morena, aún vestida, respondía sonriente a las preguntas que alguien le hacía, tal vez el director. Parecía una mujer normal, arreglada para salir de compras. Nada especial. Minutos después se convertiría en el putón del rodaje, ultrajada y degradada hasta convertirla en una muñeca usada.

¿Veía a aquella morena comparable con Blanca, mi fiel novia y futura esposa?, me pregunté ofuscado.

*

Sin esperar más, Hugo movió las manos para tomar las bragas de Blanca por la cinturilla. La advertencia de mi chica nos pilló por sorpresa.

—Como me toques las bragas te corto los huevos y te los hago tragar…

Por supuesto, el médico no le hizo caso, aunque cambió de estrategia. Abandonó la cinturilla y apartó la tela central hacia un lado. Luego situó la mano entre los labios del coño y forcejeó para introducirle un dedo en su interior.

—Deja… cabrón… para… —se resistía Blanca, pero no se esforzaba por apartarle. ¿Creía que solo con palabras lo iba a detener? Tenía que estar loca si lo pretendía de veras.

Hugo acompañó el primer dedo con un segundo y los dos de Blanca se sumaron a los del médico. El coño de mi novia no pareció inmutarse, tan abierto se hallaba.

—¡Auu…! —gimió Blanca—. Eres un puto… animal…

Pero el médico no se cortaba. El siguiente movimiento, tras agitar los dedos dentro de la vagina, fue sacarlos y llevarlos hasta su boca. Sin pedirle permiso, se los introdujo dentro y los movió para depositar sobre su lengua la sustancia espesa y blanca que había recogido de su interior.

—¿Está rico? —le vaciló el tipejo—. Es tu propio flujo….

Blanca le escupió a la cara y Hugo soltó una risotada. Y, sin rendirse, se echó hacia adelante y le buscó la boca con su lengua.

Mi novia, molesta, giró la cabeza y tiró de mí. Durante los siguientes minutos me morreó, lengua con lengua, para enviarle algún tipo de mensaje al calvorota: «tu boca no me gusta, prefiero la de mi novio», imaginé que le estaría diciendo.

Pero el tipo no perdía el tiempo. Mientras Blanca me besaba, tomó la cinturilla de sus bragas y tiró de ella, haciéndola saltar. La braga se cortó en varios pedazos, y Blanca no osó rechistar. Hugo no tuvo más que tirar de la tela y se deslizaron por la entrepierna de ella sin resistencia.

—Cabronazo… has roto mis mejores bragas…

—¿Qué más te da…? —rió el médico—. Esos cabrones de EXTA-SIS te han regalado un montón más…

Y se llevó a la nariz los restos de la tela para aspirar su perfume.

—Están bien mojadas… —dijo—. ¿Qué es lo que te ha puesto tan cachonda, Blanquita? ¿Ha sido el magreo de tu novio o la follada a la morena de la película?

—Puto loco… —dijo mientras se retorcía, pero no dejaba de manipularse los labios del coño, algunos dedos dentro de su vagina y el resto trabajando el clítoris.

—Te voy a follar, Blanca… —volvió a la carga.

—Ni de puta coña, cabronazo… Como me toques te rajo… —dijo, pero todos sabíamos que era puro teatro.

El médico soltó una breve carcajada. Y yo estaba seguro de que aquella resistencia de mi novia no era tal. Que era un juego de «no pero sí» que a ambos les gustaba mantener para aumentar la lujuria. Y, mucho peor, que debían de haber jugado muchas veces desde que comenzara el encierro.

La ignorancia de lo que sucedía entre ellos me mataba, a pesar de los ansiolíticos.

Sin más palabras, Hugo se levantó y se extrajo el pantalón y los bóxer por los pies. Fue como una llamada a la acción, porque las pollas de los otros dos aparecieron al unísono y todas miraron hacia el frente, ufanas por saber que iban a entrar en acción.

El médico se arrodilló de nuevo hasta colocarse entre las piernas de Blanca. Se agitaba la piel de la verga arriba y abajo para conseguir la máxima dureza. El «clic-clic» húmedo de aquella paja resonó por encima de los gemidos de la morena de la televisión. Una vez pegado a mi novia, se la acercó a los labios vaginales y comenzó a rozarle la hendidura con movimientos suaves.

—Puto cabrón… —se quejaba Blanca sin dejarle acercarse del todo. Su masturbación, sin embargo, no se había detenido—. Te la voy a cortar, por dios te juro que…

—Calla, golfa… —la cortó el médico—. Sabes que te voy a follar… Y no solo yo, sino también mis amigos… No simules que no te gusta, porque estás chorreando, pedazo de guarra… Vas a gritar como una perra para que te demos tu merecido... por puta…

—No… joder… no… —se agitaba Blanca pero no hacía nada por escapar—. Alex, diles que paren…

Yo no sentía nada especial. Era como un ser neutro. Ni las palabras del médico ni las de Blanca me sonaban a algo conocido. Y ni podía, ni quería, tomar una decisión al respecto de lo que ocurría.

El ginecólogo se cansó del jueguecito y tiró de la mano de Blanca, apartándosela. Luego acercó el glande y se lo introdujo un par de centímetros en el coño.

—Quita… para… —refunfuñó Blanca, poniéndole las manos en el pecho, aunque con escasa fuerza.

Hugo sacó su polla del orificio húmedo, del que goteaba un líquido blanquecino y espeso. Los labios de aquel coño estaban hinchados y rojos, casi amoratados. Se les veía pedir una verga que los reventase, a pesar de todos los remilgos de su dueña.

El médico volvió a repetir la operación, enterrando su glande en el caliente orificio, y mi chica apretó los ojos y soltó un suspiro.

—Hmmmm… Para, joder, Hugo… para… —repetía sin convicción—. Joder, Alex, dile que pare…

Pero mi voluntad estaba apagada por la droga y no hice nada.

Y Hugo movió la cadera hacia delante, volviendo a entrar en su vientre. Esta vez le había enterrado la verga hasta la mitad.

—Voy a follarte, Blanca… —le dijo de nuevo—. Mira, ya voy por la mitad… Solo me falta medio rabo y la tendrás toda dentro.

—Cabronazo… no… —Una vez más Blanca jugaba al no, pero sí.

Yo estaba seguro de que se moría por recibir toda aquella carne dura en su interior, pero le gustaba hacerse de rogar. ¿Cuántas veces habrían jugado a ello aquellos dos cabrones?

—Sí… —decía él.

—No… —se resistía ella, pero sin hacer nada para impedirlo.

Por mi parte, seguía sin sentir ni padecer. Tan solo miraba alucinado aquella penetración por tiempos y notaba mi erección repuntar sin poder evitarlo.

De repente, el ginecólogo se la enterró hasta el fondo, acompasada la acción con el gemido quedo de mi novia.

—Ufff… —dijo al tiempo que arqueaba la espalda—. Sácala, cabrón, sácala…

El médico soltó una carcajada.

—Sácala tú… si puedes… —le vaciló el tipejo.

Blanca miró de pronto hacia su entrepierna y soltó un gruñido que desarmó al calvorota:

—No me jodas… Hugo… —refunfuñó Blanca, rendida pero consciente—. ¡Ponte un condón, cabronazo…!

—Hostia, perdona… —replicó Hugo y lanzó una carcajada—. A ver, chicos, ¿alguno habéis traído condones? —pidió mirando a sus amigos y estos le pasaron una tira con varios—. Has tenido suerte, rubia. Porque si no, te la iba a clavar a pelo…

—Tu puta… madre… —replicó Blanca.

Sacó el médico la verga de su interior y, rompiendo un sobre plateado con los dientes, no tardó más de unos segundos en colocarse el envoltorio de goma. Después volvió a atacar el orificio de Blanca.

—Ahora sí… —bufó acalorado—. Ahí te va para adentro, zorrita…

La polla de Hugo, dura a reventar después del jugueteo, entró suave hasta que los huevos del hombre tocaron el perineo de Blanca.

—Uffff… —suspiró Blanca de nuevo, arqueando otra vez la espalda. Era un suspiro de aceptación y de placer…

—Hostias, Blanca, vaya chochazo que te gastas… Hija de la gran puta… Te lo he dicho muchas veces, pero cada día me parece más grande… y más húmedo… ¡Cómo chorrea el cabrón! Por más que te la meto no me canso… Está ardiendo, para variar… Como me quemes el rabo, me voy a mosquear, que lo sepas… Aun así, te estaría follando a todas horas…

Eran palabras ofensivas, humillantes, a las que en otra época Blanca habría respondido con virulencia, pero que ahora la ponían caliente como una perra. Y elevó los muslos para que el médico se los sostuviera en alto y la follara con comodidad.

La polla del calvorota entraba y salía del vientre de Blanca, quien apretaba los ojos y se mordía el labio hasta casi hacerse sangre. Durante un minuto nadie dijo nada. Solo el rítmico «plas-plas» de los huevos del hombre contra la piel de mi novia, y los jadeos de ella, se escuchaban por encima de los de la morena de la televisión. Hasta que el médico dio una orden que me mató por dentro, a pesar de los ansiolíticos.

—¿Qué hacéis ahí parados, idiotas? —dijo mirando a los otros dos, que se pajeaban alucinados—. Moveros, coño, ¿no veis que la putilla pide guerra?

Blanca estiró su mano y tomó la mía, apretándola para no dejarme escapar. Lo había hecho a tiempo, estaba a punto de levantarme y huir. No solo por la asquerosa escena que estaba presenciando, sino porque tenía la sensación de que allí sobraba. Que mi presencia ni aportaba ni quitaba nada al espectáculo.

Pero Blanca parecía querer darme mi lugar. Era una práctica, había afirmado, y yo era parte del juego. Tras cogerme de la mano, giró su cabeza y estiró el cuello hacia mí, abriendo los labios para que le asaltara su boca con mi lengua. Lo conseguí por un instante. Fue como un aleteo de mariposa que murió casi antes de haber nacido…

…Porque el gordo Juan la tomó por el cuello y la arrastró hacia él. La sujetó fuertemente de la melena y comenzó a empujar los labios de Blanca con su verga para conseguir que los abriera.

—Espera, Juan… para… —se quejó mi novia.

—Y una mierda, para… —decía el exbombero—. Nos has puesto cachondos como cerdos y ahora va a parar su puta madre… Anda, deja de joder y abre la boca, Blanquita, no des más por culo, no seas zorra… Si estás deseando mamarla…

Pero ella no le permitía tomársela por asalto. Y resistió cuanto pudo. Hasta que un pulgar de la mano de Juan consiguió abrírsela. Blanca, entonces, sin una sola queja, abrió la boca y la polla del gordo le entró hasta la garganta. Con movimientos lentos pero sin pausa comenzó a follarla, consiguiendo de mi novia que glugluteara, intentando respirar por la nariz para no ahogarse.

—Joder como la chupas, rubia… —decía el gordo Juan—. Eres guarra por vocación y, si no puedo follarte el coño, al menos quiero romperte la boquita de zorra… Aaahh… joder… así, así, mueve esa lengüita de puta que tienes…

El espectáculo era dantesco. Deseé huir de allí. Recordé que necesitaba ver el móvil de Blanca e intenté levantarme de nuevo. Ella me negó la huida una vez más, sujetándome con una mano en la muñeca que más bien parecía una garra.

El musculitos por su parte, no se había quedado quieto. De pie detrás de Blanca, había enredado su verga en la melena de mi novia y se masturbaba con el tacto de seda de su cabello. Le envidié por aquello, era una estampa de su polla envuelta por el maravilloso pelo de Blanca que quizá tendría que practicar yo mismo algún día.

Por fin, Blanca se liberó de la polla del gordo, mientras Hugo la seguía follando con una cadencia invariable. Se giró hacia mí y hurgo en mis pantalones. Parecía querer que me los bajase y así lo hice, dejando mi erección al aire. Mi verga se había endurecido como una barra de acero y Blanca sonrió al tomarla en su mano derecha. Luego comenzó a subir y bajar la piel, en una masturbación lenta pero rítmica.

Era su forma de decirme: estás aquí, eres parte de esto. Le agradecí el detalle. Y me sentí fuerte y feliz de compartir su dicha, dicha que se notaba en su rostro pervertido por el placer que la estaban proporcionando entre todos.

—Joder… que le den por culo a tu novio, zorra, no me dejes con la miel en los labios…

Dijo Juan atrayendo su cabeza de nuevo hacia él y enterrando su enorme rabo en la boca de Blanca.

*

La escena mirada por un espectador ajeno debía de ser de lo más sensual, al nivel de la mejor película porno. Blanca siendo follada por un tipo que no la daba tregua, mientras la sujetaba los muslos y movía el culo adelante y atrás para enterrarle su verga entre unos labios hinchados que pedían guerra a gritos. El tipo en un lateral que la agarraba de los pelos para que no huyera en su intento de que el enorme rabo no le rompiera la boca. Y el pajillero que desde atrás se conformaba con meneársela mientras los cabellos de la mujer rodeaban su polla con su sedoso tacto.

Y la mujer, la hembra follada como un objeto, una muñeca hinchable de carne y hueso, no solo no se conformaba con aquello sino que masturbaba al cuarto tipo —yo mismo— en el otro costado con una actitud y un tesón propios de una profesional.

Y yo me sentía como ese espectador ajeno, que mira una escena de sexo a través de una pantalla. Y deseaba que Blanca me liberara para huir de allí.

Al rato de entrar y salir del vientre de Blanca, Hugo pareció cansarse del juego. Juan lo notó y le propuso un cambio.

—¿Por qué no le follas la boca y yo me dedico al coño? —le propuso el gordo—. Por mucho que se la metas, la chica no va a correrse contigo, pero yo en cuatro sacudidas la hago tocar el cielo. No seas cabrón, se lo debes a la zorrita…

Blanca los miraba negociar por ver quién se la metía por dónde, como si ella no estuviera presente. Era realmente asqueroso, dos tipos repartiéndose a una mujer sin pedirle explicaciones. Y mucho peor porque ella lo consentía sin inmutarse.

Aproveché el inciso y, acercándome a Blanca comencé a besarla dulcemente. Ella me recibió con la boca abierta y la lengua expectante y nos hundimos en la humedad de uno en el otro, mientras los dos cerdos se repartían a mi novia. La boca de Blanca sabía a sexo masculino, a un conjunto de sustancias vomitivas que ella tragaba sin queja, pero que a mí me asqueaban. Aun así, mantuve el morreo con desesperación.

Blanca movió la mano que rodeaba mi verga con mayor rapidez y la tuve que contener. Podría haberme corrido con su manoseo, pero no quise mancharla, bastante la iban a manchar aquellos sucios tipos.

—Para, cielo, para… —le dije a punto de explotar.

Cuando los dos tipejos llegaron a un acuerdo, uno se levantó y buscó el lateral del sillón, mientras el otro se arrodillaba entre las piernas de Blanca. Un quitar y poner de condones se ejecutó de manera mecánica y sin más dilación la escena se reinició, pero con el intercambio de roles: Juan follaba el coño de mi novia y Hugo su boca.

—Toma, zorrita, toma polla… —reía el gordo Juan—. Ahora si vas a saber lo que es un polvo de verdad… Menos mal que estoy yo aquí para alegrarte la función… A que te gusta, ¿eh? Di la verdad…

Blanca confirmó con un movimiento de cabeza mientras el rabo del médico dibujaba montañas en su mejilla desde el interior. La atención de mi novia ya no podía dirigirse a mí, sobrepasada por el placer que le provocaba la follada del gordo.

—Joder… joder… —decía entregada—. Dame, Juan… dame, no pares…

Había soltado mi polla y aproveché para escapar de allí. Solo necesitaría unos minutos para lo que deseaba hacer.

—Ahora vengo, cielo, le dije a Blanca y ella dirigió sus ojos hacia mí. No sé si llegó a verme, porque el placer se los había puesto en blanco.

*

Corrí hacia la segunda planta. En poco tiempo abría la puerta de nuestra habitación y entraba en ella como elefante en cacharrería.

Salté sobre la cama y desconecté el móvil de Blanca de la pared. Tras apretar el botón de encendido, conseguí que volviera a la vida. Quería gritar eufórico, pero esperé a que funcionara el pin que había captado con la app de música.

¡Sí, joder, sí!, grité interiormente y comencé a bailotear por la habitación cuando la pantalla me mostró los iconos de las app del iPhone, desbloqueado y dispuesto a obedecer todas mis órdenes. El pin era el correcto y estaba a punto de conocer los secretos de Blanca.

Pulsé el icono del wasap interno y entré en el primer chat que aparecía en la lista. Vacío. ¿Cómo? Aquel chat era el de Mario y me constaba que había recibido mensajes del viejo. Yo mismo los había visto. Entré apresurado en el de Hugo y de nuevo encontré un chat sin un solo mensaje. Desesperado, entré en el resto de chats y en ninguno había nada, excepto en el mío.

Joder, no había duda, Blanca tenía que haber borrado todos los mensajes, me constaba que la app no disponía de la opción de que estos se borraran de forma automática. Pero, ¿por qué? ¿Habría sospechado que tenía su pin? Imposible. Debía de tratarse tan solo de una medida de seguridad. Sospeché que mi novia borraba los mensajes tras leerlos para impedirme encontrarlos si llegaba a hackearle el aparato. Sabía de mi afición por la tecnología y mi interés por curiosearle el móvil.

Desinflado, jugueteé con la pantalla de la app y, cuando iba a cerrarla, me di cuenta de que algo no cuadraba. Allí sobraba algo. Y ese algo era un chat. Los cautivos éramos seis, lo que hacía cinco chats, uno por cada uno de los «otros». Si le sumabas el chat grupal, hacían seis. ¿Por qué en la app de Blanca había siete?

Revisé uno por uno y encontré algo que no creía que hubiera en mi móvil: un chat denominado «ORG». Joder, no podía creerlo, ¿tenía Blanca comunicación directa con EXTA-SIS?

Desbloqueé mi móvil y chequeé los chats de mi app. Seis. Los cuatro de los hombres, uno de Blanca y el grupal. Nada de un chat «ORG» o similar por ningún lado.

La sangre se me helaba en las venas. Los misterios de Blanca volvían a sorprenderme. ¿Qué tipo de mensajes intercambiaría con los secuestradores a espaldas del grupo? ¿Los propios de temas particulares como la ubicación de la llave del escenario? Imposible, recordaba que aquel mensaje lo habían enviado al chat grupal. Lo revisé en mi móvil y efectivamente allí estaba.

Sin saber qué más hacer, cerré la app y pensé en revisar alguna otra cosa. El correo, tal vez. Aunque era una idea estúpida porque, desde que habíamos llegado a la discoteca, Internet estaba fuera de nuestro alcance. Curioseando sus e-mails no encontraría nada nuevo.

Aun así, inicié esa app y comencé a pasar pantallas de correos, algunos leídos y otros no. Los mensajes que iba pasando provenían de anunciantes de todo tipo de productos. Otros del banco o de algún amigo. Del trabajo, pocos. Y, los menos, de asuntos que ni me iban ni me venían, y que ni siquiera sabía de quién pudieran provenir.

De repente, uno de ellos llamó mi atención por el colorido de su icono.

Miré el origen y se trataba de un nombre bastante raro: «Promotores_de_TV@casting.tv».  Supuse que era de alguno de aquellos concursos de televisión a los que mi novia era muy aficionada y a los que escribía continuamente para intentar participar. Jamás había obtenido una respuesta positiva, pero seguía intentándolo por si sonaba la flauta.

Abrí el mensaje y comencé a leerlo:

«Querida Blanca, como promotores de la escape roo…».

Antes de terminar de leerlo, la pantalla del iPhone pasó a negro.

—¡Joder! —grité—. ¡Qué coños pasa!

El móvil se había apagado justo en el momento en que comenzaba a leer algo que parecía… Pero no, qué bobada… Tenía que ser una coincidencia que la voz en off llamara a la discoteca la «escape room», como la palabreja que había escrita en el contenido de aquel correo.

Zarandeé al móvil para hacerlo revivir. Ahora, más que nunca, mi curiosidad me espoleaba. Tenía que terminar de leer aquel correo como fuera. Tras pulsar todos los botones, encontré el problema: «Carga de la batería: 0%».

¿Cómo era posible? Lo había mantenido cargando más de una hora. Tenía que tener al menos un 30%, quizá más. Tiré del cable del cargador y descubrí el problema. El conector USB del cable se hallaba sesgado, casi cortado del todo. Y de pronto recordé el tropezón que había dado al querer salir a toda prisa para ver lo que hacía Blanca con aquellos tipos.

Si no me eché a llorar fue por el efecto de los ansiolíticos del maldito médico. Pero me hice el propósito de volver a entrar en su móvil para averiguar el contenido del maldito correo. Así que arrojé a un lado mi cable y, cogiendo el de Blanca, lo conecté a la pared y al iPhone.

Y, con aquel propósito en mente, me volví a la pista principal.

*

Bajé hacia la primera planta a paso más que ligero. A pesar de todo, no quería dejar a Blanca sola. Me encontré que la escena de sexo aún no había terminado y me extrañé de que pudiera durar tanto. Lo primero que pensé fue que iba a estar más que dolorida aquella noche. Tanto, que le iba a costar dormir.

Me acerqué al grupo y comprobé que la escena había cambiado. De nuevo Hugo follaba a Blanca de rodillas entre sus piernas. Y Juan se había recolocado en el lateral del sillón, volviendo a sujetar su cabeza para que le chupara su inmensa verga.

—Venga, guapa… —le decía el pervertido a mi novia—. Lame el yogur que ha quedado en la punta de mi rabo. No quiero que quede una sola gota.

Y Blanca, la mujer a la que más asco en el mundo le daba el olor y el sabor de la lefa, se afanaba en relamer el oscuro y rollizo glande del exbombero como si quisiera sacarle brillo.

«Pedazo de putón», me lamenté, pero sin ningún tipo de arrebato a causa del fármaco. Comprendí que Juan se habría corrido mientras la follaba y que lo que le daba a relamer a Blanca eran los restos de su semen.

Al llegar al sofá, volví a ocupar mi sitio anterior. Al verme, Juan no pudo reprimir sus ansias de brillar:

—Joder, Alex, por irte te has perdido el pedazo de orgasmo que se ha llevado tu chica. Menuda corrida, tío… Díselo tú, Blanca, anda díselo.

Quiso volverle la cara para que me lo confirmara, pero ella se resistió y siguió chupando del rabo, aunque ocultándome su rostro. ¿Estaría avergonzada por lo que contaba Juan? Seguramente. Por mucho que fingiera, no podía haber alcanzado tal nivel de depravación como para sentirse orgullosa. Aún no, confiaba.

Sin esperarlo nadie, el musculitos comenzó a hablar por primera vez en aquella tarde. Aunque, en realidad, no hablaba, sino gruñía.

—Joder… su puta madre… me voy… me voy…

Y chorros de lefa comenzaron a brincar de su polla hacia el pelo de Blanca, pringándole la melena hasta dejársela de un blanco amarillento repelente. Mi novia no dio un solo respingo. Parecía no importarle nada.

El chaval acabó de correrse y se limpió los restos de semen con el pelo de Blanca, sin que ella emitiera una sola queja. Unas semanas antes, si alguien hubiera tan solo mencionado algo así a mi novia, ésta le habría sacado los ojos.

Hugo seguía follándola sin descanso, pero Blanca dio síntomas de cansancio. Y entonces le amonestó:

—Vamos, tío, déjalo, no vas a conseguir que me corra… —su tono era de enfado—. Córrete tú de una vez que quiero irme a la ducha. Tus dos amigotes me han dejado bien pringada los muy capullos…

Hablaba como una fulana, y como tal acogió el médico sus palabras.

—Está bien, putita… —le recriminó—. ¿Dónde quieres que te lo eche? Que luego te pones quisquillosa si te cae donde no te gusta…

—Échamelo en las tetas —jadeó Blanca—. Pero sobre todo… no me manches la falda… que es de las más monas que tengo.

El médico se quitó el condón tirando de la punta y comenzó a masturbarse. Cuando estuvo a punto, se incorporó sobre Blanca y le echó una considerable cantidad de semen repartido entre los dos pechos, dejándolos pringosos y goteando.

Blanca, con experiencia «profesional» adquirida en esos días, se bajó el top y se cubrió los pechos, sujetando el esperma de Hugo para que no goteara.

La fiesta había terminado. Me alegré porque el espectáculo se acabara. Blanca me tendió la mano y se la tomé para ayudarla a levantarse. Íbamos a largarnos de allí, cuando algo la retuvo.

El viejo Mario se acercaba a paso ligero con la polla en la mano y sofocado por la carrera.

—Joder… pufff…. ¿llego tarde…? —decía acalorado y cachondo—. ¿No me dejáis que me la folle?

Blanca sonrió al ver al vejete y lamenté notar ternura en aquella sonrisa.

—Ven, Mario… —le dijo mi novia y se dejó caer de nuevo en el sofá—. Acércate por este lateral.

El viejo acercó su miembro blando, pero encendido, y Blanca lo acogió entre sus labios. Sentí una punzada de repugnancia. No entendía como había perdido el asco del que había hecho gala los primeros días tras la llegada del abuelo.

Mario no duró mucho y, cuando iba a correrse, le advirtió a Blanca lo que iba a ocurrir:

—Joder, hostia puta… para… para… que me voy, nena… no chupes más…

—Venga, Mario —le animó Blanca—. Échalo todo y no te preocupes.

—¿Pero dónde te lo echo? —preguntó—. Yo lo digo por no molestar, ya me conoces…

El del viejo era un comentario de los que dolían. Aquel «ya me conoces» ocultaba una realidad que todos sabíamos, pero que solo a mí me provocaba la arcada: que Blanca había hecho aquello bastantes veces con el vejete.

—Tranquilo, viejo, tú échalo… Ya me lo trago para que no me manches aún más de lo que ya estoy…

Dicho y hecho, el vejete comenzó a correrse en la boca de Blanca sin que la polla se le hubiera llegado a endurecer.

Al terminar la corrida, mi novia estiró la cabeza por detrás del sillón y escupió toda la lefa que el vejete le había disparado en la boca.

—Bueno, ahora sí que nos vamos… —dijo Blanca limpiándose los labios con el reverso de una mano y tiró de mí con la otra hacia nuestra habitación.

Y agarrados nos perdimos en la oscuridad.

*

Blanca se fue directa al baño sin pasar por el dormitorio.

—Porfa, cari… —me pidió—. ¿Puedes ir a la habitación a buscarme toallas? Así me ducho cuanto antes, estoy tan pringada que doy asco.

«Como para no dar asco, zorra», la amonesté por dentro sin abrir la boca.

—Claro, cielo, ¿quieres algo más? —seguía sintiéndome neutro. Todo me la traía al pairo.

—Si, tráeme un conjunto de pijama corto y el albornoz también, ¿te importa?

Minutos más tarde, nos hallábamos en la habitación. Ella, con una toalla alrededor de la melena y trajinando con la ropa, separando la sucia de la limpia. Yo, tirado en la cama con un libro entre las manos, pero sin ganas de leer. La falda que vestía durante la noche la dejó a un lado como pendiente de plancha. Afortunadamente, según ella, no había recibido ningún lamparón durante la sesión.

Ninguno de los dos entraba al trapo. Y yo me moría por comentar lo que había ocurrido. Sobre todo porque estaba claro que había ido a buscarlo, que no había sido casual.

Por fin no pude soportar la tensión y le pregunté.

—¿Se puede saber qué es lo que ha ocurrido ahí abajo?

Blanca no me miró. Fingió estar preocupada en organizar el armario y me habló de espaldas.

—Pues ha ocurrido lo que te dije —explicó sin pasión en la voz—. Hemos hecho las paces con esos cuatro y todos tan felices.

—«¿Tan felices?» —gruñí.

¿Así lo resumía todo? ¿Había que comer perdices para acabar como en el cuento?

Se volvió y me habló seria, como un estratega militar en el campo de batalla.

—Si, tan felices… Si te has fijado, los cuatro han descargado las pelotas. Y los tíos sois bastante simples. En cuanto os extraen la leche, dejáis de ser peligrosos. Así que esos cerdos no volverán a causar problemas en unas cuantas horas. Y eso es una ventaja que necesitamos.

—Vaya, ye entiendo, ahora pillo tu estrategia —ironicé.

—¿A qué sí? —sonreía como quien lleva la razón.

—Por supuesto… —torcí el gesto—. Y por eso me la meneaste antes de que empezara el show, ¿no? Para vaciarme y que no fuera peligroso.

La expresión de su cara se ensombreció.

—Nada de eso… —protestó con expresión de haber sido pillada en falta.

—Y es más —la acusé—, si no me corrí la segunda vez fue porque ya me sentía lo suficientemente incómodo con una descarga de leche en los bóxer como para desear otra. Pero tu intención estaba clara por lo que veo, cuantas más veces me corra, mi nivel de peligrosidad disminuye.

Blanca pareció, o más bien fingió, enfadarse.

—No digas bobadas. Las dos veces que te pajeé fue por amor. Piensa lo que quieras, pero yo sé porque lo hice y no me avergüenzo.

—Vale, lo que tú digas. Y ahora que estamos todos vaciados y contentos, incluida tú, ¿qué es lo siguiente?

Calló un instante, reflexiva. Parecía pensar su respuesta.

—¿Lo siguiente? No hay un «lo siguiente», al menos con el tono que tú lo dices. Lo que venga ahora no será nada diferente, solo el plan que teníamos marcado. Necesitamos conseguir el objetivo y lo demás es secundario.

—Y habrá que seguir «practicando», por supuesto.

—Sí, por supuesto —replicó seca—, no dejaremos de hacerlo hasta… bueno, ya sabes…

Hubo un inciso en el que nadie dijo nada. La vi que fruncía el entrecejo y volví a hablar.

—¿Qué piensas? Y no me digas que nada, porque te conozco

—Pensaba en Hugo…

—Vaya, otra vez soñando con tu enamorado…

—No digas gilipolleces, ¿quieres? —se sentó en el borde de la cama, se la veía preocupada de verdad—. Lo que pienso de Hugo es que me mosquea que no consiga hacerme correr.

—¿Qué…?

—Pues eso… ya lo hemos hablado, ¿no? El muy capullo practica que practica, pero no hay manera de que me corra con él. Llego a pensar que lo hace aposta. Ese tío no puede ser tan inútil, seguro que sabe hacer eso a una mujer y mucho más.

Me molestó el comentario, cuando yo se lo sugerí había pasado de mí.

—Eso ya te lo dije yo…

—Sí, lo sé… —aceptó mi acusación con deportividad—. Y creo que llevas razón. ¿Pero tú has visto la mierda de follada que me hace el muy gilipollas? Si parece que folla sin ganas. A solas con él pues no se nota tanto… Pero cuando Juan está cerca, la diferencia es… buffff…

Tragué saliva, incómodo.

—¿Lo haces… a solas con él?

—Joder, Alex, no empieces con los celos. Claro que lo hago… pero nunca fuera de las prácticas.

—Ya… como esta tarde…

—Pues sí, como esta tarde… —parecía enfadarse como si le hablara a un niño pequeño que no entendiera—. Te avisé de que lo que venían eran prácticas. De hecho, si al final no hubieras bajado, nada de lo que has visto hubiera ocurrido…

—¿Estás segura?

—Pues claro, Alex… —se quejaba al tiempo que intentaba justificarse—. Si tú no hubieras estado delante, habría tonteado y les habría dejado que se hicieran ilusiones. La justa calentura para que aceptaran mis disculpas por lo de ayer. Pero no me habrían tocado ni un pelo más de la cuenta…

—¿Te habrías dejado llamar calientapollas?

No lo dudó un instante.

—Mejor calientapollas que puta, ¿no te parece? Esos cabrones algún día me van a oír por pasarse de la raya con los adjetivos…

Menuda gilipollez, pensé. Ahora resulta que se dejaba humillar por ellos, pero que apuntaba cada palabra para algún día pasarles factura. Menuda bobada, ¿a quién coños quería engañar? ¿De verdad me tomaba por idiota?

—En ese caso me arrepiento por haber bajado…

—No, cari, no tienes por qué arrepentirte de nada… Piensa en lo importante: salir de aquí para bien…

Aun con estas palabras, lamenté haberla acompañado. Si no lo hubiera hecho, Blanca no habría terminado encharcada en los fluidos de los cuatro cerdos. Aunque bien podría haber ocurrido lo mismo y que ella me contara alguna de sus mentiras para apaciguarme.

Me temía que fiarme de Blanca al cien por cien era algo más que imposible. Especialmente después de lo visto en su iPhone. A punto estuve de preguntarle por el dichoso correo, pero me corté a tiempo. Cualquier cosa que le dijera al respecto me pondría en desventaja. Y necesitaba tener un as en la manga para lo que quedaba de cautiverio.

Era más que tarde, y propuse ir a por una pizza y comérnosla en la habitación. Blanca no se apuntó a la cena, alegando tener revuelto el estómago. No me extrañó en absoluto, después de la sesión con aquellos tipos no podía estar sino asqueada durante un par de días por lo menos.


Día 17 – Blanca se va

A la mañana siguiente, Blanca madrugó más que yo, como era habitual. Cuando abrí los ojos, me dio un piquito en los labios y me susurró:

—Tranquilo, cariño, son solo las ocho. Puedes dormir un poco más, yo me voy a desayunar y vuelvo en un rato.

Me lamenté por dejarla sola en medio de la jauría, pero el sueño me pudo y volví a adormilarme. No sabía cuánto tiempo había permanecido en un duerme vela hasta que por fin desperté del todo. Lo que me despejó fue descubrir un móvil boca abajo sobre mi mesilla de noche.

No me gustaba dejar mi teléfono cerca de la cabeza —ondas hercianas y esas cosas—, así que no dudé ni un instante que era el iPhone de Blanca.

¡Joder, el móvil de Blanca seguía donde lo dejé cargando la tarde anterior! Y ella no andaba por allí… Era mi oportunidad.

Di un bote sobre la cama, encendí la lamparita y tomé el iPhone, todo ello en un solo movimiento. Apreté el botón de encendido y la pantalla se iluminó. ¡Hurra, primera barrera superada! Pulsé los dígitos del pin y, mientras el aparato se desbloqueaba, la puerta de la habitación comenzó a abrirse.

Blanca se quedó congelada al verme con su móvil en mis manos y se lanzó como una gata en defensa de sus crías:

—¿Qué haces con mi iPhone? ¿No estarás espiándome?

Me atraganté buscando una respuesta lo más verosímil posible.

—Oh, no, cielo… —improvisé—. ¿Cómo voy a espiarte si no tengo tu clave?

—¿Y qué haces con él en la mano?

—Ha pitado, tal vez por un mensaje… Me ha despertado y lo he cogido entre sueños, sin saber si era el mío.

Había caminado hacia mi lado de la cama y me arrancó el aparato de las manos. Luego lo encendió y se encontró el móvil abierto y con la app de correo en primer plano.

—¡No… me… jodas…! —su rostro cambió de color—. ¡Está desbloqueado!

—¿Q-qué…? —traté de demostrar sorpresa, pero mi actuación debió de salirme fatal.

—¡A ver, Alex… dime la verdad…! —me fusiló con una de sus miradas asesinas—. ¿Cómo has conseguido mi pin?

Tragué saliva varias veces antes de balbucear.

—Ostras, cari, que yo no tengo ni idea de tu pin… ¿De dónde iba yo a sacarlo?

Sus ojos se abrieron aún más al detectar la siguiente anomalía.

—¡Qué…! ¿Has estado leyendo mis correos?

—¿Eh? —seguía en mis trece de negarlo todo—. ¿Qué correo?

La ira de su rostro iba creciendo.

—Mira, Alex, ¡no me tomes por tonta porque es lo último que te tolero! —se había enfurecido de veras y aún no había llegado al techo de indignación—. ¡Y menos se te ocurra mentirme…! ¡Dime cómo has conseguido el pin y qué has estado curioseando o te juro que…!

Se cortó para no soltar el juramento que le venía a la boca. Tanto ella como yo sabíamos que si lo lanzaba, era de las que lo cumplían.

En cualquier caso, su ira no hacía más que confirmarme que algo ocultaba. No la había visto tan enfadada por una cosa así jamás. Ni cuando le eché en cara que aún se mensajeara con su ex después de llevar un año saliendo conmigo. Hasta ese momento ambos conocíamos el pin del otro, pero a partir de entonces nuestras particulares claves se convirtieron en top secret.

En aquella ocasión también se había cabreado de lo lindo, pero ni la décima parte de lo que estaba ocurriendo ante mis narices.

—Vale, vale, lo admito… Conseguí tu pin viéndote teclearlo anoche —le mentí—. Y no he leído nada, te lo prometo, no me ha dado tiempo…

Pero no era de las que soltaba a su presa una vez la había mordido. Me mostró la pantalla en la que se veía la app de e-mail.

—Explícate… ¿Qué hacías hurgando en el correo?

—Joder, Blanca, no creo que sea para tanto…

—Lo es… —la seriedad de su rostro comenzaba a asustarme—. Ni te imaginas cuánto… Así que dime lo que ha pasado con pelos y señales o vamos a tener un problema serio.

No cabía otra que sincerarme. Le expliqué cómo había intentado leer sus mensajes del wasap interno y que los había encontrado borrados. Y que al intentar leer su correo, el móvil se había quedado sin batería.

Tras escuchar mi confesión, guardó el aparato en un bolsillo de la falda y se giró hacia la puerta.

—¡Espera, Blanca! —le grité—. ¿Dónde vas?

—No lo sé… —respondió—. La has cagado, Alex. No tienes ni idea de lo que has hecho…

El portazo al salir debió de oírse en todas las habitaciones. Y la soledad me atrapó con el inmenso silencio que dejó en la habitación tras su huida.

*

El resto de la mañana se me pasó como a cámara lenta. Desayuné, paseé por la primera planta, leí sin entender lo que leía y, sobre todo, la esperé en la habitación.

Al principio pensé que tarde o temprano Blanca volvería. Habíamos tenido algunas peleas bastante dramáticas durante nuestros siete años juntos. Incluso al comienzo del encierro ya se había ido algunas horas para finalmente volver, dulce y cariñosa como era ella.

Así que, llegada la hora, decidí ir a comer y esperar a que a mi regreso Blanca hubiera vuelto. La abrazaría con todas mis fuerzas y le pediría perdón. Luego haría lo que quisiera para compensarla por mi error.

Entraba en la cocina cuando la jauría salía de ella. A punto estuve de preguntarles por mi novia, pero decidí no hacerlo. No quería escuchar su nombre en las bocas de aquellos cerdos. Y mucho menos los chistes obscenos que seguro que Juan no se ahorraría al saber que la buscaba desesperado.

«Se habrá buscado un novio y andará follando por ahí, vete tú a saber… Menuda guarra te has echado de novia», imaginaba la respuesta sarcástica del gordo y preferí callar.

Comí en silencio y tomé varias tazas de café haciendo tiempo. Después encendí un cigarro que me supo fatal, pero que consiguió calmar mi angustia. Quizá esperaba verla entrar en la cocina con su sonrisa de niña buena, el caso es que permanecí a la mesa durante más de dos horas.

Finalmente, viendo que la espera era inútil, decidí volver al cuarto. La sorpresa que me esperaba allí me dejó sin respiración: el armario de Blanca se hallaba abierto de par en par y toda su ropa se había evaporado.

Caí de rodillas y lloré desconsolado. Blanca se había ido… de verdad. Ni siquiera la noche que pasó con Rubén había vaciado tan a conciencia el armario. En aquella ocasión se había conformado con llevarse cuatro trapos y dos mudas. Ahora solo había dejado dos perchas rotas y un calcetín desparejado.

La tarde de aquel aciago DÍA 17 la pasé buscándola por todos los rincones. Me tragué el orgullo y pregunté a todos los habitantes de la discoteca por si la habían visto. Lo único que conseguí fueron expresiones de ironía o incluso de rencor.

—¡Vete a la mierda! —me había dicho Rubén cuando le pregunté—. Eres un cerdo. Eso no se hace…

Supuse que todos estaban al tanto de mi intento de espionaje en el iPhone de Blanca. La muy asquerosa no había tenido empacho en contarles a aquellos tipejos nuestros secretos de alcoba.

Solo el viejo Mario, inocente y noble como siempre, tuvo a bien decirme algo más concreto.

—No sé, chaval… —replicó ante mi pregunta con su vocecilla de anciano—. Me parece que la has cagado pero bien… No la busques… no la vas a encontrar. Yo que tú le dejaría tiempo… A lo mejor si la dejas que se desahogue… Pero yo no te he dicho nada, ¿eh? Que luego me quedo sin follar…

Me hubiera reído si la situación no fuera tan grave. Y, para mi sorpresa, comprendí la ternura con la que Blanca hablaba del vejete. Un vejete que, por otro lado, solo pensaba en sexo las veinticuatro horas del día.

*

Aquella noche fue una de las muchas en que no pegué ojo. Daba vueltas en la cama ensayando las frases de disculpa que le diría cuando volviera. Si es que eso ocurría.

Decidí enviarle un mensaje. Desbloqueé el móvil y pulsé el icono de la app del wasap interno.

Un error apareció en la pantalla, junto con un aviso más que significativo: «servicio no disponible». Me indigné y solté varios tacos. Los cabrones de EXTA-SIS habían eliminado el único medio de comunicación que me quedaba con Blanca. Me habían convertido en un proscrito.

La opresión en mi pecho crecía sin parar. Había planeado salir de aquel encierro —si eso fuera posible— y olvidar que conocía a Blanca. Alejarme de ella para siempre era la forma en que me vengaría de todas sus afrentas.

Pero ahora me daba cuenta de que no podría hacerlo por mucho que me lo propusiera. Una cosa era pensarlo y otra llevarlo a cabo. El cordón umbilical que me unía a mi novia era más fuerte que cualquier otro sentimiento, ya fuera de odio, de asco o, incluso, de decepción ante sus múltiples desprecios. La quería más que a nada, y perderla sería tanto como morir en vida.

Serían sobre las cuatro de la mañana cuando tuve una iluminación. Si Blanca se había ido con toda su ropa, por fuerza tendría que haberlo hecho a una de las otras habitaciones. Y a esas horas todos dormirían, por lo que no sería muy difícil de localizar.

No tuve que pensármelo mucho. Si estaba durmiendo con alguno de los del grupo, ese sería el médico con toda seguridad. Debía de sentirse eufórico el muy cerdo al haber conseguido su propósito: robarme a Blanca y quitarse de en medio a un molesto rival.

Teniendo en cuenta que yo había arrancado el orgasmo de Blanca en prueba oficial, ya no me necesitaba. La tenía toda para él.

Maldiciéndole por lo bajo, salí de la habitación. En esta ocasión no pretendía meterme en peleas si la encontraba con él. Bastante se había liado ya como para montar otra bronca. Trataría de soportar lo insoportable con tal de recuperarla.

Pasé de largo por la habitación de Rubén. Con solo un vistazo por el ojo de buey pude comprobar que se encontraba a solas en la cama. Al llegar a la de Hugo, sin embargo, me asomé con precaución. Necesité varios segundos para acostumbrarme a la oscuridad reinante en el interior, solo blanqueada por la escasa luz del pasillo, que no se apagaba ni de día ni de noche.

Me alarmé al comprobar que el médico dormía a solas, igualmente. Tardé un segundo en comprender que aún me faltaba un dormitorio por chequear. Porque con la habitación de Mario no contaba. No sabía qué era peor: que estuviera con Hugo o con Juan. Concluí, tras pensarlo, que ninguna de las opciones me aliviaba.

Llegué agobiado hasta la puerta del exbombero y comprobé que una ligera claridad salía del interior. Apliqué la mirada y, efectivamente, Blanca y Juan se encontraban acostados frente a frente.

La claridad que había observado aún antes de llegar provenía de una linterna que tenían apoyada en una mesilla. Parecía dejada allí a propósito para alumbrar lo que quisiera que estuvieran haciendo.

Me senté con la espalda contra el muro y sollocé desesperado. Blanca, mi pequeña, mi amor… se había buscado una mejor opción entre los hombres que la rodeaban. Y la prioridad que había utilizado a la hora de su elección era el sexo.

Todos sabíamos que el exbombero era el único que la arrancaba un placer desmedido con tan solo rozarla. Y ella había cambiado tanto que eso era ahora lo único que le importaba. La depravación a la que había llegado tras la estancia en aquel encierro jamás la hubiera creído si no la estuviera viendo por mí mismo.

—Joder, Blanca… —me lamentaba—. ¿Por qué…? ¿Por qué…?

Tras unos minutos, me obligué a levantarme y a mirar por el ojo de buey. Vislumbré a Juan y a Blanca en la misma posición, el gordo a mi izquierda y ella a la derecha, mirando hacia él. Juan se hallaba desnudo de medio cuerpo y de Blanca no se sabía, ya que se encontraba cubierta por la sábana.

Y no estaban practicando sexo.

Ese detalle me tranquilizó, aunque no podía saber si acabarían de practicarlo. El exbombero era capaz de mantener despierta a una mujer durante una noche, quizá más, y tal vez se encontraran en un descanso.

Los observé unos segundos, aguzando la vista, y comprendí que conversaban. Por desgracia, la puerta se hallaba atrancada por dentro y la semi oscuridad del interior no me permitía leer sus labios.

Permanecí absorto contemplando el bello rostro de Blanca. No supe el tiempo que pasó, pero las dos figuras no movieron un solo músculo en todo el intervalo. Finalmente, el exbombero se movió ligeramente y sospeché que se acercaría hacia ella para otra sesión de sexo.

Por fortuna no fue así. El gordo se giró hacia su mesilla y apagó la linterna. A continuación, ambos se movieron hacia su lado de la cama y se dieron la espalda. Tras ello, la habitación quedó en total calma.

Era el momento de volver a mi cuarto. Al menos, daba la sensación de que aquella noche no volvería a pasar nada en aquel dormitorio.

*

Antes de terminar de girarme, la voz de Hugo me sobresaltó.

—No paras de equivocarte, ¿eh?

Me quedé perplejo y mudo ante la aparición. No hacía muchas horas había apaleado a aquel hijo de su madre, pero ahora su presencia me asustaba como si hubiera visto un fantasma. Además, me preguntaba, ¿qué habilidad tiene este tipejo para aparecer siempre cuando busco a Blanca? ¿Se pasará el día espiándome?

La respuesta era, probablemente, más sencilla de lo que parecía: no era a mí a quien acechaba, sino a ella, a quien vigilaba a todas horas como un novio celoso. Y esto era lo único que me producía placer en aquella situación. Que, aunque yo no tuviera a Blanca, él tampoco.

Ante mi mutismo, volvió a hablar.

—Eso que has hecho a Blanca es imperdonable…

Saqué fuerzas de donde no las tenía y respondí.

—No tienes ni idea… ¿Qué sabes tú de Blanca y de mí? No nos conoces…

—Conozco lo suficiente…

Esta afirmación golpeó mi línea de flotación. Imaginé las miles de charlas que Blanca y el médico habrían mantenido a mis espaldas en las casi tres semanas de encierro. Ardía de celos y de rabia solo de pensarlo.

—¿Qué te ha contado de mí…?

—Qué más da… lo que importa es el ahora, ¿no terminas de entenderlo?

El que hablaba no era el Hugo bravucón e indecente, sino el amable y serio doctor, quien debía de creer que tenía delante a uno de sus pacientes.

—No hay nada que entender —repliqué apretando los dientes—. Habéis degradado a Blanca y no voy a olvidarlo tan fácilmente.

—Eso si conseguimos salir, querrás decir…

Volví a callar. Y él se arrancó. Sabía que dominaba perfectamente los tempos de las conversaciones, así que no me cayó de sorpresa. Le tocaba soltarme su discurso, como hacía con todos a los que quería manipular.

—Lo que no entiendes es que salir de aquí o no depende de Blanca. Y ella se está sacrificando por salvarnos. Todo lo demás no le importa. Pero en tu egoísmo eres incapaz de verlo y no haces más que ponerle piedras en el camino. Si fueras capaz de mostrar la mitad de su generosidad, tal vez habríamos llegado al objetivo hace tiempo. Y ya nada de esto importaría.

Por «mi generosidad» quería decir que les dejase a Blanca para hacerle cuantas barbaridades les apeteciera, como a una furcia barata.

Miré a Hugo con interés. Me alucinaba el temple del manipulador. Estaba convencido de que se trataba de una mente bipolar. Había estudiado algo sobre este tipo de enfermos, y tratado con un niño autista con ese síndrome.

Las mentes bipolares pasaban de un estado a otro de una forma súbita y, la mayoría de las veces, sin un agente externo que disparara el proceso. Y el médico funcionaba así. Ahora hablaba como el hombre serio, formal e incluso honesto, que trataba de convencerme de algo que visto fríamente era cierto.

Y hasta llegaría a convencerme de mi culpabilidad si me dejaba arrastrar por su perorata.

Pero conseguí sobreponerme a sus palabras y recordé que en cualquier momento podría volver su Mister Hyde. Y que entonces sería capaz de ejercer las mayores humillaciones hacia mí y hacia ella. Y que Blanca podría volver a ser la víctima del horrible ginecólogo, que solo veía en ella un objeto de deseo con el que dar salida a sus bajas pasiones.

—Hazte un favor y háznoslo de paso al resto —siguió con su disertación—. Ya has cumplido tu objetivo. No te necesitamos. Así que puedes meterte en tu habitación y cerrarla por dentro. Deja a Blanca que sabe muy bien lo que tiene que hacer. Y déjanos a los demás resolver lo que falta… La pobre Blanca…

Se interrumpió y le apremié a que finalizara la frase.

—…está muy dolida por los problemas que hay entre vosotros. Y no tengo que decirte que su estado de ánimo nos puede afectar a todos. Deja de jodernos, porque te advierto que no voy a tolerarlo…

—¿Y si no…? —repliqué enseñándole los dientes.

Pensé que se encolerizaría y que mostraría su verdadera faz. Lo estaba retando. Prefería hablar con el monstruo y así no me sentiría culpable cuando le estrangulara con mis propias manos. Pero el médico iba por delante de mí, y se mostró afectado al responder.

—Y si no… puede que todo ya dé igual… —parecía que las lágrimas fueran a saltársele al muy cerdo. Qué actor se había perdido el cine, pensé irónico—. Hoy amanecerá el DÍA 18. En tres días podríamos estar todos muertos. Y en parte te lo deberemos a ti.

*

De vuelta a la habitación, no me molesté en meterme en la cama. Daba vueltas al cuarto sopesando las palabras de Hugo.

Había dicho cosas muy fuertes, como «en tres días podríamos estar todos muertos por tu culpa» o «tú ya has cumplido, no te necesitamos».

Pero, al mismo tiempo, había dicho otras que me hacían reflexionar con esperanza. «La pobre Blanca está muy dolida por los problemas que hay entre vosotros» era la que se había fijado en mi mente, repitiéndose sin parar.

El hecho de que mi novia no se encontrara en la habitación del médico ya era en sí una buena noticia. Dormir junto a él habría sido toda una declaración de intenciones. «Le elijo a él, aparta de mi camino», habría significado.

Sin embargo, el dormir junto a Juan, a pesar de todo, me ofrecía un resquicio de esperanza. Si lo que había entre ellos no era amor, sino solo sexo, nuestra relación podría no estar muerta. Y en ese caso seguiría luchando por revivirla hasta que no me quedaran fuerzas.


Día 18 – La mayor sorpresa del encierro

La mañana del DÍA 18, a diferencia de lo habitual, fui el primero en llegar a la cocina. No quería perder la menor oportunidad para encontrarme con Blanca. No apareció, sin embargo.

Los siguientes en dejarse caer por el lugar fueron Mario y Rubén. Estaban estos terminando y se les unió Hugo. No fue hasta las nueve y media que apareció Juan. El exbombero desayunó copiosamente y, antes de irse, hizo provisión de café y magdalenas, que supe que eran para mi novia sin lugar a dudas.

Blanca estaba utilizando con Juan la misma estrategia que habíamos utilizado los dos en otras ocasiones: desayunar en la habitación para no tener que cruzarnos con los demás. La diferencia era que el término «los demás» ahora se refería a mí.

No me pasó desapercibido el gran número de magdalenas que portaba Juan. Tal vez Blanca necesitara retomar fuerzas por los excesos de la noche junto a él.

Durante el resto de la mañana me arrastré por los rincones más inhóspitos de la discoteca, sin ánimo para conversar con nadie. Acabé escondido tras la barra en la que apaleé al médico. Los cristales de la botella rota aún se hallaban por allí, señal inequívoca de que la batalla no había sido un sueño.

A mediodía volví a la cocina y me atrincheré en la puerta. Tal vez Blanca pasaría por allí, camino de los baños o para comer algo. Antes de las dos, observé al grupo de cuatro hombres bajando por la escalera desde la tercera planta.

Un escalofrío recorrió mi columna al descubrir que en medio de ellos iba Blanca. La jauría la escoltaba de la misma manera que se escolta a un cabecilla político. Los cinco tomaron el pasillo de las habitaciones y se perdieron por él.

Blanca, que hasta ese momento caminaba con la mirada baja, giró la cabeza y fijó sus ojos en los míos. Creí ver en ellos un destello de tristeza. Pero el instante duró menos que un relámpago, por lo que la soledad volvió a invadirme y tomé el camino de mi dormitorio sin probar bocado. Había perdido el apetito por completo.

*

Me atrincheré en la habitación y pasé el resto de la tarde en ella. Antes de las diez, hora que sería clave aquel día, solo hubo una novedad, aunque solo sería la primera de las tres que se presentarían esa misma noche: el mensaje de EXTA-SIS anunciando que la prueba final tendría lugar el DÍA 20, último día del plazo dado para la consecución del objetivo.

En su enorme «indulgencia», anunciaban, la duración de la prueba había sido incrementada a dos horas. Quedaban dos orgasmos por conseguir, los de Mario y Hugo, y se habían tenido a bien prolongar el tiempo habitual en media hora. Todo un detalle.

La segunda novedad de la noche se presentó algo después y comenzó con un trajín inesperado entre los hombres de la jauría. Me encontraba en la cocina recolectando nuevas botellas de agua, cuando observé la procesión que subía de la primera planta.

Los tipejos iban riendo a voz en grito y parecía que fueran a montar una fiesta en alguna de las habitaciones. Lo extraño eran los objetos que portaban, algunos en la mano y otros en una gran bolsa de deporte.

Conseguí identificar algunos de aquellos objetos. Los que más me llamaron la atención fueron un rollo de cuerda de fibra, una pala de madera similar a las que se usan en el juego del cricket, y una especie de látigo de varias cabezas. Me dejó descolocado todo aquello y me pregunté de qué iría la fiesta.

Empujado por la curiosidad, no pensé demasiado y salí a la carrera tras el grupo. No podía perderme lo que estaban preparando aquellos cuatro, que imaginé que no sería nada bueno. Abrí la puerta de mi dormitorio para deshacerme de las botellas antes de proseguir mi persecución… y el corazón se me detuvo de repente.

Delante de mí tenía la tercera novedad de la noche. Y ésta sí que era una «novedad» en todos los sentidos.

*

Mientras arrojaba las botellas de agua sobre la cama, reparé en «ella». Hubiera sido imposible no verla, porque su figura desencajaba con el paisaje de la discoteca en los últimos dieciocho días.

No miento cuando digo que el corazón se me paró cinco segundos y la respiración se me quedó retenida otro tanto o más.

«Ella» era una criatura impresionantemente joven. Alrededor de los veinte, como mucho. Rubita, con la melena por los hombros y la mirada asustadiza, consiguió que un escalofrío me recorriera de la cabeza a los pies.

—Hola… —dijo de forma tenue, casi etérea.

Como la chica vio que no respondía, tan absorto y sin capacidad para hablar me hallaba, se decidió a iniciar un conato de conversación.

—¿Eres Alex…? —preguntó con voz infantil.

—S-sí… —tartamudeé—. ¿Por qué…?

—No… por nada… —repuso—. Es que tenía que asegurarme para no meter la pata.

Recapacité un instante. ¿Se estaban volviendo locos los cerdos que nos habían encerrado allí? ¿Primero nos habían enviado a un viejo, y ahora secuestraban a una criatura?

Tras los primeros momentos de desconcierto, recuperé la entereza y decidí tomar las riendas de la conversación. Necesitaba saber… y lo necesitaba ya.

—¿Quién eres, chiquilla? ¿Cómo te llamas?

—Soy Marina… encantada —respondió con una sonrisa de ángel sin pecado. Se retorcía las manos, apoyadas en su falda tableada y a cuadros diez centímetros por encima de las rodillas, casi un uniforme colegial.

—¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Te han secuestrado?

—¿Secuestrado? —abrió mucho los ojos—. No, no… yo he venido porque he querido…

No entendía nada. Nosotros estábamos encerrados a cal y canto y una muchacha que no levantaba el uno sesenta y cinco del suelo sin los tacones que lucía se paseaba por allí como si jugara al pilla-pilla.

—Entonces… ¿cómo has entrado?

—Pues… ¿por dónde va a ser? —sonrió con su sonrisa inmaculada—. Por la puerta, me ha abierto la señora del TikTok.

No salía de mi asombro. Y al mismo tiempo la cabeza me daba vueltas. Porque aquella chiquilla era una posibilidad de escapatoria. O así me lo pareció. Seguí con mi encuesta, sin saber muy bien adonde me llevaría.

—¿Qué edad tienes?

—Veintiuno…

—¿Seguro…? —desde luego no los aparentaba. Muy jovencita de cara sí se la veía, pero ya sabía yo que el maquillaje hace milagros—. No serás menor de edad, ¿no?

—Oh, no… te lo prometo… En octubre cumpliré los veintidós. Estudio en la universidad…

No sabía si creérmelo, así que le tendí una trampa.

—¿Qué estudias?

—Voy a empezar tercero de Psicología…

Su respuesta fue muy rápida, y supuse que decía la verdad. Hice cuentas y los números encajaban, a los veintiuno cumplidos bien podría estar en el curso que decía. O eso, o llevaba un guion muy bien aprendido.

Di por concluida la primera parte del interrogatorio. Ahora tocaba saber qué diablos hacía allí, cómo había llegado y cuál era su cometido. ¿La iban a añadir al juego aquellos hijos de puta? Eso sería una canallada suprema.

—¿Y cómo dices que has venido hasta aquí?

—¿Yo? Pues en un Uber, como todo el mundo…

Casi me hizo reír su ingenuidad.

—No, Marina, me refiero que cómo te han convencido para que vengas.

Rió despreocupada y luego respondió.

—Ah, vale, eso… Pues ha sido a través de TikTok. Me dijeron que era para darle una sorpresa a alguien, y vaya si es una sorpresa por la cara que pones…

—¿Qué…? —Mi expresión de asombro no era fingida. Aquello era un galimatías en el que se mezclaban una cría, Tiktok y una supuesta señora que no dudé que se trataría de la voz en off que nos hablaba a través de los altavoces. Necesitaba entenderlo bien si quería aprovecharme de ello—. ¿Puedes explicármelo desde el principio?

Carraspeó ligeramente y comenzó a contarme la historia. Una «story» digna de la red social más famosa del momento.

—Pues verás, yo estaba haciendo un «directo». Tenía ya casi cien espectadores, era una buena tarde. De pronto se me unió una señora en vídeo. Era muy maja, aunque no le podía ver bien la cara por el contraste de la luz de fondo.

—Sigue… —la apremié.

—El caso es que estuvimos hablando unos cinco minutos o así… La señora hablaba y me preguntaba cosas… yo le respondía… bueno, lo típico: mi edad, de dónde soy, lo que estudio… esas cosas que pregunta la gente en los directos.

Sabía a qué se refería, yo me había conectado a algunos de ellos, aunque nunca con chicas tan jóvenes.

—Al final, cuando ya no había mucho de qué hablar, la señora me pidió mi Instagram y yo se lo di. Me dijo que quería que charláramos por privado cuanto antes para hacerme una propuesta. Así que corté el directo para chatear con ella. Empezamos a hablar y me explicó lo del juego.

—¿Juego? ¿Qué juego? —pregunté sabiendo la respuesta.

Se confirmaba que la «señora» era la voz en off de nuestro cautiverio y que el «juego» era lo que quería hacerle creer acerca de nuestro encierro.

—Pues este juego que estáis haciendo en esta escape room… —dijo y me asusté al caer en la cuenta de que la muchacha era un fleco que aquella gente no dejaría corretear por ahí si las cosas acababan mal.

Cerré los ojos y la encomendé a San Judas, patrón de los imposibles. Era lo único que podía hacer por ella.

—Vale, continúa… —dije cada vez más confuso.

—Total, que me ofreció el dinero por hacer… eso… y a mí me pareció bien.

—¿Te ofreció dinero?

—Sí, me ofreció dos mil euros por hacerte… eso…

—¿Hacerme qué…? —al oír su «eso» no pude evitar empalmarme—. ¿No me digas que te han pagado por dejarte follar…?

—Ah, no… —se echó a reír—. A la señora ya le dije que follar solo lo hago con mi novio. Y ella me dijo que no hacía falta que folláramos, que bastaba con que te la chupara.

Mis piernas hicieron un amago de doblarse y tuve que poner todo mi empeño para mantenerme en pie.

—Mira, Marina… —le dije despacio para que entendiera mi mensaje—. ¿A ti no te han dicho que no debes aceptar dinero de nadie por hacer cosas, digamos, «raras»?

—Joder, claro… —La chica parecía haberse crecido, como queriendo demostrar que ya era lo suficientemente mayor como para tomar sus propias decisiones—. Pero los dos mil euros me vienen genial para el viaje de paso del ecuador con mis colegas de la Uni.

Acojonante. Aquello solo admitía ese adjetivo: «acojonante» del todo. Una persona le ofrece a una cría en TikTok que se la mame a un fulano por una cantidad, digamos, «interesante», y la chica ni corta ni perezosa se presta a ello sin saber con quién se las está gastando.

Me pregunté dónde se habían quedado los valores de antaño, ese amor propio y el respeto a sí mismas de las jovencitas de nuestro entorno. Aquella cría podría ser mi vecina, mi hermana, la cuñada de un amigo... Cualquiera que tuviera acceso a las redes sociales. Y, si Marina tenía veintiuno de verdad, mañana podría ocurrir con una menor, ¿por qué no? ¿A quién le iba a importar la edad?

Pero ahora eso me preocupaba menos que el lío que nos traíamos entre manos en aquel encierro, y continué indagando.

—¿Y has aceptado sin más? ¿Te piden que se la chupes a un desconocido y no te importa ni saber quién es?

—Bueno, tampoco es eso…

Me extrañó oír aquello. ¿Le habían contado algo de mí para convencerla?

—… La señora hizo algo para que supiera que no eras un viejo.

Joder… ¿Era eso lo que le importaba?, ¿que no fuera un viejo baboso, y con eso le valía…? Por lo que entendía, lo demás le daba igual.

—¿Qué hizo, exactamente?

—Me enseñó una foto tuya.

—¿Una foto…? —joder, eso era una noticia relevante, una prueba que podría acabar mal para EXTA-SIS. Lo sentí por la chica.

—Sí, bueno, la cara estaba algo borrosa y por eso no te he reconocido de entrada, pero se veía que eras un hombre no muy mayor, de treinta y pico. Y a mí los tíos de menos de cuarenta no me dan mucho asco.

¡Hostia con la lógica de la chavala! Era inaudita. Y al mismo tiempo incontestable.

—Dime otra cosa, Marina. ¿Has confiado en esa señora? ¿Cómo sabes que va a cumplir el trato?

—Ah, pues porque ya ha cumplido una parte —dijo como una sabia viejecita—. Lo primero que hizo cuando acepté fue hacerme un bizum por la mitad. La otra mitad me la enviará en cuanto te haga la mamada.

Tragué saliva. Ni por todo el oro del mundo iba yo a permitir que aquella cría me la chupara.

—Mira, Marina, ¿por qué no hacemos una cosa? Le decimos a esa señora que ya me lo has hecho y te vas tan tranquila. Tú cobras tu premio y todos felices.

—Ni de coña… —dijo y se puso a la defensiva—. La señora me advirtió que aquí hay cámaras. Y que si no cumplo lo pactado no me pagará el resto.

«Hijos de puta», me dije, una vez más demostraban quién estaba al mando.

—Bueno… —insistí—. Pero lo que ya has pillado no te lo puede quitar. Te quedas con mil pavos por no hacer nada, ¿no te parece genial?

Marina puso morritos de enfado.

—Que no, tío, que mil euros no me sirven para nada… que el viaje me cuesta dos mil.

—Joder… —suspiré, casi rendido.

—¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres que te la chupe? ¿No te gusto, no te parezco guapa?

¡Su puta madre!, me dije de nuevo, aunque sin expresarlo en palabras. ¿Qué si me gustaba? Aquella criatura era un puto bombón. Metérsela en la boca era un sueño para cualquier cerdo aprovechado. Si no hubiera sido yo el elegido, sino alguno de los otros cuatro del grupo, haría ya rato que la nena tendría un rabo en la garganta.

—Pues claro que me pareces guapa… eres preciosa… —le confesé sin mentirle—. Pero esa no es razón para…

—Entonces… —me cortó y sonrió picarona meciéndose de un lado a otro sin mover los pies—. ¿Te la chupo o qué?

—La verdad es que no sé… —respondí en un mar de dudas—. No me parece decente…

*

Cinco minutos más tarde me había dejado convencer y la chica me relamía el glande exhalando el aliento caliente de su preciosa boca y humedeciendo la punta de mi polla con su lengua juguetona.

Cuando hube aceptado la mamada por fin, se acercó a mí con grandes zancadas. Se acuclilló a mis pies, bajándome los pantalones del chándal y los bóxer hasta los tobillos, y sacándomelos por los pies. Su posición me permitía divisar el triángulo entre sus muslos, donde se veían unas braguitas de algodón de color rosa, lo que podía esperarse de una muchacha de su edad.

Después me había pajeado con destreza hasta conseguir la dureza que le pareció conveniente y comenzó a chupar con un esmero inusitado. Había que reconocer que la chiquilla la mamaba de miedo. Y me atreví a preguntarle.

—Uffff… ¿Dónde has aprendido a hacer esto… Marina…?

La chica rió.

—Me lo ha enseñado mi novio, que es un guarrete… —sonreía picarona—. El muy cerdo me pone los cuernos cuando le da la gana, sobre todo con mujeres mayores, por lo que aprende un montón y luego me enseña.

La muchacha me estaba poniendo realmente berraco, y no solo de obra, sino de palabra también.

—Ufff… —resoplaba yo—. ¿Y sabe él que estás aquí…?

Temí su respuesta. No sabía si una contestación afirmativa sería algo positivo o todo lo contrario. Marina era un fleco, pero si había que contar al novio, serían dos.

—No fastidies… ¿cómo va a saberlo? —soltó sin dejar de mimar mi glande, que ya estaba rojo como un tomate e hinchado como la cabeza de una seta—. Con lo celoso que es, si se entera me estrangula.

Joder con el chico, pensé. Él se folla todo lo que se mueve y la chica atada a la pata de la cama. No me extrañó que la muchacha estuviera ávida de pollas ajenas. Pero esto me recordó la situación de Blanca con respecto a mí y a nuestros «queridos» compañeros de secuestro y el estómago se me agrió.

—Oye —me dijo al cabo de un rato—. ¿No quieres tocarme? Te aseguro que no voy a cobrar más si lo haces.

No pude menos que reír su ocurrencia.

—¿Qué puedo tocarte sin que suba la tarifa? —le seguí la broma.

—No sé, el pelo, las tetas… lo que te parezca…

Con un flash me llegó la sensación de que la buena muchacha no solo hacía aquello por dinero. Chupaba con esmero y disfrutaba de ello. Si cabe, se lo estaba pasando mejor que yo, toda una aventura para una simple chica del TikTok de las miles que pueblan la red.

Me senté en el borde de la cama. Marina se aproximó y apoyó los antebrazos en mis muslos para trabajarse mejor el rabo que se estaba comiendo con lujuria. Yo le tome del pelo con una mano y le empujaba la cabeza adelante y atrás para facilitarle la maniobra. Con la otra le sobaba las tetas, una por turno, por encima de la ropa.

—¿Me quito la camiseta para que puedas sobármelas mejor?

Solté un jadeo y lo asumió como un sí. Una vez sin camiseta ni sostén, comprobé que la piel de sus tetas era tan suave como toda ella. Y los pezones, hinchados como canicas, parecían pedir guerra.

—Hostia puta, Marina, cómo mamas… joder, eres una putilla de primera… así… por dios… lame con la lengua… así… su puta madre…

Yo gimoteaba y ella sonreía sin dejar de chupar. Y mi verga se iba cubriendo con su saliva. Aquello era una auténtica delicia, hasta el punto de que me había olvidado de Blanca, de los cuatro tipejos y hasta de la voz en off. Todo mi horizonte estaba en el calor de aquella húmeda boca. Lo demás ya no importaba.

—¿Vas a correrte pronto? —preguntó Marina tras unos instantes de silencio y cortó mi hilo de pensamiento.

—No, aún me queda un poco… Métetela entera en la boca. A ver si te llega hasta la garganta.

Hizo lo que le pedía y estuvo un rato glugluteando como un pavo. Se metía el rabo hasta las amígdalas, sacándolo cuando ya se asfixiaba y escupiendo babas que le colgaban por la barbilla y caían sobre su falda.

Yo me resistía a llegar al final apretando los dientes. Correrme supondría el final de aquel momento delicioso. El fin de su aliento caliente en mi piel, de la humedad de su lengua en el glande, y de la suavidad de sus manos sobándome los huevos con una delicadeza que me mataba.

Pero todo llega a su fin y, tras resistirme como un jabato, ya no podía aguantar más.

—Déjalo, Marina… —le dije—. Me voy a correr. Aparta, que lo voy a echar sobre el suelo, luego ya lo limpiaré.

—¡No, espera, espera…! —exclamó ella limpiándose las babas con el reverso de la mano—. ¡No lo eches al suelo, que me lo voy a tragar…!

Me extrañó aquella vehemencia y no pude dejar de preguntar.

—¿Tragar? ¿Pero por qué? —dije al borde del infarto, sujetando el orgasmo que llamaba a mi puerta desesperado—. No hace falta, nena…

—Sí, sí hace falta —replicó—. La señora me dijo que si me lo tragaba me daría quinientos euros más. Y me vienen genial para el regalo de cumpleaños de mi novio…

La lógica infantil de aquella chiquilla seguía desarmándome. Al tiempo que me revolvía el estómago el poco valor de sí misma que tenía. Me preguntaba si todas las chicas de ahora son así o solo las más echadas para adelante, como ocurría en mi adolescencia con las chicas que se dejaban magrear solo por pasar el rato.

—¿Pero es que no te da asco? —dije por disuadirla. Pero Marina no pensaba en nada más que en la cifra que obtendría a cambio.

—Sí, me da mucho asco. Una vez se lo dejé hacer a mi novio y las pasé canutas. Pero si no lo hago, no hay regalo, y eso es peor.

De cajón. Aquella muchacha tenía el guion aprendido y era difícil sacarla de él.

—Vale, pues trágatelo… —admití por fin.

—¿Me guías? —dijo antes de volver a lamer mi glande con su lengua juguetona.

—¿Cómo? —alucinaba yo con las ocurrencias de Marina.

—Sí, vete diciendo lo que tengo que hacer, así será más fácil para mí.

Yo pensaba: «lo único que tienes que hacer es metértela en la boca y tragar todo lo que te entre», pero quizá ella quería disfrutar del momento. Tenía derecho, al fin y al cabo. Y no quise defraudarla.

—De acuerdo, yo te guio… —repliqué—. Haz lo que te diga.

—Gracias… —su vocecilla ponía cachondo al más pintado solo con oírla.

Sonreí para mis adentros y luego comencé a sobreactuar para ella y para la voz en off.

—A ver, Marina, abre los ojos y mírame —dije poniéndome en pie y quitándole mi polla de las manos.

La chica obedeció. Su mirada era como la de un corderito. Se encontraba de rodillas, sentada sobre sus piernas y con las manos en el regazo.

—Ahora abre la boca y saca la lengua.

Tragó saliva y obedeció.

—Voy a correrme, cielo… —le dije en el tono más suave que pude—. No cierres los ojos ni la boca pase lo que pase. ¿Lo entiendes?

Asintió moviendo la cabeza y ante su docilidad ya no pude resistirme más.

Mi polla comenzó a escupir leche con disparos directos y certeros. Contenía la fuerza de salida para que toda le cayera sobre la lengua o le alcanzara la garganta. No quería mancharle la cara, ya que en el dormitorio no había baño para asearse después. Sus ojos se mantuvieron fijos en los míos todo el tiempo.

Bufé mientras me corría hasta vaciarme. Después le hablé entre jadeos.

—Ahora cierra la boquita y mantén mi leche dentro.

Marina subió la mandíbula inferior con ayuda de mi mano. Sus carrillos se le mostraban hinchados. Se veía que luchaba por sujetar las náuseas.

—A ver… abre la boca y enséñame la leche.

La abrió y pude ver mi lefa blanquecina flotando en su boquita, entre la lengua y el paladar. Había sido una lefada de las buenas. Su mirada seguía fija en mis ojos.

—Ahora, ciérrala otra vez y trágala.

Marina cerró la boca e intentó tragar el semen que bailaba en su interior. Le costaba sujetarse las náuseas. Su garganta se movía, pero sus carrillos seguían hinchados, señal de que no estaba tragando. No mucho, al menos.

—Traga, cielo… —le dije con dulzura.

Hizo un nuevo intento y pareció conseguirlo en parte. Sus carrillos seguían hinchados, pero no tanto como antes.

—Venga, un último intento, piensa en el regalo de tu novio…

Con un gran esfuerzo, terminó de tragar y sonrió entusiasmada.

—¡Lo hice, lo hice…! —exclamó con expresión de asco a pesar de su sonrisa.

—A ver, saca la lengua y enséñamelo.

Hizo lo que le pedía y su lengua se movió arriba, abajo y hacia los lados para demostrar que no mentía.

Yo me agaché y le besé el cabello. Sentía que de un momento a otro comenzaría a vomitar, y quizá la voz en off le negaría lo que se había ganado a pulso.

—Genial, cariño… —le hablé como se le habla a un niño cuando no se quiere tomar el jarabe—. Tranquila, cielo… ya pasó… ya pasó… bebe este refresco para que se te vaya la náusea.

Se puso en pie y le entregué una lata de Coca-cola que había quedado a medias sobre la mesilla, de la que bebió con placer contenido.

Cuando hubo apurado la lata, se volvió hacia mí. Le limpié las comisuras de los labios con una toallita húmeda y luego le acerqué los míos.

Pensé que me rechazaría, pero abrió la boca y nos besamos unos minutos con suavidad y sin prisas.

—¿Lo he hecho bien? —dijo cuando nos separamos—. Lo siento… me ha costado mucho… pero la he tragado toda, te lo prometo…

—Ssshhh… lo has hecho genial… —le acariciaba la mejilla con una mano.

De repente, un soniquete de caja registradora salió de un bolso que descansaba sobre la cama. Supuse que era el suyo. Lo abrió y extrajo el móvil. Tras trastear en él unos segundos, dio un par de saltitos de felicidad.

—¡Me ha llegado el bizum! —sonreía encantada—. Los mil quinientos que faltaban. Te dije que la señora cumpliría el trato.

Nos recostamos en el respaldo de la cama y estuvimos charlando un buen rato sobre trivialidades. La mayor parte de la conversación versó sobre nuestras experiencias en Tiktok. Las influencer de moda, las tendencias en el vocabulario, los temas que más atraían a los seguidores, etcétera.

Finalmente, la charla remitió y Marina se puso en pie. Hice lo propio y me planté delante de ella. Nos miramos un segundo en silencio. Luego me extendió la mano y yo se la apreté con delicadeza. Era una mano pequeña, suave y templada.

—Tengo que irme, ha sido un placer conocerte.

—Lo mismo digo… —le aseguré con una carantoña en la mejilla, y no mentía.

*

Sin más, Marina cruzó la puerta del dormitorio y salió disparada. Era mi momento, y no pensaba desaprovecharlo.

Tan pronto salió del cuarto, me dispuse a seguirla. Tenía que ver cómo y por dónde había entrado a la discoteca. Pero antes de llegar a los baños, el pitido del wasap interno me sobresaltó. Extrañado porque volviera a funcionar, extraje el móvil y leí como un relámpago:

EXTA-SIS: Ni se te ocurra seguirla si no quieres que la dejemos encerrada y que la unamos al juego.

Un sentimiento de angustia se me posó en la boca del estómago. Pero la voz en off me la calmó al instante, como si me hubiera leído el pensamiento.

EXTA-SIS: No te preocupes, a la chica no la consideramos un peligro. La hemos traído con los ojos vendados y la devolveremos sana y salva de la misma manera. Ni remotamente podrá relacionar a nadie de nosotros con la escape room. No temas por ella, al menos si la dejas marchar sin empeñarte en seguirla.

Respondí lo primero que se me vino a la cabeza:

ALEX: Y el resto? No la verán salir? Saben algo?

EXTA-SIS: Ni de coña, hombre, los otros están a lo suyo, tranquilo…

Intuí una segunda intención en aquellas palabras, y eso me cabreó.

ALEX: Vete a la mierda.

Fue mi respuesta antes de salir de línea.

Volví al cuarto, atranqué la puerta y me senté sobre la cama. Una vez más, nuestros captores ganaban la partida por la mano. Y, a pesar de haber pasado un rato tan agradable con Marina, una desazón me carcomía por dentro.

No estaba seguro de porqué me habían brindado aquel «regalo». Quizá era para equilibrar la balanza entre Blanca y yo mismo, algo que me permitiera resarcirme de la rabia de verla en los brazos de otros y que me diera aire para lo que aún restaba de aquella locura. Si ese era el motivo, los cerdos criminales habían errado de pleno. Mi rabia y mi impotencia no había disminuido ni un ápice.

Por otro lado, quizá solo pretendían calmar mis ánimos turbulentos utilizando la herramienta más vieja del mundo: el sexo. Algo que me escaseaba en aquel encierro por la lejanía de Blanca, que ahora ni dormía a mi lado. Si querían vaciarme para que dejara de ser «peligroso», como había comentado mi novia días atrás, solo lo habían conseguido en parte.

Pero, si pensaban matarnos, para qué concederme un premio especial, me preguntaba sin encontrar respuesta. ¿Era ésta una metáfora de la última cena del condenado a muerte?

Pero no era así. No era ninguna de aquellas la razón de la presencia de la chiquilla. La razón era, como suele ocurrir, mucho más simple. Y no tardaría en descubrirlo.


Día 19 (1) – La fiesta extrema

Era tarde cuando Marina se fue —más de las doce y media— y decidí que ya no valía la pena ir a ver lo que pasaba con la jauría y el juego que se traían entre manos. Solo con asomar la cabeza y notar la oscuridad en los ojos de buey y el silencio reinante, comprendí que fuera lo que fuese que había pasado, era ya solo eso: pasado.

Me acosté y, con los testículos vacíos, el sueño me aletargó. Mi último pensamiento fue que ya era, técnicamente, el DÍA 19. Quedaban menos de cuarenta y ocho horas para el final del encierro, para bien o para mal.

No sabía cuánto tiempo habría discurrido cuando el forcejeo en la puerta me despertó. La silla que sujetaba la manilla había caído con un gran estruendo. En pocos segundos mi novia entraba por la puerta y, sin decir palabra, se acostaba a mi lado.

—¿Blanca…? —susurré atónito.

—¿Estás despierto? Perdona si ha sido por mi culpa…

Se acurrucó a mi lado y yo la recibí con un abrazo. Notaba que su cuerpo temblaba como una hoja.

—¿Ha pasado algo…?

—No, no… —replicó con un suspiro—. Es que me apetecía sentir tu calor.

No pedía perdón, pero solo con estar allí, y con el susurro de palabras tan dulces, le sobraba para que le perdonara cualquier cosa que hubiera hecho durante su ausencia.

En ese momento nació un sentimiento en mí que no conocía. Se trataba de la felicidad de saber que, aunque ella estuviera con otros, al final volvería a mí y que seguiría siendo mía. Que podría, incluso, perdonarle las mayores atrocidades si al final dormía a mi lado.

Me giré hacia ella de repente. El movimiento fue instintivo, sin premeditación. Deseaba acercar mi boca a sus labios para besarla. Lo necesitaba, más que desearlo. Pero Blanca emitió un quejido.

—Uhhh… espera… —dijo y comprendí que algo raro ocurría. El lamento había sido de dolor. ¿Dolor?, me alarmé, ¿qué le habían hecho…?

Como un autómata, estiré el brazo y encendí la lámpara de mi mesilla de noche. Y enseguida descubrí la causa de su quejido: un moratón, pequeño pero oscuro, cubría la comisura izquierda de sus labios.

Pero aquello no terminaba allí. Otras señales rojizas cruzaban ambas mejillas, y también las había en el cuello. Recordé las cuerdas y el látigo y sospeché lo que había ocurrido en alguna de las habitaciones de los tipejos.

Así que fui directo al grano. Eché la sábana hacia atrás y estudié sus brazos y sus muñecas. Igualmente revisé sus piernas y su trasero. En todos aquellos lugares la piel se veía enrojecida, casi amoratada. La inspección no me llevó más de unos segundos.

—¡Pero qué coños! —exclamé—. ¿Qué te han hecho esos cabrones?

Me miró con ojos de perrillo apaleado. Su respuesta no se hizo esperar.

—Oh, no… no te mosquees… de verdad… Ha sido solamente una práctica que hemos realizado… utilizando… BDSM.

Bufé como un toro encerrado. Su «solamente», más que calmarme, me había multiplicado por tres el cabreo.

—¿Pero cómo que una práctica BDSM? —la amonesté—. ¿Pero tú has visto cómo te han dejado?

—Bueno, vale, no te enfades… ya ha terminado… no pasa nada…

Tuve que dar varias vueltas alrededor de la habitación para intentar calmarme y no salir al pasillo con ansias de venganza. Ni todas las cápsulas de Lexatín del mundo hubieran podido convertirme en un cordero en esos momentos si pillaba a aquellos cerdos por separado.

Me seguía con los ojos sentada en la cama con la espalda en el cabecero. Me miraba asustada y no decía nada. Quizá temía que cualquier comentario me haría estallar. Finalmente conseguí rebajar mis pulsaciones e intenté descubrir qué había pasado exactamente.

—Cuéntame, Blanca, ¿qué es lo que ha ocurrido?

—En fin, pues eso, que alguien ha mencionado lo del BDSM y se ha acordado que podríamos probar.

—¿Qué significa «se ha acordado»? ¿Quién ha acordado? ¿Te han pedido tu opinión?

—Bueno, sí… —titubeaba y no me dio mucha confianza su respuesta—. Yo en realidad no sabía mucho de eso, así que he pedido que me lo explicaran…

—Ah, claro… —la corté—. Y por supuesto Hugo sabía del tema como para escribir un libro, como de todo lo demás, ¿no?

Suspiró antes de responder.

—No, el que sabe del tema es Juan…

Me mordí la lengua para no gritar. Me hubieran podido echar varios años de cárcel con solo soltar la mitad de los juramentos que me venían a la cabeza.

—¿Y tú has aceptado?

—Sí, al final sí… —confesó—. Aunque al principio no estaba muy convencida… Pero te prometo que si hubiera sabido de qué iba el rollo, ni de coña lo habría hecho. Ha sido demasiado para mí…

—Joder, Blanca, en el BDSM se utiliza una palabra de seguridad para cuando se quiere detener el juego, ¿no han seguido las reglas esos cabrones?

—Oh, sí… —replicó tímida—. Habíamos acordado utilizar las palabras «código rojo». Pero, claro, con la mordaza de bola en la boca, no se me ha entendido cuando las decía… ¿Sabes lo que es eso?

Mis ojos echaban chispas.

—Sí, joder, sí… claro que sé lo que es una mordaza de bola… ¡Pedazo de cabrones! ¡Eso ha sido una violación!

Blanca intentaba quitarle hierro.

—Que no, Alex, que no ha sido así… Otra vez tendré más cuidado antes de meterme en líos, pero yo he aceptado y no puedes culparles a ellos…

Se hizo un silencio durante unos instantes. Luego le pregunté, más cabreado que curioso:

—¿Me lo vas a contar en detalle?

Tragó saliva.

—No, mejor que no… De hecho ya te he contado demasiado. Mira cómo te has puesto…

—Y una mierda… —la amenacé—. Quiero que me lo cuentes todo. Si no lo haces será cuando vaya a buscarles y monte una bronca de narices.

Bajó la mirada unos segundos. Luego la levantó, temerosa, y me previno:

—Vale, pero ya te lo advertí…

Y comenzó su relato.

*

La mirada de mi novia era turbia y parecía no ver nada según hablaba con la vista puesta en la pared de enfrente.

—Después de que Mario comentara que en el almacén donde le habían retenido encontró material de juegos BDSM, alguien mencionó que tal vez era buena idea probar de cara a la última prueba. Quizá podría ayudarme a llegar a… eso… con Hugo y Mario.

»Se inició una discusión y todos estuvieron de acuerdo. Yo no sabía de qué iba ese rollo y no entré al trapo de primeras. Les aclaré que no soy boba, sin embargo, que sabía lo que significaba el BDSM por la novela de las Sombras de Grey, pero que necesitaba más información antes de aceptar.

»Juan tomó la batuta. Al parecer él ha acudido a clubs de ese tipo. A decir verdad, el muy cerdo ha debido de asistir a toda clase de clubs para degenerados, por lo que ni me extrañé.

No quise cortarla para decirle que el «cerdo de Juan» era su amiguito y que sabía que dormía con él. Y que estaba más que seguro que «dormir» no era lo único que hacían.

Ella prosiguió con su historia.

—Juan se explicó con mucho detalle. A mí todo me parecía extremo y me daba miedo, aunque me tranquilicé cuando me comentaron lo de la palabra de seguridad. Acordamos cual sería esa palabra —«código rojo»— y, tras disipar mis últimas dudas, acepté.

»Fueron a buscar los juguetes y volvieron con una bolsa de deporte repleta de ellos.

Una sospecha comenzó a nacer en mi cabeza.

—¿Empezasteis sobre las diez?

—Sí, poco después, creo. ¿Por qué lo preguntas?

—No, por nada… estaba seguro de ello… —dije a media voz.

—¿Qué…?

—No, nada, cosas mías…

Lo que contaba coincidía con lo que había visto, cuando los componentes de la jauría reían al pasar y bromeaban con la cuerda y el látigo, por un lado. Y con lo que había vivido con Marina en primera persona, por otro. Los hechos coincidían en el tiempo. La sincronización entre la práctica BDSM y la chica del tiktok había sido más que perfecta para ser casual.

La dejé seguir y volvió a tomar la palabra.

—Lo primero que hicieron fue colocarme la mordaza de bola. Ahora sé que era la mejor forma de que no pudiera quejarme ni decir la palabra de seguridad.

—Cabrones…

—Después me ataron manos y piernas, rodeándome con las cuerdas y luego amarrándolas al cabecero de la cama. Estaba a cuatro patas y desnuda, así que comenzaron a cachetearme el culo con una pala de madera y un látigo. El viejo juego de la niña mala y todo eso.

»Al principio los golpes eran flojos y no dolían, pero con el paso del tiempo se vinieron arriba y la cosa empezó a salirse de madre. Debí de soltar la palabra de seguridad más de diez veces, pero con las risas que se traían y el subidón de adrenalina, o no las oyeron, o pasaron de mí.

Mi bilirrubina sí que sufría un subidón al dibujar en mi mente las imágenes que iba describiendo.

—¿Volvió Rubén a hacer de las suyas?

—Sí, el musculitos siempre en su línea, el cabrón… Me tiraba del pelo y me apretaba el cuello como si quisiera de verdad asfixiarme. Mario intentó defenderme más de una vez, pero el pobre era enseguida repelido por alguno de los otros.

—Y te han follado uno por uno, ¿me equivoco?

—No, no llegó a tanto… Solo permití que me lo hicieran los dos que faltan: Hugo y Mario. A los otros dos les pegué varios berridos y conseguí que el médico los mantuviera a raya.

Sentí alivio por esto. Aunque, menuda estupidez, pensaba. Blanca había sido vejada y maltratada, qué más daba cuantos la hubieran follado. Nada cambiaba lo que me estaba contando.

—Lo que pasa es que después de penetrarme siguieron con los jueguecitos y entre ellos los golpes eran lo más habitual.

—¿Dónde te daban los golpes?

—Pues… en el culo, los muslos, las tetas, la cara… Justo era la cara donde más parecía gustarle a Hugo y se cebó conmigo.

No me cupo la menor duda: el hijo de puta del médico se estaba vengando de la humillación de que Blanca hubiera elegido dormir con Juan.

—¿Y al final? —pregunté sin querer saberlo en realidad.

—Al final me escupieron, me llenaron de semen todo el cuerpo y me hicieron comerles el culo uno por uno.

—¿A pesar de la palabra de seguridad?

—Sí… bueno… en realidad yo ya no era capaz de decir nada…

—No me jodas… ¿Y cuándo te soltaron?

—No me soltaron, me escapé…

—¿Qué…?

—Sí, las cuerdas se aflojaron y tiré de ellas. Conseguí huir a la carrera cuando se disponían a mear sobre mí jugando a la lluvia dorada.

—¡Me cago en su puta madre…! ¡Los voy a matar…!

Blanca me sujetó de un brazo.

—Déjalo, Alex, no te vuelvas loco… solo quedan unas horas para que todo esto acabe…

Me mordí la lengua y los labios hasta casi hacerme sangre. Cualquier cosa para refrenar mi ímpetu asesino.

—Y… —dije tras un paréntesis—… entonces te viniste aquí. En realidad no querías estar conmigo, sino huir de ellos…

Le costó confesar la verdad, pero al final no pudo evitarlo.

—Sí, más o menos…

Esta afirmación quedó en el aire. Y dolía, aunque intenté simular que no lo hacía para hacerla creer que a aquellas alturas ya me había hecho a la idea de que mi novia podía ser vejada por cualquiera, como una vulgar ramera, sin que me importara.

Por otro lado, no sabía si debía comentarle los acontecimientos de la noche en nuestro dormitorio o si debía callar. Opté por lo primero, sobre todo porque había cosas que aclarar que le incumbían a ella.

*

—Hay algo que debo decirte… Vas a alucinar…

—Todavía más líos… —replicó frunciendo el ceño—. No me lo puedo creer.

—Pues créetelo…

Le conté la historia de Marina desde el principio, cuando la encontré en la habitación mientras pensaba seguir al grupo que vociferaba camino a la fiesta que la tuvo a ella como juguete de todos. Al acabar, su mandíbula casi rozaba el suelo.

—No me fastidies… —Sus ojos parecían a punto de escapar de las órbitas—. ¿Pero cómo han podido meter y sacar a la chica sin que nadie se entere?

Esa era una de las preguntas que yo me hacía y no le supe responder. Le expliqué las amenazas de EXTA-SIS para dejar salir a la chica sin seguirla y Blanca silbó. Pero había algo que me picaba dentro más que esto.

—A ver, Blanca… ¿No te das cuenta lo que significa que la fiesta BDSM y la aparición de Marina coincidieran en el tiempo?

—¿Quieres decir que…?

—¡Exacto! —se veía que lo había pillado a la primera—. Quiero decir que me pusieron a la chica para evitar que interrumpiera la sesión. Y eso también significa que la fiesta BDSM no fue espontánea, sino que estaba preparada de antemano.

—¡No-me-jo-das! —exclamó y me alegré de que se hubiera dado cuenta.

Vomité lo que pensaba con un odio que no pude disimular.

—Esto es obra del médico, estoy seguro… —dije con toda la mala leche de que pude hacer acopio—. Ya te dije que ese tipo no me gustaba. ¿Recuerdas quién fue el primero en mencionar la palabra BDSM?

Se lo pensó un segundo mirando al techo.

—No sé… pero es posible que fuera Hugo, sí… no estoy segura...

No la había visto muy convencida, pero su respuesta me daba la razón y suspiré complacido.

—Por dios, Blanca… prométeme que a partir de ahora tendrás cuidado con ese tipejo —le pedí.

—Te lo juro… Tendré pies de plomo con el muy cerdo… Dios… da miedo solo de pensar que sea parte de EXTA-SIS. Eso sería fatal…

Me sentí eufórico. Por fin Blanca estaba de acuerdo conmigo frente al ginecólogo. Ahora tenía la segura sensación de que ambos remábamos en el mismo barco. Y eso me devolvía el ánimo.

Me quedaba algo por preguntar. Y, tras darle varias vueltas, me decidí a hacerlo.

—Blanca… solo una última cosa…

—Dime…

No sabía cómo abordarlo, así que me tiré a la piscina.

—Mientras te puteaban atada, ¿tuviste algún orgasmo?

Me miró con expresión de culpabilidad y luego bajó los ojos.

—Sí… —replicó con pesar—. Tres veces…

—¿Tres…? —dije sin poder creerlo.

—Sí, tres… —repitió y luego aclaró apresurada—. Pero los disimulé lo más que pude. Ni loca quería que se dieran cuenta y que me montaran un show parecido en la prueba final. No voy a volver a meterme en esos juegos de mierda ni loca…

—Bien hecho, cariño…

Nos abrazamos con desesperación. Y no hubo tiempo para más palabras, ambos nos moríamos de sueño y caímos en los brazos de Morfeo compartiendo nuestro calor.


Día 19 (2) – El penúltimo día

Me dormí acariciando el cabello de Blanca por la espalda. Otra vez estaba a mi lado. Soñé que era como un boomerang, que se iba lejos de forma constante, pero que siempre terminaba por volver. Cuando el boomerang se alejaba, mi angustia me producía un dolor insoportable. Pero cuando volvía, mi vida cobraba sentido de nuevo. Y me hacía sentir el hombre más afortunado del mundo.

Cuál no sería mi sorpresa cuando al despertar Blanca no estaba a mi lado.

Otra vez había volado el boomerang.

Se me llevaron los diablos. ¿Cómo coño había vuelto a pasar? Maldije a mi profundo sueño, del que no podía despertar ni a cañonazos. Era ésta una desventaja para mí —ventaja para Blanca y la jauría— que habían utilizado durante el encierro en la discoteca para ejecutar todo tipo de juegos y traiciones a mis espaldas.

Esperé en vano más de una hora. Tal vez Blanca, me engañaba a mí mismo, había ido al baño o a la cocina y al final volvería. Concluí que eso no ocurriría y decidí hacer la cama antes de nada. La ausencia de ella se notaba sobre todo en el desorden de la habitación. Sé que suena machista, pero me aprovechaba de su propensión al orden para dejar en sus manos los trabajos domésticos más pesados.

En concreto, hacer la cama me ponía de los nervios. Pero tras varios días sin que Blanca amaneciera junto a mí, o la organizaba yo mismo o terminaría durmiendo a pelo sobre el colchón.

Retiré primero las almohadas y al hacerlo un papel voló por los aires. Lo miré sorprendido y comprendí que debajo de una almohada no era sitio para tirar basura, contando con una papelera a cada lado de la cama. Por fuerza aquel papel significaba algo. El hormigueó que me recorrió se vio confirmado cuando leí las palabras en tinta azul con la letra de Blanca:

«Debes confiar —decía—. Pronto descubrirás algo que te permitirá entenderlo todo».

Me quedé absolutamente infartado. Aquella frase decía muchas cosas con pocas palabras. Aunque no conseguía descifrar el mensaje. Me dejé caer sentado en el borde de la cama con la mirada perdida. ¿De qué coños iba todo aquello? Sentía que el encierro comenzaba a precipitarse a medida que se acercaba a su final. Y que cada vez surgían más preguntas que eran imposibles de responder.

Era seguro que en pocas horas entendería muchas cosas, de eso estaba convencido, pero no podía saber si sería para bien o para mal.

De pronto observé el brillo de un objeto sobre la moqueta, cerca de donde había recogido la nota. Me agaché para ver lo que era y, sorprendido, descubrí que se trataba de una llave.

El frío del metal iluminó mi cerebro y entendí qué llave era.

Salí a toda prisa y, guardándome de que nadie me viera subir la escalera, llegué hasta la sala del escenario y comprobé que, en efecto, se trataba de la llave que abría su puerta.

Grité eufórico, intentando que mi exclamación no saliera de dentro. ¡Blanca me estaba invitando a asistir a la última prueba!

¿Era aquello un síntoma de algo?

Quizá sí que lo era. Al menos, el síntoma de que debía seguir luchando por mantener mi confianza en ella.

*

Durante la mañana no conseguí localizar a mi novia, aunque la busqué a conciencia. A mediodía me pasé por la cocina a la hora de comer. Blanca se encontraba allí con el resto de integrantes del grupo, comiendo como sin ganas.

Por lo poco que pude captar, se estaba planificando la última práctica del encierro. Escuché a Blanca decir que el DÍA 20 no contaran con ella, y que aquella tarde sería la última.

Pero fue entrar en la cocina y hacerse un silencio sepulcral. Nadie dijo una palabra más en los treinta minutos que emplearon en comer. Alterado y triste, intenté buscar los ojos de Blanca moviéndome alrededor de la mesa al tiempo que simulaba buscar cualquier cosa, pero ella se las apañaba para hurtármelos continuamente.

Mi angustia crecía de nuevo y mis buenos presagios se iban por el desagüe del fregadero. Lo último que intenté fue un aparte con ella cuando todo el grupo se disponía a marcharse.

—Blanca… ¿puedo hablar contigo un segundo?

Ella, huraña, se hizo a un lado para que no pudiera cogerla del brazo como pretendía, y siguió andando hacia la salida.

Hugo y Juan me miraron con mala leche y en sus ojos leí la amenaza latente que había en ellos desde hacía varias horas.

Mi buen ánimo se convirtió en depresión y odié a aquellos tipos sobre todas las cosas. Pero, mucho peor que mi odio hacia ellos, fue el sentimiento de rencor y animadversión que sentí por Blanca.

Una vez más mi novia me daba a probar la miel para volver a quitármela sin término medio. ¿Y me pedía que confiara? ¿En qué diablos podía confiar? ¿Y para qué? Para humillarme una y otra vez, y aprovechar a hacerlo delante de aquellos cerdos, que se regodeaban viendo como la distancia entre los dos se iba agrandando de forma irremediable.

¡Y una mierda iba a confiar en ella nunca más! ¡Ni loco lo haría! Por mucho que me fuera dejando notitas sentimentales por debajo de la almohada.

Fue en aquel momento cuando decidí que mi relación con Blanca había terminado para siempre.


Día 20 (1) – La última prueba

El DÍA 20 llegó y me preguntaba de qué habían servido los anteriores diecinueve. Todo —lo bueno y lo malo— iba a decidirse en aquella jornada. Mi estado de ánimo era tan funesto que incluso dejó de importarme si al final del día ya no estaba vivo. De hecho, me satisfacía pensar que la muerte sería una victoria, porque también estarían muertos Hugo y Juan… y todos los demás.

Durante el transcurso de las últimas horas me crucé con Blanca en dos ocasiones. No tuve oportunidad de abordarla ya que iba siempre rodeada de sus compinches. La primera ni siquiera conseguí que me mirara.

En la segunda, sin embargo, nuestros ojos se cruzaron. Fue tan solo un segundo, pero sentí un escalofrío al verla girar la cabeza hacia mí y fijar su mirada en la mía. Una mirada triste y asustadiza.

Me pregunté qué la produciría el miedo reflejado en su rostro. De hecho, me daba cuenta de que no tenía ni idea de cómo habían ido las últimas prácticas con Hugo y Mario. Nadie me había explicado si los dos últimos hombres del encierro habían arrancado un orgasmo de Blanca o no. Aparte de haberlo conseguido durante la experiencia BDSM, cosa que ya me había asegurado que les había ocultado y que no pensaba repetir en la vida.

Imaginé que eso era lo más probable. Que los orgasmos no habían llegado y que temía por la integridad de los seis secuestrados. Tanto esfuerzo para nada.

Pasaban las horas lentas y le daba vueltas a la cabeza sobre si al final acudiría al escenario de la prueba final o si me encerraría en mi habitación para no ver ni oír nada. Recurría al aforismo de «ojos que no ven…» y decidía no hacerlo.

Pero de pronto cambiaba de idea y pensaba que debería acudir. Quizá Blanca me necesitara. A continuación, de nuevo, volvía a mi primera decisión, porque la Blanca que me pudiera necesitar era la misma mujer a la que odiaba y a la que odiaría por el resto de mis días.

En mi fuero interno me obligaba a no olvidar las humillaciones recibidas de mi novia en las últimas tres semanas.

*

Llegó la noche y con ella la hora de la verdad. A las nueve y media volví a ver la procesión, que ya se dirigía al gran escenario con su reina a la cabeza. Blanca seguía con su expresión seria y concentrada. Se hallaba de cualquier manera menos excitada.

Le quedaban dos horas y media para correrse con un anciano baboso y un médico patibulario. Y me temía que aquello iba a ser misión imposible.

Eran casi las diez cuando me asaltó una idea. No tenía nada que perder. Y, a cambio, tal vez podría conseguir los dos objetivos que más me acuciaban en aquel momento: ayudar a la obtención de los dos orgasmos restantes de Blanca y humillarla como ella lo había hecho conmigo.

Decidí llevarla a cabo, más por mí que por Blanca y los demás.

Inspeccioné las habitaciones de la jauría, una por una. Fue bajo la cama de Juan donde encontré los juguetes utilizados para la práctica BDSM. Cogí lo que necesitaba y, sin pensarlo dos veces, me dirigí hacia el escenario.

Al entrar en él, la «fiesta» ya había dado comienzo. Y el primer sonido que capté provenía de la voz de Blanca. Una Blanca bastante cabreada por el tono que percibí.

—¡Te la va a chupar tu puta madre, inútil…!

Y supuse que el exabrupto iría dirigido al viejo Mario, quien una vez más tendría problemas de erección a pesar de la Viagra.

No sabía lo equivocado que estaba.

Dejé los útiles que llevaba en la mano sobre la moqueta y los empujé debajo de la cama. Nadie se había percatado de mi presencia por el momento.

Blanca se hallaba tumbada con la cabeza sobre varios almohadones apilados. Sobre ella, el viejo la embestía con sonrisa febril, obligándola a abrir las piernas lo más que podía para que no la hiciera daño. Mi novia no parecía sentir nada, como era de esperar. Y por si eso era poco, se veía obligada a girar la cara para que el anciano no le comiera la boca con la suya desdentada y babosa. Un auténtico espectáculo de morbo pornográfico.

Junto a ella y dándome la espalda, el médico se pajeaba con una velocidad inusitada y una expresión de pánico en los ojos. Al principio no entendí lo que le ocurría, pero pronto lo comprendí: el muy cerdo, tan seguro de sí mismo hasta no hacía tanto, no conseguía empalmarse. El muy cretino debía de haberse quedado sin píldoras azules y solo con ellas había sido capaz de follarse a mi novia durante los días anteriores.

Ahora comprendía hacia quién iba dirigido en realidad el grito de Blanca de unos momentos antes.

La prueba final estaba abocada al fracaso por donde quiera que la miraras.

*

Blanca descubrió mi presencia y su primera expresión fue de sorpresa. Después me sonrió y extendió sus manos para que me acercase. Así lo hice, sentándome a su lado. El médico aún no se había percatado de mi llegada. La música de fondo había cubierto el ruido de mis pasos hasta ese instante.

Mi novia debió de pensar que la tomaría de las manos, pero se llevó la primera sorpresa de la noche. En un movimiento rápido, la agarré de las muñecas y le coloqué unas esposas de juguete, pero casi tan difíciles de quitar como unas reales.

Blanca abrió los ojos sin entender lo que le hacía. Y la segunda sorpresa le pilló sin haber entendido de qué iba la primera. Cuando le até las manos con la gruesa cuerda y tiré de ellas para amarrarla al cabecero de la cama, un grito de dolor salió de su boca antes de llegar a comprender el porqué de mi siniestra sonrisa.

—¡Auuuu…! —gritó alucinada—. Joder, Alex, me haces daño…

La bofetada que la arreé en la mejilla derecha le volvió la cara, haciendo que su bonita melena le cubriera los ojos.

—¡Calla, zorra…! —le susurré achinando los ojos.

El médico se había vuelto y había detenido el «clic-clic» líquido de su paja. Le hice un gesto con el dedo para que no osara moverse y seguí dirigiendo el juego.

—¡Viejo! —exclamé al anciano que seguía follando como loco sin preocuparse de lo que pasaba a su alrededor.

—¿Sí…? —preguntó asustado pero sin dejar de mover el culo.

—¡Quítate ese puto condón y fóllala a pelo!

La queja amarga de Blanca no se hizo esperar.

—Por dios, Alex, ¿pero qué dices…?

La agarré de la garganta con una mano y se la apreté.

—¡He dicho que te calles…! ¿Me oyes? —dije y Blanca asintió con un movimiento de cabeza timorato.

Y Mario no se hizo de rogar. Sacó la verga de su coño y se incorporó lo suficiente para tirar del condón. Luego se la volvió a clavar y sus embestidas aumentaron de velocidad.

—Joder —dijo el vejete—. Ya era hora… Con lo bien que se folla sin condón…

—Pero, Alex, cariño, ¿te has vuelto loco…? —protestaba Blanca retorciendo el cuerpo para evitar las sacudidas de Mario, quien la tenía agarrada con una fuerza inaudita para su edad.

—Calla, joder… —volví a increparla—. Si te folla con condón no te vas a correr en la puta vida… Dale, viejo, fóllala bien…

El médico comenzaba a reaccionar y trató de irse hacia mí, pero le detuve con un gesto. Mi mano se había abierto ante él y en ella se veían dos pastillas azules. Eran las que le había cogido prestadas a Blanca por si durante mi prueba oficial no me valía con la que había tomado antes de entrar.

La sonrisa de Hugo se volvió felina y tragó ambas pastillas sin perder un instante. Acompañó el gesto con el sorbo a una botella de agua que había sobre la mesilla de noche.

*

No esperé a que Blanca descubriera que solo pretendía ayudar, dando a cada uno lo que necesitaba. No había tiempo que perder. Me tumbé junto a ella y, girándole la cara aplastando sus mejillas con una mano, comencé a comerle la boca con lascivia. Se resistió unos segundos, pero enseguida se rindió y me ofreció su boca y su lengua para que las poseyera con las mías.

Los siguientes minutos fueron un frenesí de caricias y de besos húmedos y obscenos. Le amasaba las tetas con avidez y los pellizcos en sus pezones la hacían vibrar.

Por otro lado, los tirones del pelo y las bofetadas en las tetas la obligaban a arquear la espalda con un latigazo de placer como no había sentido antes conmigo. Acompañaba mis acciones con palabras soeces.

—Eres una puta, Blanca… Y te voy a comer la cara a bocados…

—Mmmmhhh… —gemía Blanca con los ojos apretados.

—¡No cierres los ojos, cerda! —le gritaba antes de abofetearla, y ella abría los ojos obediente.

Y luego proseguía con mi retahíla.

—Mira cómo te folla el viejo, pedazo de puta… Mira al baboso… No tiene mala polla el abuelo, ¿eh…? Mira cómo te la mete hasta los cojones… Adentro… afuera… adentro… afuera… Te folla bien, el vejete, ¿eh? Te folla como lo que eres, una golfa…

—Ooohhh… cabrón… —volvía a gemir ella.

Recordando las enseñanzas de Rubén, comencé un nuevo juego.

—¿Qué eres…? —le preguntaba apretando su mentón con mano de hierro.

—Una… una zorra…

—¡No te oigo…!

—¡Una zorra! —gritó cerrando los ojos.

Una bofetada resonó de nuevo. Y enseguida el escupitajo que le lancé a la cara.

—¡Que no cierres los putos ojos…!

—Va-vale… —replicó Blanca timorata, pero con un brillo inusitado en la mirada. Era una mirada cargada de lujuria. Una lujuria que veía en ella por primera vez. Y que empezaba a gustarme.

—Dilo otra vez… ¿qué eres? —repetí.

—¡Una puta…!

—¿La puta de quién…?

—¡Tu puta…!

El golpe en las tetas volvió a resonar.

—¿La puta de quién…?

—¡La puta del viejo…!

—Muy bien, zorrita… ¿Y cómo te folla el viejo…?

—Me… me folla… bien…

—¿La tiene dura el abuelo?

—Sí, sí… como una piedra…

—Abre la boca y saca tu sucia lengua…

—¿Qué…? —no pareció entenderme.

—Que abras, coño...

Le metí un pulgar entre los dientes y la obligué a abrirla.

Obedeció mi orden sin entender que iba a ocurrir a continuación. Recogí toda la saliva que pude de mi boca y la dejé caer sobre su lengua. El gesto de asco de Blanca fue indisimulable. Pero antes de que la escupiera, la ordené tragarlo.

—¡Trágate ese lapo, zorra…!

—¡Joder, no…! —dijo entre arcadas.

Volví a abofetearla y lo tragó como un corderito. Y volví a besarla para compartir con ella mi propia saliva. Blanca correspondió a mi asalto con un espasmo de la espalda y arqueó la cabeza para que la poseyera hasta el fondo con mi lengua.

Sentí que la temperatura de su boca llegaba a quemar y supe que iba por el buen camino. Y bajé mi mano hasta su vientre. Era el momento de utilizar la técnica de Hugo de nuestro primer encuentro a tres bandas.

Masajeé el clítoris de Blanca mientras sentía al viejo entrar y salir de su coño sin descanso y la sentí estremecerse. Utilizaba las enseñanzas del médico y comprendí que podría hacerla correrse si seguía por ese camino, acompañada por mis besos obscenos.

De pronto, una voz nos trajo a la realidad a los dos.

—¡Joder…! —dijo el abuelo—. Joder, Blanca… que me corro… la hostia… que no aguanto más… ¿Dónde lo hecho?

Blanca elevó unos centímetros la cabeza.

—Sácala, viejo… no me jodas… como te corras dentro te mato…

Pero ya no era ella la que daba las órdenes.

—¡Ni se te ocurra! —le dije a Mario—. Fóllala como se merece. Y córrete dentro, viejo… Llénala de leche, hostia…

Blanca me miró con expresión furibunda, pero no la dejé protestar. Tomé su boca y se la comí mientras ella se retorcía para sacarse al anciano de dentro.

—Quieta, furcia… —le espeté de mala leche—. Si te corres con el abuelo fuera no contará como suyo el orgasmo.

Pareció entenderlo y dejó de resistirse.

Mientras el viejo gruñía y la «llenaba» el útero de semen —yo sabía que el pobre hombre no echaría más que un par de gotas—, volví a tomar posesión del clítoris de Blanca y la besé y la pajeé hasta que sentí su primer espasmo.

—Ya me he corrido… —dijo el vejete—. ¿Qué hago ahora? ¿Me salgo?

—¡Joder, no…! —le grité—. Sigue follándola, viejo, no te detengas cabrón… no ves que se está muriendo de ganas de que la folles… no pares… no pares… ¡fóllala, coño…!

Blanca se había rendido como un potrillo domado y comenzó a moverse de forma descontrolada. Todo su cuerpo temblaba. Su lengua me lamía los labios desesperada. Su cadera botaba sobre la cama. Sus piernas se abrían y cerraban sin control golpeando al viejo Mario sin consideración. Era claro lo que le pasaba.

Se estaba corriendo como una perra. Y el orgasmo le duró unos segundos que se me antojaron eternos, dando paso a una expresión de relax en su rostro.

—Te quiero, Alex… —susurró tras llegarle el letargo post coital—. Te quiero, cariño, no lo olvides… —gemía bajito—. No lo olvides nunca, por favor…

Me levanté de la cama satisfecho.

Había conseguido mi primera victoria.

Era el momento de buscar la segunda.

*

Miré a Hugo y comprobé que su verga reaccionaba tras la casi media hora que había trascurrido desde que tomara las pastillas azules. Esto era ahora, increíblemente, una buena noticia.

Miré mi reloj, quedaban cincuenta minutos, tiempo suficiente para conseguir el último objetivo marcado por EXTA-SIS. Más que suficiente, de hecho, nadie podía estar tan seguro de ello como yo.

Tenía un as en la manga y estaba dispuesto a utilizarlo.

—Ey, puto médico… —llamé su atención tras recoger algo de debajo de la cama—. Mira lo que tengo para ti.

Tanto Blanca como Hugo me miraron. Él hizo un gesto de incomprensión, pero la cara de horror de mi novia dejaba claro que sabía lo que se le venía encima.

Arrojé al médico los dos objetos que llevaba en mi mano: un plug anal de medianas dimensiones —había considerado que el tamaño grande podría ser perjudicial, además de inútil para un orificio tan cerrado como el de mi novia— y un gel lubricante.

—¡Joder, no…! —exclamó Blanca aterrorizada y retorciéndose para liberarse de las cuerdas que la sujetaban a la cama—. Alex, no puedes hacerme esto… ¿Qué coños te pasa…?

—A mí no me pasa nada… ¿Y a ti…? —repliqué con inquina a la que días antes iba a pedir que fuera mi compañera para toda la vida.

Mientras, Hugo sopesaba los dos objetos en las manos sin entender de qué iba el juego. No tardé en hacérselo entender, a pesar de los ruegos en contrario de Blanca.

—¡No, Alex, por dios… no se lo digas! —gritó con el horror pintado en los ojos.

Pero se lo dije. Había llegado el momento de mi venganza.

—Si quieres conseguirle un orgasmo a esta zorra, no tienes más que follarla por el culo. Te la he dejado a huevo para que no se te resista esta vez…

—¿Qué? —El médico no salía de su asombro.

—Sí, hombre… confía en mí —me reafirmé—. Tú dale fuerte y verás que en menos de cinco minutos se correrá como una cerda… Al principio le dolerá y se resistirá, pero enseguida se pondrá berraca y se morirá del gusto…

El tipo sonrió morboso y me lanzó un gesto de agradecimiento. No esperé a recibirlo, simplemente me volví hacia la puerta y me alejé de allí con paso trémulo. El corazón me dolía y sentía unas inmensas ganas de llorar ante los gritos de Blanca mientras el puñetero médico la ponía a cuatro patas.

—¡No, joder, Alex! —gritaba—. ¡No le dejes hacerme eso…! ¡Yo te quiero, Alex…!¡No lo entiendes, pero te quiero…! ¡Todo esto lo he hecho por ti! ¡Por los dos…! ¡Por favor, Alex, no te vayas…!

Sus gritos me desgarraban por dentro, pero no había vuelta atrás.

Salí del escenario y me dirigí hacia el dormitorio que había compartido con Blanca. Los gritos aún me llegaban por los altavoces de la sala de espectadores donde se encontraba el resto de la jauría. Oí también al viejo Mario, que jaleaba y aplaudía lo que se iba cocinando sobre la cama redonda.


Día 20 (2) – Las trompetas de Jericó

Me encerré en la habitación, aunque un sexto sentido me recomendó no cerrar la puerta a cal y canto, y la dejé solo entornada. Que me llegaran sonidos de lo que ocurría en el exterior era necesidad más que curiosidad. En unos minutos el DÍA 20 finalizaría y los nervios comenzaban a apoderarse de mí.

Mi instinto no se equivocaba. Tras acallarse los gritos de dolor y placer de Blanca, todo seguía igual, el silencio reinando sobre la penumbra del recinto de nuestro cautiverio. Pero unos minutos más tarde comenzó la experiencia más surrealista que he vivido en mi vida.

La fiesta se inició con un toque de trompetas y timbales. Uno de esos toques que sugería una película medieval donde un coro de trompeteros anunciaran la llegada del rey.

La quietud había sido la atmósfera habitual en aquel lugar durante los veinte días de encierro, a excepción de las fiestas de la jauría en la primera planta. Por ello, aquel sonar de instrumentos de viento y de percusión me sobresaltó, enervando mi estado de ánimo. Algo nuevo estaba pasando, y no podía saber si era bueno o malo. Cualquier cosa era esperable y mi corazón comenzó a latir al doble de la velocidad habitual.

Corrí hacia la puerta y me lancé al exterior. Al toque de trompetas siguió una música carnavalesca. Y, lo más alucinante, las luces de toda la discoteca comenzaron a encenderse por grupos. Ora unos focos de luz blanca en los pasillos… ora luces de colores en las pistas. Así, paulatinamente, hasta dejar el lugar tan iluminado como si se estuviera fraguando una gran fiesta.

Cuando escuché abrirse las puertas metálicas de la entrada principal, me lancé por las escaleras hacia la primera planta. En efecto, las puertas de entrada a la discoteca se habían abierto de par en par y una luz cegadora se colaba por ellas desde el exterior como si fuera de día. Eran luz de focos, de espectáculo, de celebración de algo grande.

Se me pasó por la cabeza la imagen de una Blanca corriéndose por quinta vez, consiguiendo así el objetivo exigido y dando paso a la fiesta total.

Aunque lo mejor estaba por venir.

*

Si ya me hallaba atónito, cuando el séquito de personas que entraban en tromba tomaron el local en procesión, la mandíbula se me descolgó hasta casi rozar el suelo.

La procesión iba encabezada por una mujer de mediana edad, bella y engalanada como para un espectáculo televisivo. Junto a ella, otra mujer bellísima y dos hombres super jóvenes con aspecto de anuncio de colonia seguían su paso.

Por detrás de ellos, multitud de jóvenes de ambos sexos y un coro de bailarinas disfrazadas de cheerleaders daban saltos y danzaban al son de la música que atronaba por los rincones de la discoteca. Todos portaban algún tipo de banderola, dando un colorido festivalero a la comitiva.

Varios operarios con cámaras de Televisión rodeaban a los procesionarios buscando no perder ni un detalle del espectáculo.

Aunque, entre el barullo que parecía más propio de un programa de variedades de TV, lo que me dejó sin habla fue la inmensa pancarta que portaban en una de las primeras filas un grupo de azafatas.

La pancarta rezaba así: «FELICIDADES A LA GANADORA DE LA ACTUAL EDICIÓN DEL SHOW *ERÓTICA ESCAPE ROOM*»

Como por revelación divina, no me cupo la menor duda de que la «ganadora» era la mismísima Blanca. Mi suposición de que había logrado el quinto orgasmo se hacía realidad en aquella pancarta. El último objetivo había sido conseguido minutos antes de que el show estallara.

Del grupo de personas que iban llenando la discoteca, la gran mayoría se quedaron en la primera planta, formando una algarabía de voces que servía como coro al resto del espectáculo. Solo un grupo de entre la multitud se desgajó del resto y subió las escaleras hacia la tercera planta. Lo componían el cuarteto de cabeza, las cheerleaders y azafatas, y una decena de hombres vestidos con prendas de trabajo, tal vez operarios de producción. Y, todos ellos, marchaban rodeados del sin número de hombres-cámara que grababan cada detalle de lo que allí acontecía.

Seguí de cerca al grupo, que no se detuvo hasta que llegaron al escenario y se introdujeron en el interior. Cuando conseguí entrar, los operarios estaban retirando paneles y dejando al descubierto una sala adyacente. Se trataba claramente de un set de televisión con sus cromas en verde dando respaldo a un conjunto de sillones donde tomaron asiento los cuatro protagonistas de la cabeza.

Mi estupor final sobrevino al ver sentarse a una Blanca feliz al lado de la mujer que parecía la jefa del cotarro. Mi novia cubría su desnudez con una bata de colores brillantes que la embellecían sobremanera y portaba un micro. Un par de operarios la maquillaron ligeramente al tiempo que la peinaban y, tras terminar con la puesta en escena, la entrevista comenzó.

—¿Qué se siente al ser la ganadora de este primer certamen de nuestro Reality Show, el más atrevido que se ha hecho en televisión en toda la historia? —preguntó la show woman cuya voz era inequívocamente idéntica a la «voz en off» de nuestro cautiverio.

*

Lo más increíble de aquel montaje era, sin embargo, la ausencia de sorpresa en la expresión facial de Blanca, quien sonreía de oreja a oreja mientras respondía una a una a las preguntas que iba desgranando la presentadora.

Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba rodeado por los compañeros de cautiverio en lo que la mujer había denominado escape room. Nos habíamos agrupado los cinco, casi sin darnos cuenta. Juan, Rubén y Mario mostraban una expresión de incredulidad que solo era comparable con la mía. Y nos mirábamos entre nosotros con cara de estar flipándolo.

La excepción era Hugo, quien con gesto de machirulo de discoteca, parecía gozar del espectáculo. Y de pronto lo entendí todo. El falso médico —porque ahora no me cabía la menor duda de que el papel de médico no era más que un rol de actor— era sin duda el cómplice de EXTA-SIS en todo aquel tinglado. Lo único que no me encajaba, y me disgustaban las posibilidades que se me pasaban por la cabeza, era como había convencido a Blanca para participar en aquel juego absurdo, a la vez que sucio y grotesco.

Le miré un instante y nuestros ojos se enredaron. Un duelo de miradas se desató entre los dos, y ninguno quería ser el primero en retirarla. La expresión de su cara se transformó y mostró unos dientes de perro rabioso. Me dejó helado, un minuto antes estaba sonriendo y ahora me miraba con gesto de odio. Y acto seguido se lanzó hacia mí.

En tres zancadas estuvo a mi lado y me agarró por la pechera. La sorpresa no me permitió responder y sin esperarlo me encontré empotrado contra una de las paredes.

—¡Seréis hijos de puta! —exclamó en voz no muy alta para evitar que el grupo de rodaje le escuchara—. ¡Os voy a denunciar, cabrones, nos habéis encerrado tres semanas en este zulo para grabar un puto programa de televisión!

Ostras, pensé, me había equivocado de cabo a rabo. Si Hugo era parte de aquel espectáculo, ¿cómo se mostraba tan cabreado y me culpaba a mí por ello? ¿O es que solo era una víctima más?

Los otros tres me rodearon sin darme opción de escape y comenzaron a coserme literalmente a preguntas.

—¿Cómo habéis tenido los santos huevos de hacernos esto? —preguntaba Juan.

—¡Panda de cabrones! ¡Os voy a moler a palos! —exclamaba Rubén.

—Por mí no pasa nada, si hay que follar, se folla… —apuntaba el viejo Mario—. Si queréis seguimos más tiempo, con la pastilla azul que me he tomado tengo cuerda para rato….

—¡Joder, que yo no tengo nada que ver! —protestaba yo.

—¡Y una mierda! —gritaba Juan y ayudaba a Hugo a apretarme contra la pared.

Un cámara nos reprendió por el ruido que estábamos haciendo.

—Ssshhh… callaros, coño, que estáis molestando…

Le miramos incrédulos. Nos habían secuestrado durante veinte días y se permitían el lujo de abroncarnos.

El médico se puso aún más violento y me propinó un puñetazo en el estómago.

—¡No nos cuentes milongas, cabronazo…! —decía fuera de sí, aunque conteniendo el volumen de su voz—. Si ya te he pillado el truco, ¿te crees que soy idiota? Todo eso de dejar que se follen a tu novia haciéndote el ofendido… ni de coña me lo he tragado… tú eres tan actor como ella… ni novio ni hostias… Tú no le llegas a esa tía ni a la suela de los zapatos para ser su novio… La muy puta es una actriz porno y tú un actor secundario, ¡reconócelo!

Comprender que ninguno de los que me rodeaban estaban metidos en el ajo fue una puñalada trapera. En el caso de que no estuvieran fingiendo, por supuesto. Porque si ellos no estaban conchabados con nuestros captores… Joder, no quería ni pensarlo… En ese caso solo Blanca era culpable de aquel desaguisado. Mi novia, la que iba a ser mi prometida el día que habíamos entrado en aquel local, nos había preparado una trampa para encerrarnos y mantener sexo con aquellos tipos todos los días que había durado el cautiverio.

Me quería morir. Y por si eso era poco, los cuatro impresentables que formaban lo que había dado en llamar «la jauría» me acosaban y querían partirme la crisma por haber participado en aquella encerrona. Toda una ironía.

—¡Que os digo que yo no tengo nada que ver! —volví a defenderme—. ¡Que solo soy una víctima más!

Rubén, más nervioso que el resto, echó la mano a mi pelo y lo agarró con ánimo de golpear mi cabeza contra la pared. Cuando ya me veía descalabrado por el musculitos, un par de hombres trajeados le detuvieron.

—A ver… —dijo uno de ellos—. Si no les importa, dejen de pelear y nos apartamos hacia el fondo de la sala, que tenemos que hablar.

*

Ninguno del grupo osó rechistar. Aquella interrupción nos había dejado petrificados. Rubén y Hugo me soltaron y, como corderos dirigidos al matadero, les seguimos los cinco hasta los espejos que actuaban como ventanas para la sala de espectadores.

Ninguno decía nada, solo nos mirábamos entre nosotros y a los dos trajeados con gesto alucinado. ¿Qué tenían que decirnos aquellos tipos de negro? Nadie esperaba nada bueno.

Al cabo de uno segundos, cuando los ánimos se hubieron calmado, el más alto de los dos comenzó a hablar. El otro, mientras, iba sacando de su maletín unas carpetas repletas de papeles.

—Permítanme que me presente. Mi nombre es Abel Fuentes y soy el responsable legal de la producción —dijo con un acento argentino que intentaba disimular—. Les he convocado para comentarles sobre los emolumentos que les corresponden por su participación en el reality show del que ustedes no han sido conscientes hasta este momento.

De una forma implícita, el tal Abel estaba reconociendo que nos habían tratado como a ratones de laboratorio, sin saber que estábamos siendo manipulados. El asunto era más que grave y comencé a darle vueltas sobre cómo iba a denunciarles.

—¿Emolumentos? —tuvo que dar la nota Rubén—. ¿Y eso qué es, si puede saberse?

—La pasta, joder… —le calló Hugo con un apretón en el brazo–. Calla y déjale que hable.

—Antes de nada —continuó el tal Abel—, quiero darles la enhorabuena por su performance. La productora ha quedado más que satisfecha con su magnífica participación.

Iba a decirle unas palabras, pero la mirada de Juan me aconsejó callar.

—Así que les hemos preparado estos talones como compensación a su entrega al show.

Repartió los talones a cada uno de los cinco y los miramos con ojos desencajados. ¡Joder! La cifra reflejada en mi cheque tenía tantos ceros que pensé que me iba a marear. Los compañeros de encierro nos miramos entre nosotros y en todos había dos expresiones: la primera de sorpresa y, la segunda y más evidente, de codicia.

—¿Esto es para nosotros? —preguntó Mario con cara de susto. Aquel vejete no debía de haber visto tanto dinero junto en toda su vida.

Aunque, a decir verdad, mi caso era parecido. La única diferencia entre los dos era que para mí se trataba del pago a la mayor humillación que puede soportar un hombre.

—Por supuesto, señor —afirmó el trajeado—. Aunque, debo decirles que para que los talones tengan valor, deberán firmar la cesión de derechos de imagen que les muestra mi compañero.

El segundo trajeado nos hizo entrega de una carpeta de cartulina gris que contenía un documento de no menos de cien páginas. Le eché un vistazo por encima y navegué como pude por la jerga legal. Venía a decir que dábamos permiso a la productora para que emitiera todo lo grabado durante nuestro cautiverio, en el programa que se autodenominaba Erótica Reality Show.

Y, más importante, que renunciábamos a denunciar a la productora por los desvelos provocados a causa del encierro no consentido.

Se me llevaron los demonios. No solo me habían humillado y habían emputecido a mi novia, sino que pretendían hacerme quedar como un idiota delante de todo aquel que quisiera verlo por televisión.

El trajeado jefe debió de leerme el pensamiento, porque se apresuró en aclarar:

—Les adelanto que el show no será emitido en ningún canal, ni aéreo ni por cable, de este país. Solo lo será en países de Latinoamérica, en castellano, y en otros países con doblaje. Esto está reflejado en el contrato. Su intimidad está a salvo, se lo aseguro.

El primero en firmar como si le fuera la vida en ello fue Hugo. No en vano recordaba haberle oído decir que estaba en las últimas y que sobrevivía vendiendo cualquier cosa que podía. ¿Por qué no vender su imagen de semental al servicio de la protagonista del reality? Le hacía quedar como un machito y encima le pagaban una cantidad alucinante de dinero. Ni de coña iba a pensarlo antes de firmar.

El resto también accedieron y esperaron turno por el bolígrafo para hacerlo.

—Por esta cantidad yo les vendo hasta a mi suegra, que en paz descanse… —decía el vejete mostrando su sonrisa desdentada. Y si hay segunda temporada, me apunto…

En mi caso no estaba tan seguro. Aún me quedaba una duda.

—¿Y qué pasa si no quiero firmarlo?

El tal Abel sonrió cachazudo antes de responder.

—Oh, como pasar, pasar… no pasa nada —me dio una palmada de «amigo en el brazo»—. Simplemente su rostro será velado por un círculo borroso y su personaje participará, digamos… de «incognito».

Cerdos cabrones. Mi «personaje», como el tipejo lo llamaba, era el del novio cornudo que se comía la mierda de todos los demás, comenzando por la de la protagonista femenina. Y, teniendo en cuenta que la cara de Blanca aparecería como actriz principal, si algún conocido veía el show podría identificarme sin ningún problema. Para más inri, la productora se ahorraría una cantidad de dinero importante.

Acepté de mala gana y firmé el documento. Luego el trajeado firmó los cinco talones y se despidió del grupo, satisfecho por los resultados obtenidos. Aunque muy probablemente sabía de antemano que iba a conseguir nuestras firmas sin muchos problemas. Incluso la mía, que era supuestamente la más difícil.

Nadie en su sano juicio iba a renunciar a aquellos ingresos imprevistos. Nos había tocado la lotería.


Últimos minutos en la discoteca

Al fin los trajeados desaparecieron y me acerqué hacia el set de entrevistas. Llegaba a tiempo de ver la entrega de un talón gigante en el que se reflejaba la cantidad ganada por Blanca. La cifra en este caso no era solo mareante, sino directamente de infarto.

La tristeza y la decepción me invadieron. Recordé las palabras de Blanca en la nota que me había dejado bajo la almohada: «…pronto descubrirás algo que te permitirá entenderlo todo».

Y, en efecto, ahora lo entendía todo. La codicia la había llevado a prostituirse a cambio de una cantidad exorbitante de dinero. Ella había dirigido el show en alianza con los raptores. Y había sabido todo desde el principio. La que creía la víctima principal de EXTA-SIS era en realidad la socia de los secuestradores.

Idiota de mí, que había creído que Blanca estaba siendo manipulada por Hugo. Había sido al revés. Ni siquiera el mayor cerdo del encierro estaba al tanto de lo que ocurría en aquel embrollo. «Blanca es la que manda», había dicho el médico más de una vez, y ahora quedaba claro que era así y, sobre todo, por qué lo era.

Me retiré hacia atrás cuando alguien dio la orden de «corten» y todos los protagonistas de la entrevista comenzaban a levantarse de sus asientos.

Observé a Blanca buscar con la mirada. Supuse que era a mí a quien quería localizar e intenté escabullirme. Pero la masa de gente que ocupaba el que ahora se me antojaba escaso espacio de la sala escenario me impidió la escapada a tiempo. Y mi novia —para mí ya exnovia— se acercó a mi lado e intentó abrazarme.

—Ven conmigo al dormitorio, tenemos que hablar… —me dijo al oído.

—Ni de coña, me largo de aquí cuanto antes —respondí—, no quiero saber nada de todo esto.

La miré asqueado y ella se quedó alelada. No había esperado aquella reacción, me imaginé.

Pero no tuvo tiempo de replicarme.

Un implacable Hugo la tomó de un brazo y la empujó hacia la salida.

Podría haber atacado al médico y haber rescatado a Blanca de sus garras, pero era lo último que me apetecía en aquel momento. Así que eché a andar y los dejé atrás.

—¡Espera, amor…! —oí gritar a mi exnovia—. ¡No te vayas, por favor, ven conmigo…! ¡No me dejes sola, te quiero…!

Pero ya no la oía. Me lancé escaleras abajo y en menos tiempo del que tarda en contarse me hallaba en la calle. El parking de la discoteca se hallaba pleno de fans del show —supuse que contratados por un bocadillo y veinte euros para hacer bulto, como en los programas de concursos— y aplaudían y vitoreaban a todo aquel que salía por las puertas del local.

Me llegué hasta el coche, que seguía donde lo dejé veinte días antes y, acuclillado frente al capó, comencé a llorar.

*

Había perdido la noción del tiempo, así que no puedo decir cuánto tiempo estuve sollozando. Cuando las lágrimas cesaron, me puse en pie decidido a marcharme.

No tardé en comprender que no iba a encontrar las llaves en la ropa que llevaba. Vestía un chándal proporcionado por EXTA-SIS y las llaves permanecían en un bolsillo de la cazadora que llevaba el DÍA cero. Pateé una de las ruedas con furia. Tenía que volver a entrar en la discoteca y era lo que menos me apetecía en el mundo.

Lo hice a toda prisa, ignorando la petición de autógrafos de los fans «postizos», y en un par de minutos me encontraba en el pasillo de las habitaciones. Me crucé con Rubén y Mario y miré hacia otro lado.

Por último, llegué hasta la que había sido mi habitación y la encontré cerrada. Extrañado, miré por el ojo de buey y descubrí una escena que me erizó la piel.

Hugo daba la espalda a la puerta y, situado ante Blanca, la ocultaba de mi vista. La agarraba de un brazo y parecían dialogar amigablemente. El infierno vivido en aquel maldito lugar revivía ante mis narices. La zorra de mi exnovia acababa de gritarme que no me fuera, que me quería y, pocos minutos después, se encerraba en la habitación con aquel tipo odioso para hablar y tal vez dejar atada su recién iniciada relación.

—Joder, Blanca, por dios… —susurré para mí, con ganas de llorar de nuevo.

Me lamenté no poder leerles los labios para entender de qué hablaban, su posición me lo impedía. Supuse que planificaban los próximos pasos para su vida en común, una vez que se habían librado de mí.

—Déjales, tío… —dijo una voz detrás de mí—. Pórtate como un hombre y acepta que has perdido.

Supe que era Juan quien me hablaba y me volví de un salto, dispuesto a defenderme si pretendía atacar. No se mostraba agresivo, sin embargo.

—Blanca es un cielo… —prosiguió con su perorata—, pero ese cerdo de Hugo nos ha manipulado a todos. Yo he llegado a quererla como a una amiga, imagino que te lo habrá dicho… Pero el ginecólogo es mucho más listo… Y ha sido el que se la ha ganado. No te hagas sangre, no es culpa tuya. Las mujeres son así… Un día te quieren y al siguiente se han ido con otro.

Le miraba alucinado, sin saber qué contestar. Tenía razón, debía asumir mi derrota, aunque ya lo había hecho hacía tiempo. Lo único que me importaba era recuperar mi cazadora con las llaves dentro.

—Hasta otra, colegas —dijeron Rubén y Mario pasando a nuestro lado con sendas bolsas de deporte—. Y tú tranqui, Alex, hay muchos peces en el mar —remató Rubén en clara alusión a Blanca y a su inclinación hacia el médico.

Les dije adiós con la mirada y me resigné a mi destino.

—Bueno, chaval, me largo yo también —se despidió Juan con un apretón de brazo—. Tienes mi teléfono, si necesitas algo, avisa. Yo para empezar me voy a pillar la borrachera del siglo con la pasta que nos han dado esos hijos de su madre… Qué jodía la Blanquita… el lío que nos ha montado y lo bien que nos ha salido la jugada… jajaja…

Y se alejó de mí en dirección a la escalera de bajada hacia la libertad.

Volví la vista hacia el ojo de buey. Y lo que me encontré no era lo que esperaba. Blanca llevaba colgada de un brazo mi cazadora. Al parecer había recogido sus pertenencias, y tal vez las mías, porque la bolsa de deporte que veía sobre la cama se notaba repleta. Además, se había movido hacia un lado y ya podía leer sus labios. Y lo que decían era muy diferente a lo que había creído.

—Suéltame, gilipollas, me estás haciendo daño…

Un ataque de rabia me devolvió a la realidad y, como un toro, empujé la puerta. Había pensado que estaría atrancada por dentro con la silla que solía usar y, al no estarlo, la puerta se estrelló contra la pared opuesta causando un gran estruendo.

—¡Qué coños…! —exclamó el médico volviéndose hacia mí—. ¡Largo de aquí, gilipollas! ¡Déjanos en paz o…!

—¡Pedazo de cabrón…! —troné y di un paso al frente.

Pero Hugo no se asustó. Al contrario, se lanzó contra mí y volvió a agarrarme de la pechera como unos minutos antes en el escenario.

Antes de que me diera cuenta me estaba golpeando contra la pared. Intenté defenderme, pero me había pillado por sorpresa y apenas podía cubrirme el cuerpo ante sus puñetazos. Me estaba acribillando el tipo al que había humillado tras la barra de la primera planta.

Súbitamente, un grito del ginecólogo llenó la habitación.

—¡Ayyy, joder…! —bramó.

Levanté la cabeza que había mantenido agachada para esquivar sus puñetazos y descubrí a una Blanca con los ojos inyectados en sangre. En la mano apretaba la pata de la silla con la que yo había atacado a Hugo unos días atrás.

Un nuevo golpe en la cabeza hizo caer al suelo al médico y este se cubrió la cara para evitar los golpes sobre ella.

Blanca cambió de estrategia y se lanzó a patearle. Mientras lo hacía, le increpaba con saña.

—¡No se te ocurra tocar a mi novio, cabronazo! —gritaba desaforada—. ¡Como vuelvas a tocarle te juro que te corto los huevos y te los hago tragar!, ¿¡te enteras!?

Me apoyé en la puerta deslumbrado por la fiereza con la que Blanca golpeaba al ginecólogo.

—¡Eres un gilipollas y te he dicho mil veces que me importas una mierda! —continuaba con su retahíla mientras golpeaba el cuerpo huesudo que se debatía en el suelo—. ¡Me das puto asco, joder…! ¿¡Cómo tengo que decírtelo!?

Por fin se calmó Blanca y Hugo aprovechó el inciso para salir a la carrera del cuarto. Blanca sudaba por el esfuerzo y no sonreía. Me observaba con mirada asustada y se colocaba el pelo mientras recogía mi cazadora y la bolsa de deporte.

—Toma… te la habías dejado… —dijo—. ¿Nos vamos a casa?

No respondí, tan solo la franqueé el paso y la seguí en silencio.

Pocos minutos después circulábamos en el coche hacia la que había sido nuestro hogar durante los últimos tres años.


Las semanas siguientes

El camino hacia casa desde la discoteca se tardaría en recorrer no menos de una hora con tráfico diurno. A las tres de la mañana nos llevaría como mucho la mitad de tiempo.

El silencio dentro del coche era sepulcral. El anillo que pensaba entregarle para pedirla en matrimonio pesaba en uno de los bolsillos de la cazadora. Blanca intentaba iniciar una conversación de vez en cuando, pero yo la cortaba.

—Por dios, Alex, tenemos que hablar… te lo ruego…

—Te he dicho que no quiero escucharte… Así que cállate, por favor.

Mientras conducía iba rememorando cada una de las humillaciones que había recibido durante las últimas tres semanas, y el odio hacia todos y hacia todo se me iba acumulando. Lo último que me apetecía era volver a escuchar las mentiras de Blanca.

En ningún momento, desde que las trompetas del fin del cautiverio comenzaron a sonar, se me había pasado por la imaginación cómo sería la vida real tras el fin del encierro. Pero ahora me daba cuenta de que se me iba a echar encima en unas horas. Los nervios se me tensaron al comprender que no tenía ni idea de cómo la iba a afrontar.

—¿Qué coño voy a decir en el colegio? —rezongué tras muchos minutos de rumiar la duda—. ¿Qué no he acudido al trabajo porque me he pasado tres semanas sujetando la vela mientras se follaban a mi novia cuatro cerdos en una discoteca vacía? Me van a echar del trabajo, y con razón…

Pero Blanca tenía respuestas para todo y soltó la que tocaba.

—No te preocupes, no te van a echar. Sara te ha cubierto todo este tiempo. Es tu jefa y oficialmente te ha concedido vacaciones hasta hoy. El lunes vuelves al trabajo.

—Vaya, veo que lo tenías todo planeado…

La miré de perfil, pero esta vez con admiración. ¿Había tenido a mi lado a una mujer demasiado inteligente para mis escasas capacidades y no me había dado cuenta?

Blanca tragó saliva y no me devolvió la mirada.

—¿Y tú? —me interesé—. ¿También te has cogido vacaciones?

—No… —respondió sin alterarse—. Yo me despedí del trabajo dos días antes de comenzar el reality.

La volví a mirar de soslayo. Parecía tenerlo todo bien atado, que nada escapaba a su control. Entendí que había tramado un plan en el que no parecían existir cabos sueltos. Con toda seguridad tendría respuestas para cada detalle de lo que habíamos vivido. Y yo me moría por escucharlas. Pero antes me dejaría apuñalar que aceptar mi necesidad de aclarar las dudas que me asaltaban. Aunque me estuviera consumiendo por la ansiedad.

Pasaron varios minutos más antes de que Blanca volviera a hablar.

—Eres un cabrón, que lo sepas…

Me molestó el comentario.

—¿Qué…? ¿Yo un cabrón…? Serás cínica…

—Sí, un cabrón —insistió—. ¿Por qué le dijiste a Hugo lo de… eso… que me pasa por detrás…? Es algo muy íntimo… Un asunto entre nosotros que no le importa a nadie…

Entendí que se refería a mi último truco en la prueba final. En otra situación me hubiera regodeado, pero en aquel momento solo sentía tristeza al recordar que había tenido que entregar su secreto a aquel hijo de puta para satisfacer el ansia de victoria de ella. Sin saberlo, en realidad.

Había creído que salvaría nuestras vidas al conseguir el objetivo marcado por EXTA-SIS, y de lo que se trataba era de alcanzar una victoria económica. Para todos, pero sobre todo para Blanca. El pago por su degradación.

—Lo hice por ti… —repliqué—. Te hice un favor, no te quejes… Sin mí no hubieras conseguido ese puto cheque que te has ganado a pulso…

—Joder, no lo entiendes… Ese puto cheque no es «mi» cheque, sino «nuestro» cheque. ¿Me vas a dejar que te lo explique?

—Ni de coña… —respondí—. No tienes que explicarme nada… Tú y yo hemos terminado…

El resto del viaje no volvimos a hablar. Blanca sollozaba bajito, aunque intentaba disimularlo, y yo sentía que me rompía por dentro en mil pedazos.

*

Lo primero que busqué al llegar a casa fueron las maletas que dormían a la espera de las siguientes vacaciones. Saqué la mayor de ellas y la abrí sobre la cama. Fui vaciando el armario y llenándola ante la mirada triste de Blanca.

—No tienes por qué irte esta noche —me dijo—. Te quedan pocas horas para comenzar en el colegio y vas a estar muerto de cansancio. Quédate al menos a dormir aquí y ya te irás mañana.

—Paso… —repliqué.

Blanca se mordió el labio y siguió insistiendo.

—Son solo unas pocas horas, el domingo pasará rápido. No seas cabezota… quédate y duerme en la cama. Yo dormiré en el sofá.

Finalmente accedí. Pero no permití que fuera ella la que durmiera en el sillón. Quizá fueran ideas de machirulo patriarcal, pero dispuse que sería yo el que lo hiciera.

Apenas pude dormir una corta cabezada y sobre las nueve ya estaba en la ducha. Blanca se levantó y preparó los desayunos. Le concedí la última comida conjunta y poco después abandonaba la casa. Sobre el mueble del recibidor dejé un papel de colores que Blanca reconoció en seguida, aunque apenas lo miró.

—El talón te lo puedes quedar, es tuyo —dije—. Yo no lo necesito para nada.

Las lágrimas inundaban su rostro mientras me veía empujar la maleta hacia el ascensor.

El lunes, de vuelta al colegio, estuve buscando la ocasión de quedarme a solas con Sara. Pero ella me rehuía para evitar la conversación que sabía que me debía.

Conseguí cercarla a la hora del recreo. Tomábamos café en un bar cercano cuando la entré a saco.

—Tú lo sabías todo y me lo ocultaste.

—Mira, Alex —respondió evasiva—. ¿Qué quieres que te diga? ¿Que lo siento? Pues sí, lo siento un montón… Pero Blanca es muy cabezota y no quiso hacerme caso. Mil veces le dije que lo que pensaba hacer no era solo una locura, sino una gilipollez también. Que te iba a perder. Pero estaba obcecada. No podía decirte nada porque ella me lo pidió. Y a una amiga no se la traiciona.

—Ah, claro, a una amiga no se la traiciona… —la pinchaba—. Y a un amigo que le den…

Comíamos sin ganas, desmigando donuts con una mano y echando las migajas dentro de la taza. Tras un paréntesis, de nuevo volví a la carga.

—Y vas y me cuentas un rollo sobre que has encontrado unas entradas baratísimas y que en el mercado negro valen un congo y blablablá… serás cabrita…

Pareció enfadarse, aunque los enfados de Sara eran de gaseosa y no los temía.

—A ver, querido Alex, si lo que estás intentando es tirarme de la lengua y que te cuente toda la historia, lo llevas claro. Tú lo que tienes que hacer es hablarlo con Blanca, que para eso es tu novia…

—Mi exnovia… —la corregí.

—Bueno, pues tu exnovia o lo que sea… —prosiguió impertérrita—. Pero lo que tengáis que aclarar lo aclaráis entre vosotros. A mí no me metas por medio.

Me olí la tostada y le paré la jugada.

—Vale, ya entiendo… —la espeté—. Blanca te ha llamado y te ha pedido que me convenzas para que hable con ella, ¿me equivoco?

Carraspeó con la sensación de haber sido pillada en falta.

—Pues sí… —confesó desganada—. Me ha llamado y me ha dicho que ni siquiera quieres escucharla. Y me da igual lo que hagas, pero primero deberías dejarla explicarse. Es lo menos que se merece después de siete años. Y luego, si quieres mandarla a la mierda, pues la mandas. Pero al menos merece que hables con ella.

—Ya…

Se nos había acabado el tema de conversación. Cada uno se había enrocado en una posición y era difícil que ninguno diera su brazo a torcer.

A pesar de su enfado conmigo, Sara se ofreció a ayudarme.

—¿Dónde vas a dormir esta noche?

—Ni idea… De momento en el coche. Tengo en él la maleta hasta ver si pillo algo.

—Anda, no seas bobo y quédate con nosotras una noche. O un par. Pero solo hasta que encuentres algo, ¿eh?

—¿No se mosquearán tus compañeras de piso?

—Ni hablar. No eres el primer divorciado que duerme en nuestro sofá, no te creas tan importante.

Por supuesto que acepté. Aunque no necesitaba urgirme para que me quedara por poco tiempo. Aguantar a la mejor amiga de Blanca dándome la tabarra cada noche para aceptar escucharla iba a ser demasiado. Apenas la aguantaba que me la diera cada día en el colegio, como para tener que soportarla también por las noches mientras veíamos alguna serie de Netflix.

*

Dos semanas fue el tiempo que conviví con Sara y sus compañeras. Andaba buscando un grupo de gente que necesitara compañero y al fin encontré un piso de tres habitaciones con sus respectivos inquilinos. Uno de los compañeros se había largado a trabajar a Irlanda, harto de cobrar una miseria por un trabajo en el que se le exigía dos carreras y tres idiomas. Me venía al pelo, porque se hallaba a tiro de piedra del colegio y así ahorraba en transporte público.

Una vez normalicé mi situación y, tras mudar el resto de mis pertenencias desde el piso de Blanca, comenzaron a llegar los mensajes de mi exnovia.

En ellos me insistía que teníamos que hablar. Nada nuevo bajo el sol. Que me quería y todas esas pamplinas y que me estaba equivocando con ella. Acompañaba las misivas con memes sacados de Google en los que se podía leer una frase profunda acerca del amor, la amistad y todas esas bobadas para incautos de corazón blando.

«No insistas en tus errores. Si sientes lo que sientes, y lo sabes, deberías abrir tu corazón», era un ejemplo de aquellas bobadas orientadas a desgastar mi resistencia.

No estaba seguro de si les enviaría mensajes semejantes a sus amigos Hugo y Juan. Pero cuando pensaba en ello, me atacaban unas ansias asesinas que me empujaban a mutilar, si no a matar, al primero de ellos que se cruzase en mi camino.

Al principio no respondía a estos mensajes, pero Sara me insistía —hostigada por Blanca, con toda seguridad— a que lo hiciera, y terminé por sucumbir.

Como los mensajes me llegaban a primera hora de la mañana o a última de la tarde, le respondía con un «feliz día» o un «hasta mañana» y me salía de línea para evitar sus tentaciones de seguir la conversación.

Finalmente, los mensajes se hicieron más cortos, pero igualmente frecuentes. Me daba los buenos días por la mañana y las buenas noches a la hora de dormir. Yo le respondía con lo mismo y no esperaba su réplica.

Tres meses después de nuestra ruptura, un día no me llegó el mensaje de buenos días. Asustado, le pregunté a Sara por si le había pasado algo a su amiga.

—Oh, no, tranquilo… —me respondió con sonrisa irónica—. Es que hoy es su primer día de clase y seguramente no habrá tenido tiempo de enviártelo.

—¿Clase? ¿Qué clase? —me interesé.

—¿No te ha contado nada?

—No… ya sabes que solo nos damos los buenos días y las buenas noches.

—Pues se ha apuntado a un curso de esteticista. Quiere sacarse el diploma oficial para su plan de futuro.

Sara me sonreía con su media sonrisa de niña mala. Sabía que estaba alimentando mis deseos de saber, y se hacía la despistada esperando a que le preguntara.

Y por supuesto que pregunté:

—Ah, ¿tiene planes…? —intenté que colara como una cuestión sin mucho interés, pero Sara era más lista que yo.

—Mira, majo, si quieres más información, ya sabes donde vive tu querida Blanca. Ve a verla y pregúntale a ella.

Maldije en hebreo y me mordí la lengua. Mi enfado venía más porque tenía razón que porque no me quisiera responder a la pregunta.

En efecto, el mensaje de Blanca llegó más tarde ese día. Pero igualmente llegó.

BLANCA: Buenos días, que tengas un bonito día.

Lo miré unos segundos. Y no me pude resistir.

ALEX: Buenos días. Me ha dicho Sara que has empezado a estudiar, qué estudias?

No tardó mi exnovia en responder a mi pregunta. Estaba claro que se había compinchado con la bellaca de Sara.

BLANCA: Me he matriculado en un grado de Esteticista. Quiero sacarme el diploma para hacerme autónoma.

Entre una y otra me habían hecho entrar al trapo.

ALEX: Tú, autónoma?

BLANCA: Sí, te extrañas?

ALEX: No es que me extrañe. Pero es que me pilla de sorpresa.

BLANCA: Pues ya ves lo que es la vida.

ALEX: Pues nada, chica, cuánto me alegro. Estudiar siempre es bueno.

BLANCA: Muchas gracias. Te dejo que ya empieza la clase. Chao.

Me mordí el labio. Me moría por seguir hablando con ella, pero me había cortado cuando parecía que empezábamos a conectar.

Sara, que había estado observándome de cerca, me preguntó al ver mi gesto contrariado.

—¿Qué…? ¿Te ha contado algo más?

—Sí… —respondí—. Me ha dicho lo de hacerse autónoma, aunque no sé de qué va. Iba a empezar una clase y ha tenido que cortar.

La mirada pícara de Sara me hizo imaginar que algo tramaba.

—Hombre, si quieres saber más, igual podrías acompañarnos este sábado. Hemos quedado para ir al parque de atracciones.

—Ah, ¿sí? —dije, evitando mostrarme interesado.

—Sí —aclaró sin que le preguntara nada—. Yo voy a ir con mi amigo Ramón, ese chico que conoces y que me tira los tejos desde que iba al instituto.

—Ah, sí, lo recuerdo… Un poco mayor para ti, ¿no?

—No tanto, no te creas…

—¿Y Blanca con quién va?

—De momento con nadie. Está buscando acompañante. Había pensado en Juan, el chico que conocisteis en la discoteca, pero no sabe si pedírselo o no.

Los demonios comenzaron a rondarme, haciendo elevar mi tensión arterial.

—A lo mejor podías apuntarte tú… —prosiguió, rodeándome con su red como una araña con una mosca—. Si no tienes nada con ninguna amiga, claro… ¿Qué tal la rubita con la que estabas el otro día en Tizo’s? ¿Conseguiste llevártela a la cama?

—Deja de decir bobadas —protesté—. Lucy es una de las compañeras de piso. No estaba ligando con ella.

—Ah, ¿pero no era la que habías conocido por Tinder?

—No, joder, ya te he dicho mil veces que lo de Tinder fue pasajero. Que paso de esa mierda…

Los ojos de Sara demostraban que se estaba partiendo de la risa. Sabía que estaba a punto de claudicar. Y claudiqué, por supuesto.

—Bueno, está bien. Si me dejáis apuntarme a lo del parque, contad conmigo.

—Vale, «querido» —remarcó la palabra—, se lo preguntaré a Blanca por si no le apetece verte…

Lo decía para hacerme rabiar. De sobra sabía que Blanca estaría encantada de volver a verme. Con toda seguridad el plan que Sara estaba ejecutando lo había preparado ella. Comenzaba a conocer a la Blanca real, la manipuladora.


Una noche de marcha

Llevábamos noventa y seis días separados cuando volvimos a encontrarnos en persona aquella tarde de sábado. Blanca estaba más bonita que nunca. Supuse que se había arreglado para mí y mi ego se infló sin remedio. Pero, en el discurrir de la cita, verla tontear con el amigo de Sara me hacía dudar y me sacaba de quicio.

Evitábamos las referencias al encierro en el reality show y la jornada transcurrió tranquila en el parque de atracciones de la Casa de Campo. Sobre las ocho lo abandonamos para ir a cenar. Sara había reservado mesa para cuatro en un restaurante de la estación de Pio XII y la cena fue muy divertida.

Ramón, cuarentón y divorciado, era uno de esos tipos que no paraba de contar chistes y los demás éramos de buen reír, por lo que la cena se nos fue en un suspiro. Lo único que no aguantaba de él era la manía que tenía de tocar a Blanca. Si no le ponía la mano en la cadera, se la ponía en el brazo. Si no, le colocaba el pelo detrás de la oreja.

En ocasiones sorprendía a Sara mirándome disimuladamente mientras vigilaba las manos del cuarentón y sonreía de forma contenida. Sospechaba que aquel teatro lo habían preparado entre los tres para ponerme celoso y empujarme hacia mi exnovia.

Y, aunque me molestaba reconocerlo, lo habían conseguido. Ver a Blanca reír con su risa franca y seguirle la corriente al cuarentón era superior a mis fuerzas. Aunque se tratara de la pareja de Sara y estuviera seguro de que todo era falso.

Tras la cena, Sara propuso acercarnos a la disco de la misma estación de Pío XII donde habíamos cenado. De ese modo podríamos tomar unas copas sin tener que desplazarnos por la ciudad.

Estuvimos de acuerdo y en un salto de menos de cien metros, entramos en un local cargado de gente y de música a un volumen exagerado que me trajo viejos recuerdos. Me maldije por haberme dejado llevar a semejante sitio, pero decidí hacer de tripas corazón.

*

Conseguimos una mesa alta tras dar una propina al camarero y pedimos las copas preferidas de cada uno. Tras el primer brindis, Ramón se declaró amante del baile e invitó a las chicas a salir a la pista. Me animaron para que me uniera al grupo, pero me excusé alegando cansancio y nadie insistió. Al fin y al cabo alguien tenía que quedarse al cuidado de la mesa y de los bolsos de ellas.

Todo en la estética de la sala me traía funestos recuerdos. Veía a Blanca bailar riendo y a Ramón rodeándola y acercándosele demasiado y el estómago se me encogía sin poder evitarlo.

No llevarían más de diez minutos, cuando observé a un chaval joven que se le acercaba a Blanca por la espalda. La rozó en el hombro y ella se volvió. Pareció reconocerle y se dieron un par de besos de amigos. De inmediato comenzaron a bailar enfrentados aunque sin tocarse. Sara y Ramón se miraban y supe que él le preguntaba por el desconocido al verla a ella encogerse de hombros.

Enseguida las dos parejas parecieron desentenderse, bailando en un espacio cercano pero dándose la espalda. El chico se arrimaba a Blanca muy a menudo y le hablaba al oído. No era para extrañarse, ya que el sonido de la música era tan alto que se hacía casi imposible entenderse sin gritar.

Lo que sí era extraño eran las ganas de conversación de aquel muchacho, que no dejaba de acercarse a mi exnovia con el ánimo de soltarle alguna parrafada, aparte de colocar su mano en la cintura de Blanca de una forma intermitente.

Blanca se la apartaba, pero él, inasequible al desaliento, volvía a intentarlo a los pocos segundos.

Debo reconocer que me estaba poniendo de los nervios, a pesar de que me repetía que Blanca ya no era mía, y que tendría que pasar de ella y de sus posibles ligues.

La cosa, sin embargo, iba in crescendo. En determinado momento, el chico la cogió de la mano y tiró de ella para que le siguiera. Vi a Blanca negar con la cabeza un par de veces. A la tercera se dejó llevar.

Y nada hubiera pasado si los focos de la pista no hubiera iluminado de lleno la cara del chaval. De no haber sido así, me habría dolido por dentro, pero me hubiera aguantado la angustia y me habría tenido que conformar. Pero con la luz de los focos había reconocido al jovencito que tiraba de ella.

Y aquel chaval no era otro que Rubén el «pajillero».

*

Blanca se dejó arrastrar por el musculitos y desapareció por el fondo de la pista. El corazón me latía al triple de la velocidad normal.

Sara y Ramón volvieron enseguida a la mesa, aduciendo que la edad no perdonaba, y la primera frase de Sara fue directa a mi línea de flotación.

—Me parece que Blanca ha ligado —dijo tras un largo trago de su copa—. Con un chico más joven y mazado de gimnasio. Joder que suerte tienen algunas. Esta noche triunfa mi Blanca, que ya se lo va mereciendo la pobre… jajaja.

No sabía si Sara intentaba provocarme o si iba pasada de alcohol tras el vino de la cena y el ron con coca cola que se bebía como si fuera agua. Tampoco estaba seguro de si habría reconocido a Rubén, ignoraba si Blanca le habría mostrado las fotos de los cuatro cerdos que se habían aprovechado de sus encantos durante el reality. Pero, en cualquiera de los casos, su comentario había despertado mis sentidos.

Sin dudarlo un instante, me levanté y salí con prisa hacia donde había visto desaparecer a Blanca siguiendo a Rubén.

—Me voy a mear… —dije y no esperé respuesta.

Aunque la sala no era ni mucho menos la gigantesca discoteca UNIVERSE, tampoco era pequeña. Me costó encontrar a mi exnovia, aunque tras varias vueltas alrededor de la segunda barra del local conseguí localizarla.

Blanca se encontraba apoyada en una mesa alta y la rodeaban tres hombres de mediana edad, aparte de Rubén. Uno de los maduritos era inconfundible para mí, ni aunque viviera cien años iba a poder olvidarle. Se trataba de Hugo y se arrimaba mucho a Blanca, haciendo intentos de acercamiento a los que ella respondía con ligeros quiebros para evitar el contacto.

No entendía a mi exnovia. Si no se encontraba a gusto con aquellos tipos, ¿por qué se había ido con ellos? Le habría resultado sencillo quedarse con nosotros, sus verdaderos amigos. Aunque… ¿éramos nosotros sus «verdaderos» amigos?, no pude evitar preguntarme.

De pronto, Hugo la tomó de un brazo y la apartó de la mesa. Me escondí tras la gente y los seguí a una prudente distancia. La pareja no se detuvo hasta que estuvieron en el extremo más alejado de la pista, cercano a una salida de emergencia. Lamenté la distancia a la que se hallaban, que me impedía leerles los labios. Pero no podía acercarme más, a riesgo de ser descubierto.

Blanca se había apoyado en la pared y el médico la sitiaba, más que acompañarla. Él hablaba y hablaba, y Blanca bajaba la mirada y parecía escucharle sin darle conversación. Constantemente la acariciaba el brazo y ella no se inmutaba.

El sentimiento de odio que había experimentado hacia aquel tipejo durante el cautiverio, renació de nuevo. No podía objetar nada, sin embargo, ya que Blanca era libre de dejarse magrear por quien quisiera, pero no podía evitar que los celos me consumiesen al rememorar las tres malditas semanas.

«Por dios, Blanca… —le decía en mi cabeza—. ¿De verdad te apetece seguir teniendo relación con ese hombre? ¿Mentías cuando le dijiste aquello en nuestro cuarto mientras le pateabas, antes de salir juntos de la discoteca?».

Mi corazón estaba a punto de sangrar. Y comenzó a hacerlo cuando él la tomó por la barbilla y le alzó la cara. Blanca cerró los ojos y el aproximó sus labios para besarla. Lo hacía lentamente, como un Valentino intentando seducir a su víctima. Y ella no parecía querer detenerle.

Tuve que hacer esfuerzos para no lanzarme hacia ellos. Aunque era obvio que no tenía ni idea de cuál podría ser su relación. Quizá se estaban viendo mientras me escribía aquellos memes cargados de sensiblerías. Menuda broma, yo palpitando por las bobadas que me escribía y el médico follándola sin contemplaciones. Y seguramente ya no sería un problema para Blanca recibirlo por detrás. Sus gritos de placer serían algo habitual en las sesiones de sexo. Porque estaba seguro de que a estas alturas el ginecólogo la arrancaría más de un orgasmo por encuentro.

Me dispuse a marcharme. Allí no había nada más que hacer. Me disculparía de Sara y Ramón y me largaría a casa en un Uber. En ese instante se acababa el sueño. Blanca estaba totalmente perdida para mí.

*

Di un primer paso y me giré para volverme hacia la pista. Pero un movimiento de Blanca me retuvo. Mi exnovia volvió la cara y empujó a Hugo con una mano en el pecho, parando el conato de beso. Después le sorteó y echó a andar hacia la mesa donde Rubén la esperaba con los maduritos. Volvió a apoyarse en ella y el chaval le hizo una carantoña que Blanca esquivó.

De pronto, un tipo gordo apareció y llegó hasta ellos llevando varias jarras de cerveza en las manos. A pesar de la semioscuridad del local, tampoco me cupo duda de que se trataba del mismísimo Juan.

El exbombero se aproximó al madurito más cercano a Blanca y le empujó con la cadera, haciéndose sitio para ocupar su lugar. Acto seguido echó un brazo por los hombros de Blanca y en esta ocasión mi exnovia no intentó apartarse. Solo cuando el gordo se empeñó en que bebiera de su jarra, ella echó para atrás la cabeza y se negó a dar el trago que le ofrecía.

A pesar de que la había visto rechazar a Hugo, la sangre volvía a hervirme en las venas.

Ya no era solo angustia lo que sentía. Ésta se había unido a la rabia y a la indignación, y tenía que controlarme para no presentarme ante ellos. Si tuviera el valor necesario, les iba a decir a aquellos tipos algunas verdades. Pero me repetía que Blanca no era ya de mi incumbencia y lo único que hubiera conseguido con mi actitud hubiera sido hacer el ridículo.

Me acerqué a la barra y pedí una cerveza. Necesitaba quedarme allí el mayor tiempo posible, mirando a aquel grupo que acosaba a Blanca sin ningún pudor. Los dos tipos que no conocía la trataban como a una fulana y le echaban mano para rozarla a la menor ocasión. Estaba seguro de que los tres de la jauría les habían comentado quién era y cómo se la habían follado de todas las maneras imaginables mientras la tuvieron a su merced en la discoteca UNIVERSE.

Y ellos no se cortaban en tratarla como lo que estaban seguros que era: una fulana de medio pelo, y encima de las baratas. De las que follan por vicio, no por dinero.

*

De pronto, la escena cambió. Blanca se separó del grupo y echó a andar. Intuí que iba hacia los lavabos por la dirección que había tomado. Hugo se separó de la mesa y se unió a ella.

Juan intentó hacer lo mismo, pero el médico se le encaró y el exbombero se detuvo. Parecía que Hugo seguía manteniendo el mando en plaza entre aquellos cerdos. Uno de los maduritos, sin embargo, no se anduvo con remilgos y se unió a Hugo y a Blanca, formando un trío con intenciones más que evidentes.

El médico por la derecha y el madurito por la izquierda la flanqueaban en su caminar apresurado. Le echaban la mano por el hombro o por la cadera, a pesar de que ella intentaba esquivarles continuamente sin llegar a conseguirlo del todo.

Los dos tipos estaban seguros de que tenían a su merced a la presa, y de que se la iban a follar a medias hasta dejar satisfecha a la golfa. Una puta para dos y encima gratis, era lo que sus rostros sonrientes mostraban a todos los que se cruzaban con ellos.

Me mordí la lengua y me lamenté por ser testigo de aquella escena. Pero no podía hacer nada, excepto dejar de sufrir por tener que presenciarla. Así que decidí alejarme de allí, ahora sí, y me volví hacia el lugar donde me esperaban Sara y Ramón.

Me acercaba a la mesa, pero no encontré a mis amigos. Las copas seguían allí, pero de ellos no había ni rastro. Giré la vista por el local y los volví a localizar sobre la pista de baile. Ahora los dos se movían enlazados y muy cerca la boca del uno sobre la de la otra.

Sentí nostalgia de mi relación con Blanca. Aquella relación que teníamos antes de que se escapara por el desagüe de la maldita discoteca. Hubiera dado media vida por encontrarme en la misma situación en que ahora se hallaban Sara y Ramón: juntos, enamorados y besándose apasionadamente.

Me reí por la pantomima que habían montado los tres para ponerme celoso y que me acercara a Blanca de una vez por todas. Menuda bobada. Un juego de niños con lo que debía de estar pasando en los baños en esos momentos.

*

De pronto un tumulto llamó mi atención. Un machirulo con aspecto de haber bebido más de la cuenta le había tocado el culo a una chica al pasar junto a ella. Ésta se había vuelto y se le había enfrentado. El tipo intentó hacerse el machito y la chica le arreó una bofetada que levantó la admiración de todos los que miraban.

—Joder, tía… —se quejaba el hombre—, pero si me lo llevas pidiendo todo el rato… Te he visto guiñarme el ojo, so guarra…

—¡Y una mierda, cerdo! —replicaba ella—. Con esa pinta de asqueroso que tienes ni a diez metros te dejo que te acerques…

Una bombilla se iluminó de repente en mi cabeza. Había visto a Blanca dirigirse hacia el baño rodeada de aquellos dos cerdos. ¿Pero cómo sabía yo que la presencia de los hombres era aceptada por mi exnovia o si, en realidad, la estaban cercando contra su voluntad?

Salté como una flecha y me apresuré hacia los baños a la velocidad que me permitieron las piernas. No tardé más de un minuto, a pesar de la cantidad de gente a la que tuve que sortear.

Llegué a los aseos y entré en el de caballeros. La atmósfera en el interior era tranquila, al encontrarse prácticamente vacío. Tocaba revisar el de señoras, donde la cola era de varios metros. Lancé la excusa de estar buscando a mi novia embarazada y las chicas me abrieron paso. Al entrar me encontré con la bronca que allí se desarrollaba.

Blanca se encaraba a los dos hombres y les imprecaba para que salieran de aquellos lavabos, aduciendo que no podían estar allí. Otras chicas apoyaban a mi exnovia y le daban la razón, azuzando a los tipejos. Estos, por su parte, se reían y presumían de que ellos solo querían «hacerle un favor» a su amiga, pero que estaban dispuestos a «hacer felices» a todas las que quisieran.

Al verme aparecer, los ojos de Blanca se agrandaron y cambiaron la expresión de miedo por la de alegría. Se lanzó sobre mí y me abrazó con una fuerza inusitada.

—Sácame de aquí, por favor… —me rogó al oído.

Tiré de ella y me abrí paso. Hugo y su compañero intentaron evitar nuestra huida, y el coro de chicas que apoyaban a Blanca se lanzaron sobre ellos. Lo último que vi antes de que se cerrara la puerta fue el bolsazo que una de ellas le propinaba en la cabeza al médico.

No pude por menos que sonreír mientras me alejaba con mi exnovia.

*

Conduje a Blanca hasta la zona donde bailaban Sara y Ramón y nos sentamos a nuestra mesa. Mis preguntas no se hicieron esperar.

—¿Por qué coños te has ido con el gilipollas de Rubén? Y más sabiendo que estaba con los otros dos… Porque seguro que te ha dicho que estaba con ellos, ¿no? Al menos espero que no supieras que te iban a ofrecer a otros dos hombres para que participaran del festín…

—¿Vas a juzgar sin escucharme? —me cortó.

Comprendí que me había pasado con el tono de voz y lo rebajé.

—Por dios, Blanca, no quiero juzgarte, pero es que no puedo entenderlo… ¿Qué diablos pasa entre tú y esos tipos para que sigas con ellos?

Lo que entendía era que se había convertido en una fulana, pero era algo que no podía decirle. Al menos no a la cara.

—Mira, Alex —replicó—, hace tiempo que llegué a la conclusión de que jamás me comprenderás…

—Pues inténtalo... Tal vez si me lo explicas, a lo mejor lo pillo.

Los ojos de Blanca brillaron en la penumbra del local. Me había dejado llevar por mis palabras y yo mismo me había puesto a tiro. Ella no desperdició la ocasión para echarme en cara mi terquedad.

—Vaya, por fin lo reconoces… —dijo cruzándose de brazos—.  Te recuerdo que llevo mucho tiempo intentando explicarte ciertas cosas y que tú no me dejas, ¿lo has olvidado?

Me mordí el labio. Llevaba razón y no había mucho que replicar por mi parte.

—Está bien, ¿quieres saber lo que ha pasado? —se ofreció al notar mi turbación.

—Sí, por favor…

Blanca tomó aire e intentó calmarse. Luego comenzó su relato.

—Lo que pasa es que esos cerdos no han dejado de acosarme desde que salimos de la discoteca, del reality quiero decir —soltó y se echó las manos a la cara con desesperación.

—No-me-jo-das… —murmuré.

—Pues sí, eso es lo que hay… —prosiguió con los ojos enrojecidos—. Hasta ahora solo lo han hecho por wasap porque por suerte no han averiguado nuestra dirección… La mía, quiero decir...

Ignoré su error al hablar de nuestra antigua casa.

—¿Qué te dicen los muy cabrones…? —mi expresión iracunda no era fingida.

—¿Tú que crees? —resopló—. Aparte de enviarme fotopollas casi a diario, me ofrecen toda clase de placeres orgiásticos a cambio de su amable y dulce compañía. Y se ofrecen a solas o en grupo, describiendo los increíbles orgasmos que van a arrancar de mi «caliente chochito».

—¡Serán hijos de p…!

—Sí, no te cortes, di la palabra… —prosiguió—. Hace un rato, cuando Rubén me encontró en la pista, me estuvo presionando para que me fuera con ellos. En efecto, me había comentado que estaba con los otros dos, pero no me dijo que estuviera con más gente… Y también unos salidos de primera…

—Ya se les veía de lejos…

—Si al final he accedido a acompañarle ha sido para aprovechar la ocasión y pedirles que dejen de enviarme mensajes. Hace tiempo que les he amenazado con denunciarles, pero como si nada. Todo les importa un rábano.

—¿Has probado a bloquearles en wasap?

—Sí… bueno… solo a Hugo… porque es el más agresivo. Rubén y Juan casi ni molestan. Pero el muy cerdo del médico se hizo con un número nuevo y comenzó a brearme desde él. Así que comprendí que esa no era la solución.

—Ese subnormal… —protesté—. Tenías que haberme dejado que lo matara en la discoteca.

—Oh, sí, genial… —se burló, aunque su gesto era serio—. Para que te metieran quince años en la trena. Fantástico plan, no te fastidia… Bueno, ¿quieres que continue o no?

—Sí, por favor…

—He seguido a Rubén y cuando iba a pedirles que dejaran de fastidiarme me he encontrado con la tostada. Los muy cabrones les han contado nuestra aventura a esos capullos salidos y mi plan de darles en el morro se ha ido a la mierda.

»Lo he intentado durante un buen rato, pero a cambio solo he conseguido burlas y sus comentarios… Bueno, mejor no te cuento lo que me han dicho porque no quiero más líos esta noche.

—Por cierto —la interrumpí—. ¿Qué ha pasado cuando has hecho el aparte con Hugo? Porque ha estado a punto de besarte a la vista de todo el mundo…

—Vaya… ¡Parece que el señor me ha seguido! ¿Qué hacías? ¿Espiarme?

El corazón se me saltó un latido. Hasta ahora no había necesitado reconocer que la había seguido. Fácilmente podría colar que me había tropezado con la pelea por casualidad cuando iba al baño. Ahora quedaba claro que la había estado espiando. Las mejillas me ardían por el rubor.

—Vale, sí… reconozco que te he seguido —preferí confesar a buscar más excusas—. No me apetecía verte con Rubén de nuevo. Y eso que no sabía que también andaban los otros por allí.

—No pasa nada… —se burló una vez más—. Si aún te pones celoso, podemos hablarlo…

Si ya estaba avergonzado, las orejas comenzaron a arderme. Intenté volver a su historia, para apartarme del foco de la conversación.

—¿Me vas a contar lo de Hugo o no…?

Blanca suspiró y cabeceó afirmativamente.

—Esa es otra historia… —comenzó.

—¿Otra historia…?

—Sí… ¿recuerdas cuando conocimos a Hugo que le comenté mi sueño de instalarme por mi cuenta y montar una peluquería?

—Sí, lo recuerdo…

—Pues el muy gilipollas, además de enviarme fotos, me acosa con mensajes para que le deje ser mi socio.

—¡No… jodas…! ¿Ese tío es subnormal?

—Lo que oyes… Está empeñado, y lo dice en serio. Ya no sé cómo decirle que paso de él y que no quiero tener nada que ver con sociedades ni gilipolleces. Además, no le necesito. Ni a él, ni a nadie.

No quise sentirme aludido con aquel «nadie», aunque estaba claro que la palabreja me incluía a mí. Volví a dar un quiebro para redirigir la conversación.

—¿Y lo de dejarte acompañar para ir al baño con los dos tipejos?

La expresión de Blanca volvió a endurecerse.

—¿Es que crees que les he pedido que me acompañaran? ¿Estás loco? Ni de coña… Los muy cerdos me han seguido a la fuerza. Por eso he ido al lavabo. Mi intención era darles puerta en el baño de las chicas. Pensaba meterme dentro y no salir hasta que se hubieran aburrido, pero ya has visto que no se cortan un pelo y que se han colado hasta la cocina. Gracias a las otras chicas, que si no, creo que me hubieran violado…

Lo pensé y la reprendí sin mucha fuerza.

—Tendrías que habernos llamado por el móvil. A cualquiera de los tres. Habríamos ido a rescatarte al instante.

—¿Qué pasa…? ¿Ya no me espiabas en ese momento? —su media sonrisa me llegó muy dentro.

—Pues no… —reconocí—. Al ver que te ibas con ellos… de forma voluntaria… decidí dejarte en paz…

—¿De forma voluntaria…? Si serás gilipollas… —rezongó—. ¿Por qué me iba a ir con ellos de forma voluntaria? ¿Me has tomado por una ninfómana desatada?

Callé para no volver a meter la pata.

—Y en cuanto a lo del móvil… mira…

Señaló su bolso, que había dejado colgado de una de las sillas cuando se fue a bailar, y lo di como una respuesta válida: sin bolso no había móvil con el que llamar.

Le dio un trago a su copa y me miró a los ojos con su mirada dulce, la que ponía cuando quería seducirme. Y en ese momento la añoré como nunca.

—Así que no has perdido tu costumbre de sentir celos por todo lo que hago, ¿eh?

Me asustó su acusación, a pesar de que sabía que lo decía en broma.

—No digas bobadas, tú ya no eres nada mío, no tengo razones para sentirme celoso, eres libre y puedes ir con quien te dé la gana… Incluso con esos cuatro o cinco si te apetece.

Cambio su expresión dulce a otra de cansancio.

—Pero es que yo no quiero ir con ningún otro… ¿Es que todavía no te has enterado?

Bajé la mirada. Me moría por decirle que sí, que lo imaginaba, y que lo deseaba con todas mis fuerzas. Y que yo aún la amaba, y que deseaba abrazarla hasta que nuestros cuerpos se fundieran.

Pero el orgullo pudo conmigo y lo callé.

Y su mirada se quedó colgando en el vacío esperando una respuesta que nunca llegó.

*

Una hora más tarde dejábamos a Blanca en la puerta de su casa. Ramón conducía un cuatro por cuatro que daba envidia solo con su olor a tapicería nueva. Esperamos a que mi exnovia entrara en el portal. No es que temiéramos que los miserables de la disco nos hubieran seguido, pero mejor prevenir, como dice el refrán.

Antes de entrar en el edificio, Blanca se volvió y nos hizo un gesto de adiós con la mano. Y, en vez de desaparecer en la oscuridad del portal, se quedó a la espera de vernos marchar.

Mis ojos estaban fijos en ella, las lágrimas rondándome desde hacía rato. Y Sara, observadora como buena mujer, se dio cuenta.

—Joder, Alex, ¿a qué esperas? Si lo estás deseando…

—¿Qué dices…? —me defendí—. No sé de qué me hablas…

Mi respuesta pareció enfadarla.

—¿Por qué no te tragas ese puñetero orgullo de una santa vez? No seas idiota… Vas a terminar por perderla de verdad.

Al final, de mala gana, terminé por rendirme.

—Está bien —asentí—. Pero no os vayáis. Le digo algo rápido y me vuelvo.

Salí del coche y corrí hacia Blanca. Le hablé unos segundos y me volví al cuatro por cuatro, igualmente corriendo, donde la pareja me esperaba expectante.

—¿Qué ha pasado? —pregunto Sara, al borde de una ataque de nervios.

—Nada especial —respondí feliz—. Hemos quedado para comer mañana y hablar de lo que pasó en la discoteca UNIVERSE.

Nuestra amiga comenzó a palmotear y se abrazó a su novio emocionada como una colegiala.


La verdad sobre un falso secuestro

Llegué a casa de Blanca —la que fue «nuestro» hogar durante varios años— algo antes de las dos. Habíamos quedado a esa hora, pero decidí adelantarme para ayudarla a preparar la comida, la mesa, lo que fuera.

Nos dimos dos besos de amigos en la puerta y le entregué una botella de vino y un paquete con una docena de pasteles. Me pareció una bobada de abuelos llevar aquello, pero era la costumbre de mis padres cuando visitábamos a la familia y los imité por no llegar con las manos vacías.

No hizo falta mi colaboración. Todo estaba perfecto y a punto. Blanca me confesó que se había pasado la mañana cocinando para que todo estuviera preparado a mi llegada. A pesar de que le había insistido para que fuéramos a un restaurante y así ninguno de los dos tuviera que ocuparse, ella se había negado y quiso hacer la comida en casa.

Lo entendí a la perfección. Mi exnovia quería utilizar el factor campo, esas cosas que solemos decir los amantes del fútbol. Jugar en casa te da ventaja y todos lo saben.

La comida transcurrió de forma tranquila, sin entrar en la materia que nos había llevado hasta allí. Blanca me contó que había iniciado los estudios para obtener el título que la acreditaría como esteticista diplomada. Había tenido que elegir entre dos centros, y al final se inclinó por el que le pillaba más cerca de casa.

Yo le hablé de mi vida actual, que no había cambiado casi nada, tan solo mi residencia en un piso compartido con dos chicas. Soltó algun chascarrillo, como que me lo estaría pasando de maravilla con dos nenas para mí solo. No tardé en desmontar su imaginación con solo comentarle que las dos chicas eran novias. Fin de la historia y del morbo.

*

A los postres y durante el café, el tema que nos había reunido fue saliendo poco a poco. Blanca estaba deseando contármelo todo y yo me moría por saber.

—La verdad es que no sé ni por dónde empezar… —dijo ante una insinuación mía de que entrara en materia.

—No sé… —repliqué—. ¿Por qué no me cuentas cómo se te ocurrió la idea?

Tomó aire y miró al techo buscando inspiración. En seguida comenzó a relatar.

—La verdad es que todo fue de una manera natural, sin esperarlo… Ya sabes que buscaba continuamente concursos en la tele y que les escribía para participar. Aunque casi nunca me llamaban o, si lo hacían, era para nada.

—Sí… —reí—. Me acuerdo que estuviste de suplente en uno de ellos durante una temporada entera por si faltaba alguien, y al final ni te dieron las gracias.

—Eso es… un fracaso total… —suspiró—. Pero unas semanas antes del comienzo del reality de EXTA-SIS, me llamaron para otro concurso. Era una productora que buscaba gente nueva, caras desconocidas… Total que me presenté en uno de sus estudios y me hicieron varias pruebas.

—No recuerdo eso… ¿Eran pruebas para el reality?

—No, no, que va… Era para un concurso de esteticistas… El Master chef de la peluquería, le llamaban a modo de broma. Hice las pruebas a escondidas. En realidad no te dije nada porque no esperaba que me seleccionaran. De hecho, creo que no han llegado a grabarlo, al menos yo no he sabido nada de un programa de esa clase…

»Pasé algunos castings a mediodía, durante la hora de la comida. Por eso no te enterabas. Cerraba la peluquería, me iba a los estudios en el centro de Madrid y, tras hacer algunas pruebas, me comía un bocata y volvía al trabajo por la tarde.

»Y ahí empezó todo. Al menos la cosa se inició allí, aunque luego pasó a otros estudios diferentes.

—No entiendo…

—Lo imagino… Pero, espera... La cosa fue así: el último día de casting, cuando pensaba que iba a ser seleccionada por fin en un concurso, me estaba comiendo un bocata con otra aspirante y comenzamos a hablar de nuestras vidas. Ya sabes, cosas de mujeres. Ella me habló de sus problemas en casa, con un marido drogata y vago de nacimiento y… bueno, una cosa llevó a la otra y yo le confesé el problema que más me afectaba: lo de que no podía tener orgasmos.

—Joder, Blanca… —suspiré.

—Ya ves… A veces le cuentas cosas a un desconocido que no le contarías ni a tu mejor amiga…

—Está bien, sigue…

—Vale… —carraspeó—. Resultó que una mujer de la productora debió de oír aquel comentario porque se acercó y me pidió que habláramos unos minutos a solas. Era una de las jefazas y el estómago se me dio la vuelta creyendo que me iba a informar de que estaba seleccionada.

—Y no era así, claro…

—Eso es… Lo que la mujer quería comentarme tenía que ver con mi problema de… anorgasmia. Me contó un rollo de una productora extranjera que querían hacer un reality con personas como yo y blablablá… Que si quería, podría recomendarme. No lo vi mal, aunque me sonaba raro. Y le dije que sí, que al menos hablaría con ellos. Por hablarlo no me comprometía a nada, pensé.

»El día que fui a verles me hicieron varias pruebas normales. Las típicas de los castings, nada especial. Lo que me extrañó era que solo había otras dos aspirantes, y las dos eran demasiado mayores para mi gusto. Y, lo que más me alucinó, es que solo tuve que ir a una segunda prueba. Fue una semana más tarde, y al final de ella me anunciaron que era la ganadora, que me habían seleccionado a mí por mi buen tal-y-tal y no-se-qué, y que era la mejor del mundo mundial, etcétera… Vamos, que me vendieron una moto.

»Aún no me habían hablado de qué iba el concurso, así que en la entrevista con la directora —la mujer de la voz en off— les entré a saco. Necesitaba saberlo todo o me largaría y pasaría del tema. Entonces la mujer me lo contó de pe a pa.

»La productora me lo puso todo maravilloso, con lucecitas de colores y toda la parafernalia. Iba a tener sexo, sí, pero los hombres que participarían pasarían por una selección física y sanitaria super cuidada, que si tal, que si también sicológica, que si esto y lo otro…. Ya ves, menuda selección de salidos hicieron los muy capullos.

—¿No te dejaron ver a los participantes, aunque no fuera en persona, solo en fotos o en vídeo?

—¡Qué va! Ya se cuidaron muy mucho de que no los conociera de antemano…

—¿Puedo confesarte algo? —la interrumpí.

—Dime…

—Cuando conseguí entrar en tu móvil, descubrí un correo donde te comunicaban que habías sido seleccionada para la escape room…

—¡No me jodas…! —me cortó.

—Sí… Aunque el iPhone estaba sin batería y se apagó sin llegar a leerlo entero. En eso no te mentí.

—Ufff… menos mal… Porque, ¿qué día fue eso…? Ya estaba muy adelantado el reality, ¿no?

—Sí, fue durante la «reconciliación» con la jauría…

—¿La «jauría»?

—Sí, así los llamo yo…

—Jajaja… —rió con risa triste—. La verdad es que les pega de maravilla…

—Pero cuéntame, ¿por qué dices que «menos mal» que no pude leerlo?

—Espera, eso es algo que te contaré a su tiempo… Mejor vamos en orden, ¿te parece?

—Vale, por mí puedes seguir.

—A ver… ¿por dónde iba?

—Por la selección para el programa…

—Ah, sí… Ya te he dicho que no querían entrar en ciertos detalles, como lo de los participantes. Lo que si hacían todo el tiempo era hablar de los premios. Ya has visto que fueron la leche… Y ellos se pasaban todo el rato dándome la tabarra… que si el dinero tal, que si el dinero cual… Que el objetivo no era tan complicado. Que si en una edición anterior la concursante lo había alcanzado al séptimo día…

—¿Eh?, ¿quieres decir que si el objetivo se conseguía antes, el reality se hubiera acabado sin llegar al día veinte?

—Sí, así era… Pero menudos cabrones… Iban a perder horas de grabación los muy cerdos, ¡y una mierda…! Durante todo el tiempo no hicieron más que ponernos palos en las ruedas para que no se consiguiera enseguida. Incluso para que se llegara el final sin poder alcanzarlo.

—Cómo lo de meter al viejo Mario…

—Eso es, como lo del viejo…

—¡Putos cabrones!

—Bueno, sigamos en orden… Total que, para quitármelos de encima, les dije que me lo pensaría y que les daría una respuesta cuanto antes.

Tragué saliva, todo lo que oía me parecía demasiado gore para ser verdad.

—¿Pensabas aceptar, aunque fuera solo en un porcentaje pequeño de probabilidades?

—Ni de coña… Te juro que les iba a decir que no… Y de hecho se lo dije dos veces. Cuando lo hacía, ellos subían la cuantía del premio para convencerme. Y entonces pasó lo que pasó…

Carraspeé nervioso.

—¿Qué… pasó?

—Pues pasó lo de la aventura en el restaurante con aquel cerdo que me perseguía y que se pajeó en los lavabos a nuestro lado. Supongo que no lo habrás olvidado.

—Pues… claro que no… —tartamudeé—. Menudo gilipollas… Pero, ¿qué tiene que ver eso?

Blanca se sonrojó y rehuyó mi mirada.

—Pues no tenía nada que ver… pero al mismo tiempo lo tuvo todo… Porque la experiencia fue tan asquerosa… pero al mismo tiempo tan morbosa… que me di cuenta de que tal vez podría hacerlo… Durante el rato que jugamos con aquel tipo me llegué a hacer a la idea de que estaba dentro del programa. Y no sé por qué, pero no me pareció tan grave. Descubrí no solo que no me disgustaba, sino que me excitaba como nunca me había ocurrido…

Mi cerebro derrapaba al oír sus palabras.

Blanca confesaba aquello como si fuera algo divertido, pero yo no podía por menos que sentir la angustia al saberme el iniciador de su transformación. La había convertido de una mujer tímida y apocada a una fiera salvaje, capaz de las mayores atrocidades sexuales. ¿Y todo en menos de media hora?

Pero ella prosiguió con la historia y no me dejó tiempo para pensar.

—Total que al día siguiente les llamé y les dije que lo haría. Aunque tendrían que explicarme mejor los detalles finos, los más sucios.

»Tuve una nueva reunión con ellos —esta vez con la mujer y otros dos— y comenzaron a explicarme esos detalles. El primero fue el menos agradable: era imperativo que tú participaras. De hecho, eras una pieza fundamental. Sin «cornudo» que generara situaciones de estrés, el programa sería plano y no levantaría grandes audiencias. Tuve que volver a pensarlo. Este requisito lo cambiaba todo. Pero al final me dejé convencer y decidí aceptar. Había trazado un plan para cubrir todos los flecos y me sentía capaz de todo.

—¿Era por eso que los días previos al comienzo del reality te encontrabas tan distante? Recuerdo que apenas me hacías caso, no teníamos sexo, estabas especialmente cabreada a todas horas. Supuse que era por lo de la escenita con el pajillero del pelo cano.

—Sí… no lo recuerdo bien… pero te aseguro que estaba de los nervios… Pasaba el día trabajando en los detalles para que todo encajara… Apenas dormía ni comía… Y encima me temía que al despedirme de la peluquería el asunto se destapara. Lo siento, Alex, si te ofendí en aquellos días te pido perdón.

No necesitaba pedirme perdón por unas cuantas discusiones, aunque fueran sin sentido. Había cosas mucho peores. Ella lo notó.

—¿En qué piensas? —dijo preocupada.

Y no pude evitar echárselo en cara.

—Joder, Blanca, ¿me estás diciendo que te vendiste, y a mí contigo, por una cantidad indecente de dinero…? —le reproché con tono lastimero.

Pero no se arrugó, sino que se esforzó en corregirme, en que entendiera la realidad tal y como ella la veía.

*

Blanca me tomó de una mano y suspiró antes de explicarme su punto de vista.

—No era vendernos por dinero, Alex, era realizar un sacrificio para la consecución de nuestros sueños.

—No sé, Blanca…

—Piénsalo… Llevábamos años soñando con tener una casa propia. En dejar este cuchitril que está lleno de humedades y por el que pagamos una cantidad exorbitada. Aquí nunca podríamos tener hijos. Pero, si conseguíamos una casa decente y nuestra, podríamos tener a nuestros niños. Tú soñabas con tres y yo te decía que con dos ya eran suficientes, ¿recuerdas?

—Sí, pero…

—Y las cosas no iban a mejor. Peor que eso, cada vez íbamos a menos. Vivíamos al día. No teníamos ni un euro ahorrado.

—Sí, eso es cierto…

—¿Y que decía yo de mi trabajo cada día?

—Decías que algún día sería el último…

—¡Eso es! Y por todo ello me decidí… Si conseguía el premio podríamos tener nuestra propia casa. Y yo podría dejar mi mísero trabajo para siempre y montar mi propio centro de estética…

No las tenía todas conmigo y quise puntualizar.

—Pero… ¿y si perdías?

—Oh, no… Mis sueños eran demasiado grandes… No pensaba en perder. Tenía que ganar… No había plan B… Al menos yo no lo concebía…

No había forma de llevarle la contraria, tenía respuesta para todo. Intenté que bajara de las nubes para que me siguiera explicando. Llevábamos mucho tiempo hablando y aún no habíamos llegado al meollo de la cuestión.

—Total… —la interrumpí—, que aceptaste y se lo contaste a Sara, porque está claro que ella tenía que saberlo para cubrir mi ausencia. Pero, ¿por qué no me lo contaste a mí?

—Sí… se lo tenía que contar a Sara porque necesitaba su ayuda —aceptó—. Pero a ti no te lo podía confesar por varias razones. La primera porque te negarías en rotundo. Y la segunda que por contrato no podía confesártelo. Si algún participante en el reality aparte de mí descubría el pastel, el contrato se rompía y nos volvíamos a casa con las manos vacías.

De pronto entendí lo que había insinuado antes.

—Vaya, ahora lo entiendo… Por eso leer en tu móvil hubiera sido una tragedia… La cosa se habría ido a la mierda después de haber soportado más de la mitad del encierro con mis humillaciones y lo que tú habías tenido que soportar.

—Eso es… —confirmó—. La mínima filtración habría hecho que todo se fuera al garete. Después de degradarme ante aquellos cerdos, todo habría sido para nada. Pero puedes tener a orgullo que al menos ellos tampoco sabían lo que ocurría. Estaban tan a ciegas como tú.

Carraspeé nervioso de nuevo.

—¿Me vas a hablar de ellos?

—Sí, pero enseguida, en cuanto te explique cómo convencí a Sara.

—Vale… Y quiero que sepas que ella no me ha comentado nada, aunque sí admitió que te había insistido para que no lo hicieras, pero que tú te empeñaste y te saliste con la tuya.

—Sí, eso es… Sara se portó como una amiga y me aconsejó lo que yo le hubiera aconsejado a ella: no te metas en esa mierda, puedes acabar mal.

Hice una parada para ir al lavabo y le pregunté si quería otro café. Eran de capsulas —yo mismo le había regalado la cafetera— y sabía manejarla con los ojos cerrados.

—Vale, pero que sea descafeinado…

*

Estuve de acuerdo en que lo tomara sin cafeína, sus ánimos estaban lo suficientemente excitados para encima añadir más leña al fuego. También preparé unos chupitos de alcohol dulce para relajarnos.

Luego seguí con el interrogatorio.

—Y te inventaste lo de las entradas y todo el rollo que me contó Sara. Eso no fue cosa suya, sino tuya, ¿me equivoco?

—No, no te equivocas… La verdad es que conseguir entradas era una locura. Había demasiada expectación con aquella fiesta. Y encima las nuestras eran VIP. Ni de coña las hubiéramos conseguido de no habérmelas dado la productora.

—Pero eso no cuadra… —la interrumpí—. Has dicho que no habías aceptado hasta después de lo que ocurrió en el restaurante… ¿Cómo puede ser que tuvieras ya las entradas sin haber aceptado?

—Ah, sí… —Se colocó el pelo tras la oreja—. Las tenía porque me las habían enviado antes de firmar. No era más que otro de los trucos de la productora para convencerme. Me las enviaron como otros regalos. «Sin compromiso», decían, pero lo hacían para presionarme. Tenías que ver los ramos de flores que me llegaban a la peluquería y que regalaba a mi jefa para que tú no los vieras.

—Joder, sí que eran insistentes, ¿no?

—Ni te lo imaginas…

Sorbí de mi café y seguí indagando en los secretos de Blanca.

—¿Tú inventaste todo lo que Sara me hizo creer que era idea suya?

—Sí, todo… No podía dejar que improvisara. Cualquier error lo echaría todo a perder.

Tomé aire y luego continué.

—Vale… Sara me cubrió en el trabajo, eso ya me lo contaste… Pero ¿Y mi familia? ¿No te dio miedo que mi hermana preguntara por mí y al no tener noticias fuera a la policía?

—Por dios, Alex, tú no hablas con tu hermana más que dos veces al año. Aunque es verdad que me inventé un cuento. Le dije que íbamos de viaje unos días a un país de esos infra desarrollados donde no hay ni telefonía móvil ni Internet. Que nos habíamos apuntado para colaborar con una ONG.

—¿Y se lo tragó así sin más, por las buenas?

—¿Te ha preguntado ella por el viaje desde que se supone que volvimos?

—Eeehhh…  no…

—Pues ahí tienes la respuesta.

Sonreí sin poderlo evitar. La verdad era que mi hermana y yo no manteníamos una relación muy cercana. Nos llevábamos bien, pero cada uno en su casa, y nos veíamos menos que nada.

—Vale, sigamos… —dije—. ¿Y qué pasó con los componentes de la jauría? Ellos no fueron reclutados «formalmente», ¿no? Porque de haber sido así hubieran estado al corriente de todo.

—No, ellos fueron seleccionados de forma concienzuda, pero no directamente. Los consiguieron a través de castings en otros programas. Necesitaban gente especial. Tíos sin familia, sin amigos, personas a las que nadie echaría de menos durante tres semanas.

—Y que a la vez fueran sementales de primera.

—En fin, de primera… no sé yo… Ahí tienes al impotente de Hugo, al viejo Mario… y al pajillero Rubén, que es más feliz trabajándose a sí mismo que acostándose con una mujer. El único, Juan, que parecía como un regalo para que no todo fueran dificultades.

—Un salido de primera… Pensado para perseguirte durante los veinte días y no dejarte en paz… —dije con tono acusador.

—Sí, eso es verdad, pero al mismo tiempo un tipo tierno y mejor gente de lo que te piensas. Luego te hablaré de él.

—Sí, tienes que contarme mucho sobre tu estancia en su cama durante varias noches.

—Te prometo que lo haré a su tiempo…

Decidí esperar el momento adecuado, Juan no era un tema como para tratarlo de pasada.

—¿Qué ocurrió con el viejo? —dije para seguir con la historia—. ¿Crees que nos lo colaron para poner más difícil el objetivo?

—Ni lo dudes… ¿Recuerdas el cabreo que me cogí el día que apareció?

—Sí, fue la única vez que te vi fuera de tus casillas.

—No era para menos. El viejo no estaba previsto. Al menos en el contrato no aparecía. Y me quejé, no solo en la reunión con la voz en off, sino a través del wasap interno. Lo que pasa es que el contrato tenía puntos muy difusos donde podía caber cualquier cosa. Y yo tampoco soy una experta abogada. Así que me lo colaron… y no fue lo único.

—Perdona —la interrumpí—. Solo un inciso. Que sepas que también descubrí que tenías un chat directo con EXTA-SIS, el que llamabas ORG. Lo que pasa es que estaba vacío cuando lo vi.

Suspiró aliviada.

—Menos mal… si no, lo hubieras jodido todo. Pero me temía algo así, tu afición a las maquinitas me daba pavor, de modo que tomé la costumbre de borrar los mensajes por si acaso. No pensé en el correo, pero al menos el wasap interno lo limpiaba con frecuencia.

Di un sorbo a mi chupito y rellené ambos vasos de nuevo. Luego la animé a proseguir.

—¿Qué otras cosas dices que te colaron los de EXTA-SIS?

—Pues no fue que me colaran más requisitos de golpe, pero poco a poco me fueron pidiendo cosas que cada vez me hacían más difícil aguantar.

—¿Por ejemplo?

—Por ejemplo lo de las pastillas que tenía que darte para que te calmaras.

—¡No me jodas! —me asusté—. ¿Pero eso no era cosa del médico?

—No, qué va… —reconoció compungida—. Era cosa de la productora. Ellos me las dieron para suministrártelas a ti cuando te pusieras agresivo o simplemente si me lo ordenaban porque les apetecía dar espectáculo.

No entendía muy bien el asunto.

—Pero parecía que era Hugo quien te las daba, ¿estaba él al tanto del embrollo?

—Oh, no… él era solo un tonto útil… A Hugo se las di yo… Y le pedí que cargara con el mochuelo… Era mejor que no supieras que eran cosa mía… Aunque en realidad no lo fueran, «ellos» me obligaban a hacértelas tomar. Lo malo es que…

La voz se le quebró. La tomé de una mano y se la apreté.

—Tranquila… No lo digas si no puedes…

—Sí… —gimió—. Tengo que decírtelo…

—Vale, pero tómate tu tiempo.

—Es que… —se limpió una lágrima con el dorso de la mano libre—. Es que me asusté cuando me enteré de que en realidad no eran Lexatín. Me habían mentido los muy…

—¿No eran Lexatín? —dije asustado—. ¿Entonces qué eran?

—No sé… un compuesto de MDMA y alguna otra cosa… quizá esa mierda de burundanga…

Sabía lo que era la burundanga, el médico había supuesto que nos habían drogado con ella el día de la fiesta, pero no tenía ni idea de qué era lo otro.

—¿Qué es MDMA?

—Éxtasis… —gimió Blanca y volvió a sollozar—. Tenía mucho miedo, la droga podía hacerte daño…

—Tranquila, ya pasó… —le acariciaba el pelo para que dejara de llorar.

Pensé en ello mientras se desahogaba. Ahora entendía muchas cosas. Había presenciado la sesión de sexo en la pista central como si lo viera a través de un filtro que lo hacía irreal. Aquellos cabrones me habían sometido químicamente. Si no fuera porque había firmado aquel mandito consentimiento para la entrega del talón, no hubiera dudado en acudir a la policía.

Aunque, a decir verdad, ya todo daba igual. Preferí dejarlo pasar y seguir conociendo los detalles.

—¿Cómo supiste que no eran Lexatín?

—No lo descubrí yo… Fue el subnormal de Hugo el que lo hizo.

—¿Y eso?

—Resulta que un día me robó una cápsula para tomarla antes de dormir, llevaba varias noches desvelado… y enseguida se dio cuenta. Tanto es así, que el muy bobo se aficionó a ellas y me las pedía continuamente para tomarlas de noche. Menudo drogadicto de mierda…

Reímos a coro. Me imaginaba a Hugo viendo pajaritos y florecillas en el techo de su habitación, como si hubiera fumado hierba.

Luego torné a la seriedad.

—¿Qué más te pidieron que hicieras? —pregunté cuando la vi más calmada.

—Pues me exigieron cosas como que discutiera contigo…

—¿Que discutiéramos…?

—Sí, había necesidad de espectáculo… Tenía que enfadarme o hacer que te enfadaras, así podía justificar irme de nuestra habitación para dormir en el cuarto de algún otro… y todas esas cosas.

—Por eso lo de Rubén del principio, y luego lo de Juan…

—Sí, por eso fue… —sollozó—. Yo no quería estar a malas contigo, te lo prometo…

Lo pensé un instante. Ahora comprendía muchas cosas.

—¿Así que todos los bandazos que dabas eran parte del guion?

—Sí, eso es… Todos los días me pasaban un plan. «Hoy te enfadas con éste, hoy te acercas a este otro, ahora discutes, ahora te reconcilias…». En realidad, me decían, es algo normal en los realities. Si todo el mundo actuara de motu propio, sin conflictos, no habría espectáculo. Y, sin espectáculo, no habría espectadores ni ingresos por cuotas o publicidad.

—Joder… —silbé—. Y todos esos bandazos podían tocarle a cualquiera, ¿no? Escuché a Hugo decir algo así con respecto a él. Que tan pronto le decías «arre», como «so»…

—Sí, claro… el guion del día os afectaba a todos.

Miraba a Blanca y ahora la veía diferente. Como la víctima que era.

—¿La fiesta de depravación en la pista central fue ordenada también? —pregunté.

—Por dios, Alex, ¿por quién me tomas? —pareció enojarse—. Poco menos que me escribieron cada cosa que tenía que hacer y cada palabra que tenía que decir. ¿De verdad pensabas que me había convertido en una ninfómana?

Me sentí culpable por haber sospechado exactamente eso. Que era una zorra que había estado en el armario a la espera de la ocasión propicia. Pero no podía culparme por ello.

—¿Qué querías que pensase? —me defendí—. Al fin y al cabo era lo que el espectáculo pedía, ¿no?, que yo me lo tragara todo. Y es lo que parecías: una golfa desvergonzada.

Blanca me miró y cabeceó para darme la razón.

—Lo siento… Sé que hubo momentos en los que se me fue la olla…

*

Esperé a que se calmara y la insté a que tomara un nuevo chupito, que Blanca aceptó encantada. Luego volví a la carga.

—¿Me vas a hablar de Juan ahora? —le dije tras el paréntesis.

Se limpió una última lágrima y aceptó.

—Vale…

—Pues dime, ¿qué hubo entre vosotros dos?

Blanca me miró con fijeza.

—Una amistad sincera, de verdad, solo eso… te lo prometo.

—Si hubiera habido algo más, ¿la productora se habría mosqueado?

—En absoluto… Cuanto más sexo mejor para ellos. Al contrario, lo habrían aplaudido.

Pensé en ello y me sentí irritado, pero la dejé proseguir.

—Cuando te dejé casi al final por exigencia de la productora, pensé en qué habitación meterme. Ellos no me habían indicado ninguna en concreto. Una opción era la del viejo Mario, pero el hombre estaba tan necesitado que hubiera tenido que dormir con una escopeta bajo la almohada.

No pude evitar sonreír al imaginarme la escena, a pesar de lo serio de la situación.

—Con la de Rubén ni siquiera conté. Ya había estado con él en la primera «huida» y el tipo olía bastante mal. Demasiadas proteínas, supongo. Imposible dormir a su lado.

—¿Y con Hugo? ¿Era él una opción?

—Hugo ni de coña… El tío era un peligro. Un tipo manipulador y bipolar…

—¿Bipolar?

—Sí, no sé si te diste cuenta… Tan pronto parecía un «señor», doctor amable e intelectual, hablando de ciencia y de cosas de las que parecía ser un entendido… y todo el tiempo entre libros... Como de pronto se transformaba en un monstruo despreciable, como una araña venenosa… Hugo me daba un miedo que te cagas. Dormir con él era como meterse en la cama con el Doctor Jekyll… Pero, ¿por qué te ríes?

Era verdad que me había sonreído al escuchar su mención al célebre doctor de la novela de terror.

—Me río porque yo también pensé en esa comparación. El Doctor Jekyll y Mr. Hyde… jajaja.

—Pues eso… que ni de coña me iba a acostar con él. Así que solo quedaba Juan. Un semental de primera, pero con sus «pequeñas» limitaciones.

—¿Limitaciones?

—Sí, limitaciones… Pero espera, ahora soy yo la que tiene que hacer pipí, dame un minuto, por favor…

*

Mientras Blanca volvía, reflexioné sobre lo que llevaba oído. Visto con la perspectiva del tiempo, todo parecía más liviano, menos personal. Aunque no me permitía olvidar que se había entregado a aquellos tipos de la manera más aberrante posible. Eso no tenía perdón alguno.

¿O quizá sí?, me preguntaba. ¿Sería capaz de llegar a perdonar a mi exnovia, la mujer a la que más había querido en la vida?

Al volver, me preguntó por dónde se había quedado.

—Hablabas de las «limitaciones» de Juan.

—Sí, eso es… —cabeceó pensativa—. Desde el principio comprendí que Juan no era lo que parecía. En realidad era un pobre hombre con un montón de complejos y se mostraba como un salido de palabra y de obra para taparlos.

»Pero en realidad era un alma de cántaro y muy tierno, y trabé con él cierta amistad. Tan blando era en realidad que los de la productora, viendo que no daría espectáculo si se mostraba como un niño bueno, me pasaron otras pastillas contrapuestas a las que te daba a ti. Se las echaba a la bebida y le hacían subir la testosterona, la bravuconería y las ganas de… bueno… de sexo… ya sabes…

Sí, ya sabía, y no me hacía ni puñetera gracia.

—¿Y mientras dormiste con él… qué ocurrió…?

—Nada, Alex, te lo prometo. Pasamos muchas horas hablando en la cama. Pero te juro que nunca intentó nada fuera del juego… Y tampoco yo se lo hubiera permitido. Fue por eso que lo elegí a él para dormir lejos de ti. También te digo que durante esos días no le suministré las pastillas, tampoco estoy loca...

Respiré aliviado. Confiaba en ella, sabía que decía la verdad, yo mismo lo había comprobado una de las noches que les espié mientras dormían juntos.

—¿Entonces, forzaste la discusión por el móvil para tener una excusa y abandonarme, antes de irte con Juan?

—Bueno… reconozco que esa excusa era buena, pero el enfado sí que me lo pillé. Llevaba muchos días de aguantar las cosas más degradantes que he soportado en mi vida… Y por un desliz como ése todo se habría ido a la mierda… Habría sido una auténtica catástrofe. Sobre todo porque me habrías despreciado y tratado como a una fulana, sin tener al menos el colchón económico con el que poder rehacer nuestra vida.

Las lágrimas volvieron y esperé a que se calmara, al tiempo que pensaba en que la sensación de que se había convertido en una «fulana» aún la tenía, a pesar de lo que iba descubriendo de la realidad de aquellos días.

—No lo entiendo… —reflexioné en voz alta—. No te habías enfadado tanto cuando utilicé tu móvil para citar a Hugo en la pista tres… ¿Qué cambió para que te disgustaras tanto cuando me encontraste con el iPhone la segunda vez?

Lo pensó antes de responder.

—Hay dos razones importantes —explicó a continuación—. Cuando cogiste mi móvil para chatear con Hugo fue porque se había quedado desbloqueado, no porque conocieras el pin. Era un hecho puntual, no parecía peligroso.

—¿Y la segunda?

—La segunda fue que, aunque yo me enfadé bastante, los de EXTA-SIS estuvieron encantados por la bronca que se armó entre tú y Hugo y luego con el grupo. Un suceso ideal para elevar la audiencia. No solo no se mosquearon, sino que se mostraron satisfechos y me pidieron que no te lo reprochara. Por supuesto sabían que no habías hurgado más de la cuenta. Su secreto seguía a salvo.

Parecía que la explicación tenía su lógica. Y decidí seguir adelante.

—Y luego… —intenté que mi acusación no sonara muy fuerte—. Te quedaste con Juan y no volviste. Pasabas a mi lado y no me hacías ni caso. Ni siquiera me mirabas…

Ahora eran mis ojos los que se habían enrojecido. Ella me echó las manos a la cara y unió nuestras frentes.

—Tienes que comprenderlo… No podía dejar que estuvieras conmigo porque habías llegado a tu límite… Eso le gustaba a la productora, que armaras líos para subir la audiencia… Pero después me hubieran obligado a darte la droga… No podía permitirlo… Sufrí mucho lejos de ti… Tenía mucho miedo, te lo prometo… Pero tenía que mantenerme alejada por tu bien…

Creí que estaba llegando a entenderla. Tan cerca y a la vez tan lejos. ¿No era eso mismo lo que yo había sentido?

—Dime una cosa —le pedí—. Háblame de Hugo, ¿por qué desde el principio te uniste a él de forma tan estrecha? Parecía que él era tu dueño, él decía lo que había que hacer y tu obedecías como un corderito… ¿Qué diablos te pasaba con ese cerdo?

—Bueno… creo que ahí jugué un buen papel, al menos tú te lo creíste.

—Explícate…

—Verás… Antes de que el reality comenzara, estuve leyendo todo lo que pude sobre los programas de ese tipo y viendo vídeos en Youtube. Ya sabes, el Gran Hermano y todo eso. Me tragué horas y horas de confesiones de participantes intentando conocer trucos y consejos. Uno de ellos fue el que utilicé con Hugo: unirme al más fuerte para controlar al resto a través de él.

»Lo primero que hice el DÍA cero, cuando iban apareciendo, fue estudiarlos a los tres. Me costó menos de diez minutos darme cuenta de que el hombre mentalmente más fuerte era el médico. Tú mismo lo viste, no hacía más que sentar cátedra sobre todo lo que pasaba allí. Parecía que lo sabía todo de todo y a los demás se les caía la baba al mirarle. Por eso me quedé a solas con él. Si conseguía controlar a Hugo, podría controlar al resto. Y en gran parte lo conseguí. Aunque al final tuviera que atarlo corto para que no se pasara de la raya. Su cara oculta no la tenía prevista y las pasé canutas por ello.

Acepté esta descripción de su relación con el ginecólogo sin dudarlo. Recordaba las frases de Hugo haciendo referencia a que era Blanca la que mandaba y ambas versiones encajaban a la perfección.

*

No quedaban ya muchos temas por aclarar. Pero una nueva duda me asaltó y preferí no guardármela.

—¿Cómo se fraguó la sesión de BDSM? ¿De verdad no fue idea tuya? No me creo lo que dijiste, que la había sacado a colación Hugo y todo eso.

Sonrió triste.

—Pues… en efecto no fue Hugo quien la propuso, sino yo. La idea no era mía, por supuesto… La productora lo preparó todo. Tuve una gran discusión con ellos a cuenta de la puñetera sesión. De nuevo revisamos los documentos. Y otra vez ganaron ellos. O había escena BDSM o se rompía el contrato… después de lo pasado hasta entonces… Así que tuve que claudicar… Al principio iba bien, sin mucha violencia, pero después se desmadró y tuve que arriesgarme a ir a tu lado para resguardarme. Tenía tanto miedo que todo me dio igual…

—Y me dejaste la nota y la llave del escenario.

—Sí, la nota era para darte esperanza, que aguantaras un poco más… Y la llave para que si hacía falta me protegieses… Y ya ves, fuiste tú quien metió el BDSM en el escenario.

—Sí, lo siento…

—En fin, no lo sientas… Si no hubiera sido por ti, la prueba habría sido un fiasco… Tanto esfuerzo y tanta humillación para nada…

De pronto lancé una carcajada que la descolocó.

—¿De qué te ríes?

—No, de nada… —repliqué—. Me estaba acordando del momento en que descubrí que el médico, tan estirado el muy gilipollas, en realidad era un picha floja.

Blanca sonrió sin muchas ganas.

—Sí, menudo soplapollas…

—Menos mal que llevaba viagra en el bolsillo, que si no…

Torció el gesto Blanca y me recriminó.

—Sí, qué alegría, ¿no? —dijo, acusadora—. No tienes ni idea del daño que me hizo cuando me la… eso… por detrás…

—No te quejes, querida… Que al final conseguiste un buen… orgasmo… Por cierto, ¿conseguiste más de uno?

Blanca no pudo disimular la sonrisa.

—¡Responde…! —la apremié burlón.

—Bueno, en realidad fueron dos…

—¡Qué cabrón el puto médico! Yo respetándote durante siete años sin saber que era tu punto clave… Si lo hubiera sabido…

Blanca me miró fijamente, moviendo las pestañas con aleteos de mariposa.

—Pues ahora ya lo sabes… —dijo entre pícara y retadora, y dejó la frase flotando en el aire.

No quise seguirle el juego, sin embargo. No era el momento. Al menos todavía no.

—A veces me pregunto —dije cambiando de tema— qué hubiera pasado si no hubiéramos conseguido el objetivo.

—Para ellos nada… —repuso—. Bueno, sí… que se hubieran ahorrado un dineral. Las imágenes las tenían, sexo a porrillo que es lo que buscaban. Y solo tendrían que pagaros a los hombres. Yo no habría visto un céntimo.

—¿Lo habrían emitido en ese caso?

—¿Por qué no? Ni lo dudes…

Me quedé mirándola un instante. Mi expresión de ironía no le pasó desapercibida.

—¿En qué piensas…? —preguntó.

—Pienso… en que dijimos miles de veces que estábamos acojonados por lo que nos pudieran hacer si no conseguíamos el objetivo. Todos pensábamos que acabaríamos muertos. Y tú siempre supiste que lo único que pasaría era que perderías el premio gordo… y nada más.

—Sí… —sonrió con pesadumbre—. Lo sabía… pero tenía que callarlo.

—Menuda puñetera… —dije, y callé antes de expresar algo de lo que pudiera arrepentirme.

*

Se hizo un silencio en la conversación. Bebimos un par de chupitos mientras pensábamos cada uno en lo suyo. Al final fue Blanca la que habló de nuevo:

—¿Lo de la chica del tiktok… cómo fue realmente? Algo me explicaste, pero no lo recuerdo bien.

—¿De verdad no sabías que iba a ocurrir eso exactamente? ¿No te lo habían comentado los de EXTA-SIS? Porque estaba claro que lo hicieron para quitarme de en medio durante la sesión BDSM.

—No, tan solo me habían dicho que tenían un plan para distraerte durante la sesión y que no molestaras. Pero no me dieron detalles.

—Ya…

—¿Me lo vas a contar más despacio? ¿De verdad te lo pasaste bien con la chica?

Le repetí la historia y mis reticencias acerca de cómo una chica «normal» se podría prestar a semejante barbaridad.

—Bah, no te creas todo lo que te cuentan…

—¿Qué quieres decir?

—Pues que no me creo que a la chica la reclutaran en Tiktok. Si le hubieras hecho una foto la podríamos buscar en Internet y ya te aseguro yo que la «niña» resultaría ser una actriz porno de primera línea.

—¿Tan joven? —me extrañé.

—Ufff… en la productora de EXTA-SIS vi y oí cosas que no creerías. Chicas de uniforme colegial andaban por los pasillos a la espera de casting para rodar escenas fuertes. Cada vez las buscan más jóvenes.

—No es tu caso —bromeé, aunque enseguida me arrepentí. Ella, sin embargo, no pareció tomárselo a mal.

—No, en mi caso buscaban una MILF… eso estaba claro…

—Sí, creo que estaba claro…

—Por cierto, ¿cuánto te comentó la chica que la iban a pagar por la… actuación de rodillas?

—No recuerdo, dos mil quinientos, creo…

—Bah… menuda gilipollez… Multiplica eso por cinco y aún te quedarás corto… La producción era de las caras y seguro que consiguen ingresos del mil por cien sobre los costes.

—Es posible, ahora que lo dices… Y no creas que no me alegro. Mejor una profesional, por muy joven que sea, a una niña cualquiera de la calle que se venda por unos billetes…

En el aire quedó que eso era exactamente lo que Blanca había hecho, pero ninguno quiso abrir aquel melón que podría habernos llevado a más discusiones. Y, quizá, a una separación definitiva.

*

Se produjo un paréntesis prolongado en el que cada uno dedicó un tiempo a sí mismo. Yo salí a la terraza a respirar aire fresco y relajarme. Blanca se dedicó, ¿cómo no?, a organizar los armarios de la habitación de invitados. En ambos casos meras excusas para darnos un tiempo.

Pasados unos minutos volvimos al salón. La conversación aún no había terminado.

—¿Qué va a pasar ahora? —dijo mirándome consternada.

—No lo sé…

—¿Vas a volver? —preguntó y se mordió el labio a la espera de mi respuesta.

No quería decirle que no… Pero tampoco que sí. Había mucho que digerir antes de tomar una decisión. Y así se lo dije.

—No lo creo… Al menos de momento… Me has hecho mucho daño, Blanca. Tengo que digerir todo lo que ha pasado. ¿Reconocerás, al menos, que me has engañado como a un imbécil? ¿Te extrañas si te digo que me siento como un perfecto cornudo?

Blanca me miró desafiante. No entendí aquel cambio en su expresión y una culebrilla me recorrió el estómago.

—¿Qué pasa? —la interrogué mosqueado.

—Pasa que todos tenemos mucho de qué callar. Eso pasa…

—No sé de qué me hablas… —en verdad no la entendía. Pero no tardé en hacerlo.

Se puso en pie y se cruzó de brazos. Luego comenzó a pasear a mi alrededor, como solía hacer cuando quería hablar de un tema incómodo.

—Ah, ¿no? —me retó—. ¿Y qué me dices de Sara?

La respiración se me detuvo.

—¿Con Sara? —tragué saliva—. No pasa nada que yo sepa… ¿Le ha ocurrido algo?

Blanca se acercó a mí y me cogió la cabeza con sus dos manos, una en cada lado de la cara.

—Pasa que te la follaste en los lavabos del colegio. ¡A mi mejor amiga!

Joder… ¿quién se lo había dicho? Solo Sara y yo sabíamos aquello. Y habíamos hecho la firme promesa de que no se supiera, aparte de no repetirlo.

—Por dios, Blanca, ¿quién te ha contado semejante barbaridad?

—A ver, Alex, no te hagas el bobo, ¿tú quién crees que me lo ha contado?

—¿Sara…? —titubeé.

—¡Pues claro, atontao! —le dio un trago a su chupito y se escanció otra ración. Luego pareció tranquilizarse—. Sara se sintió culpable y me lo soltó todo, como haría una buena amiga.

—¿Todo…?

—¿Tú qué crees…?

No quería creer nada. El asunto era más que escabroso. No podía imaginar que Sara hubiera entrado en detalles. Y era muy probable que no lo hubiera hecho, y por eso Blanca me presionaba para que se los contara.

—Fue solo un error… —me justifiqué.

—Pues empieza a cantar por tu boquita, porque quiero conocer hasta la última coma…

—¿Qué última coma? —había comenzado a sudar copiosamente—. ¿No has dicho que ya te lo ha contado todo Sara?

—Sí… claro que lo ha hecho, pero quiero estar segura de que vuestras versiones coinciden.

No sabía qué hacer. Pero preferí no cabrearla más. Si ya lo sabía, ¿para qué hacerlo?

Así que le relaté la historia desde el principio.

*

—Fue durante un recreo. Sara se sintió indispuesta y me pidió que la acompañara hasta el baño. Tenía ganas de vomitar y me pidió que le sujetara de la frente, una costumbre de su abuela para evitar que con las arcadas se mueva el cerebro y no sé qué más bobadas de viejas.

»El caso es que Sara se arrodilló frente a un retrete del baño de las chicas y yo me puse tras ella. Echó lo que había comido desde el día anterior mientras la sujetaba de la frente como me pidió.

»No pude evitarlo, te lo juro, mientras la sujetaba mi entrepierna se rozaba con su culo. Y con los espasmos, parecía que estuviéramos follando. Me empalmé, Blanca, te juro que yo no quería, pero se me puso dura como una piedra.

»Ella lo notó y sentí tanta vergüenza que intenté escapar. Imaginaba que me iba a echar la bronca del siglo, por lo que ya comenzaba a pensar en las excusas que le daría.

»Pero ni mucho menos se había enfadado. Muy al contrario, comenzó a mover la cadera y a pegar su culo contra mi polla. Yo no podía creerlo, tenía que tratarse de una confusión.

»Pero supe que no había confusión cuando me pidió que cerrara la puerta del cubículo donde estábamos. Y, sin más preliminares, se bajó las bragas hasta las rodillas y me miró desesperada. Te aseguro que no he visto esa mirada en Sara en toda mi vida. Estaba como poseída.

—¿Poseída? —me interrumpió Blanca—. Si serás idiota… Lo que estaba era cachonda como una perra…

—Bueno, eso también. Estaba claro que algo había. Pero te prometo que no fue culpa mía.

—Calla y sigue…

—Sara se levantaba la falda por detrás y me mostraba el culo desnudo. Su coño estaba húmedo y se lo acaricié con las manos. Gimió bajito y eso me puso frenético. Por fin, como nerviosa, me soltó algo que me dejó helado.

»—Fóllame, Alex… Por tu padre, fóllame…

—¿Y qué más? —me urgió Blanca, a todas luces llevada por el morbo.

—Pues poco más. Me bajé los pantalones lo justo. Seguíamos de rodillas. Cuando se la metí ella gimió más alto y soltó un bufido de placer. De pronto me di cuenta de un detalle.

»—Sara… —le dije—. No tengo ningún condón… Esto no está bien…

»—Déjate de chorradas y sigue, por dios…—me respondió—. No pares… Estoy tomando la píldora, no hay problema… Folla… así… así… así... aaahhh…

»El «plas-plas» de mis huevos contra su coño me preocupaba. Si alguien entraba en ese momento en el baño, se iba a liar.

—Pero nadie entró.

—No, nadie entró, por suerte… Así que seguí entrando y saliendo de ella hasta que la sentí correrse.

—¿Y tú, qué, te corriste también?

—Ehhh…

—¿¡Alex!?

—Vale, lo reconozco —acepté a regañadientes—. Sí, Blanca… me corrí dentro de ella porque Sara me lo pidió. Dijo que quería sentir el calor de mi leche y no sé qué más. Estaba tan obnubilado que no me enteré de casi nada. Cuando terminé de llenarla el coño, me levanté, me coloqué la ropa y salí de allí a toda pastilla. Eso es todo.

—¿Estás seguro de que es todo?

*

Había terminado mi historia. Pero Blanca no se conformaba. ¿Qué más quería? ¿Qué le contase los disparos de semen que le había endilgado en el útero a su amiga? ¿Tan morbosa era ahora mi exnovia?

—Sí, eso es todo…

Su ceño se frunció aún más si cabía. Seguía cruzada de brazos.

—No estoy yo muy convencida... —dijo enchulada—. ¿Estás seguro de que no hay nada más?

¡Ay mi madre!, suspiré aterrorizado. Que ya sabía por dónde iban los tiros. Que la muy sosa de Sara le había contado también lo otro…

—Joder, Blanca, sí, estoy seguro… —decidí atacar—. ¿Qué más te ha contado Sara?

—Tú sabrás… —replicó utilizando un estilo de lo más femenino.

Me dio igual, si había que contarle todo, se lo contaría y que me llevasen los demonios.

—Vale, está bien… —me rendí—. También me la follé en el despacho de Lucio, el director.

—Si serás cabrón… —me enseñó los dientes—. Y decías que nada más…

—Vale, lo siento, fue otro calentón. Solo sexo, te lo juro, nada de cariñitos ni esas cosas…

Blanca se plantó ante mí y acercó su cara a la mía.

—¡Cuéntamelo todo! —espetó—. Hasta el último detalle. ¿Dónde te la follaste? ¿Sobre la mesa?

Comenzaba a sospechar que Sara le había contado menos de lo que Blanca me hacía creer. Que era tan pardillo que me lo estaba sonsacando. Con sacacorchos, cierto, pero hasta la última gota.

De nuevo me rendí, de perdidos al río, me dije.

—Sí, fue sobre la mesa…

—Cabronazo… —suspiró torciendo el gesto.

—Vale, Blanca lo siento —me excusé—. Era tarde y teníamos que entregarle un trabajo a Lucio. Coincidimos en su despacho para dejar cada uno su parte y que el director lo viera a la mañana siguiente y no sé qué locura nos ocurrió.

»De pronto comenzamos a morrearnos y en unos segundos ella estaba sentada en la mesa con la falda levantada. No hizo falta ni que se quitara las bragas. Se las echó a un lado mientras yo me desabrochaba los pantalones. Luego se la metí con furia, te juro que estaba como enajenado. Llevaba una temporada sin sexo desde que salimos… de la discoteca… Y Sara no sé, supongo que lo mismo…

»El caso es que nos empezamos a mover como enloquecidos y no paramos hasta que dejamos perdida la mesa de jugos, tanto míos como suyos. Al terminar limpiamos aquello como pudimos y luego nos fuimos cada uno para su casa.

—Vale —dijo Blanca tras suspirar no menos de tres veces—. Pues eso es lo que hay. ¿Ves lo que te he dicho? Todos tenemos mucho de que arrepentirnos y que perdonar.

Me alegré de que no siguiera con el interrogatorio. En caso contrario me habría sonsacado el polvo que le había echado a Sara sobre el sofá de su casa durante los días que conviví con ella y sus compañeras de piso. ¡Y menudo polvo!

Aun así, lo pensé un instante, no estaba de acuerdo con la afirmación de mi exnovia.

—No creo que sea comparable lo mío con lo tuyo —argumenté—. Lo que ha pasado con Sara ocurrió mientras tú y yo estábamos separados…

Pero Blanca estaba preparada, como solía hacerlo cuando planificaba de antemano una discusión.

—Sí que lo es… —replicó—. Recuerda que es mi mejor amiga… ¡Un tío decente no se folla a la mejor amiga de su exnovia! Además…

—Además, ¿qué? —pregunté expectante.

—Sara ya estaba saliendo con Ramón. Le has puesto los cuernos a su novio, que lo sepas…

—¿Qué…? —respondí extrañado—. Joder, Sara me dijo que no estaba con nadie…

Blanca sonrió levemente.

—Ya… menuda zorrita…

No entendí esa afirmación.

—¿Qué pasa con ella?

—¿Que qué pasa…? —se mordió una uña—. Pues que Sara siempre te ha tenido ganas… Y que se ha aprovechado de ti, so pánfilo… que no te enteras de nada. Menos mal que la quiero con locura, sino se iba a enterar la muy guarra…

La expresión de pasmo que se me había puesto me duraría varios días. No tenía claro que pudiera mirar a Sara nunca más a la cara después de aquello.


Aires de Reconciliación

Terminamos la charla bastante tarde y aquella noche podría haberme quedado a dormir con ella, a pesar de las acusaciones cruzadas. Sus ojos no disimulaban el deseo de que me quedara a dormir y por mi parte hubiera matado por hacerle el amor. Pero no conseguí convencer a mi cerebro de llevar a cabo lo que me pedía el corazón.

La tarde había resultado ser positiva, sin embargo: a partir de ese día comenzamos a intercambiar no solo mensajes, sino también charlas telefónicas. Blanca me contaba sus planes en cuanto al trabajo y al cambio de casa y yo le explicaba los adelantos de la medicina para tratar a los niños con discapacidades motoras.

Me explicaba, por ejemplo, que la sala de esteticista que estaba montando ya disponía del cartel de la puerta, de las salas interiores separadas por paneles de pladur, de la recepción… y luego, como dejándolo caer, me hablaba de las casas que estaba visitando en las afueras de Madrid. Planeaba cambiarse desde el bullicio de la capital a la tranquilidad del campo. Aducía que era mucho más apacible el extrarradio a la hora de criar niños.

Yo no le decía nada concreto, pero me emocionaba oírselo contar, porque eso significaba que si al final me decidía a perdonarla, ella me estaría esperando.

Dos semanas después ya quedábamos a cenar un par de veces entre semana y uno de los dos días del finde. A la tercera semana dormimos juntos por primera vez. Fue increíble volver a sentir su cuerpo junto al mío, tras tanto tiempo de separación.

Aquella noche no dormimos demasiado, sino que hicimos el amor durante horas. Descansábamos charlando o adormilándonos, y después volvíamos a unirnos con la misma pasión que la primera vez.

—¿De verdad tengo que ponerme el condón? —le repetía cada vez que comenzaba el juego—. Antes nunca lo hacía.

—Venga, no seas malo… —respondía—. Ya te he dicho que estoy en un descanso de la píldora.

Me ponía el preservativo y entraba en ella con una pasión que nos desbordaba a ambos. En esta ocasión, por fin, Blanca consiguió llegar al orgasmo más de una vez. De algo habían servido las técnicas practicadas durante el cautiverio. Una palabreja —«cautiverio»— que ella ya nunca mencionaba, refiriéndose a él como el «reality», y con razón.

Yo sabía identificar en sus movimientos y en sus expresiones que no fingía los orgasmos. Aparte de que no necesitaba hacerlo, sus estremecimientos mientras se corría eran difíciles de simular.

*

Dos semanas más tarde llevé mi cepillo de dientes al que había sido nuestro cuarto de baño durante mucho tiempo y comencé a quedarme casi todas las noches a dormir. Otro par de semanas después, avisé a mis compañeras de piso que las dejaba con el pesar de mi corazón.

—Ya lo imaginábamos, cabroncete —dijo una de ellas—. Y nos alegramos por ti, no te creas. Te tiene muy pillado esa chica tuya.

Mis amigas me pidieron quedarme unos días más hasta que encontraran un nuevo inquilino y acepté de buen grado. Me llevaba genial con ellas, no en vano me habían acogido sin conocerme cuando más lo necesitaba y no quise defraudarlas.

Más tarde le contamos a Sara que estábamos otra vez juntos y nuestra amiga no cabía de gozo. Por aquella época ya solíamos quedar los cuatro de forma habitual —Sara, con su novio Ramón, y nosotros dos—, y salíamos a cenar y a tomar copas en ocasiones. El sexo entre Sara y yo nunca salió a colación, afortunadamente. Evitábamos la discoteca de la primera vez para no encontrarnos a la jauría o a alguno de sus nuevos componentes.

Una vez instalado con Blanca en nuestra casa de siempre, la vida que habíamos dejado en suspenso al entrar en el reality recomenzó como si no hubiera habido tan larga interrupción.

Por otro lado, Blanca inauguró su salón de belleza y todo a nuestro alrededor era felicidad. El siguiente paso era la búsqueda de la casa que compraríamos para abandonar el sucinto apartamento donde habíamos tenido momentos felices e infelices durante varios años.

Aquella tarde de sábado, sin embargo, las cosas iban a tomar un rumbo extraño. Ese día me comenzó a rondar la idea de volver a incluir en nuestra vida la anormalidad que habíamos vivido durante el encierro, con un final incierto que podía volverse en mi contra si erraba en mis decisiones.

*

Habíamos quedado con Sara y Ramón para nuestra salida quincenal y Blanca anunció que se iba al baño para hacerse la toilette completa: ducha, lavado de pelo y maquillaje. Un total, según mis cálculos, de no menos de dos horas.

Andaba yo adormilado en el salón viendo un partido de fútbol de los aburridos, cuando el iPhone de Blanca se iluminó. Lo miré con gesto de sorpresa. Hacía tiempo que no me fijaba en él, después de todas las desventuras que me había traído durante el reality. Miré hacia el pasillo para comprobar que seguía con su rutina de belleza, antes de dejarme vencer por la tentación.

«¿Habrá cambiado el pin o será el mismo?», me pregunté. Solo había una forma de saberlo. Las manos me temblaban. Tenía solo que pulsar cuatro teclas y lo descubriría, pero no me decidía a hacerlo.

Finalmente, respiré profundo y tecleé: 1621. La pantalla de inicio se desplegó sin un solo pitido. Mi estómago se encogió como en los tiempos del encierro. ¿Debía entrar en la intimidad de Blanca o sería volver a los problemas, la desconfianza, el desasosiego…?

Un nuevo mensaje se dibujó en la pantalla con una suave música de aviso y mis ojos se quedaron clavados en el nombre del remitente: HUGO_2. Las tripas se me revolvieron al instante, imaginando de todo. No tenía ninguna duda acerca del sufijo «2». Blanca me había explicado que había bloqueado el número principal del médico y que éste había buscado la forma de volver a contactarla desde un nuevo número.

Más asustado que curioso, decidí entrar en el chat del ginecólogo y ver qué había en él. Si encontraba algo que me hubiera ocultado, nuestra relación podría volver a sufrir un serio varapalo. Esta vez con difícil vuelta atrás.

*

Pulsé el icono del chat y fui directamente a buscar si Blanca le respondía. Sabía que Hugo le seguía escribiendo, Blanca me lo había comentado. Aparte de que había visto llegar al menos un mensaje suyo. Pero también me había dicho que ella no contestaba, por lo que tenía que averiguar si no me había mentido.

Con un suspiro de alivio comprobé que me había dicho la verdad. Todos los mensajes del médico lucían el doble check de haber sido leídos, pero en ningún caso tenían respuesta. Busqué en los mensajes antiguos y comprobé que no había tampoco contestaciones hasta varias semanas atrás. A partir de ahí encontré varios mensajes de Blanca amenazando a Hugo con denunciarle si no dejaba de acosarla.

Pero el hijo de su madre seguía erre que erre, inasequible al desaliento. La prueba eran los dos mensajes que acababa de enviar. El primero se trataba de una fotopolla. Una imagen alucinante, pero que claramente no pertenecía al desquiciado ginecólogo. Por suerte o por desgracia, yo conocía sus atributos y no se parecían en nada a aquel inmenso falo.

El segundo era un mensaje de texto obsceno y vomitivo.

HUGO: Ves cómo me pones, guarrilla? Estoy así solo por ti. Esta mañana me he tomado dos píldoras azules por si quieres invitarme a tu casa. Recuerda como gritabas cuando te la metía por ese culo estrechito que tienes. Pues eso es lo que pienso hacer, romperte el culete y luego follarme tu chochazo. Vas a gozar como una perra, y lo sabes. Anda, no seas mala y dime algo, que sé que lo estás deseando, putita mía.

Hubiera lanzado el iPhone contra la pared si el aparato hubiera sido mío. Me había quedado de piedra por la sorpresa y la indignación. Y eso le proporcionó margen de tiempo para regodearse y seguir escribiendo.

HUGO: Veo que estás en línea, zorrita. Qué haces, te estás metiendo dos deditos en el chochete, cachonda perdida por mis mensajes?

Desesperado, comprendí el error que acababa de cometer. Si Blanca descubría por ese comentario que había estado curioseando otra vez su móvil, era hombre muerto.

Así que borré los tres últimos mensajes y bloqueé el chat para evitar que siguieran llegando envíos con frases parecidas. No era la mejor solución, pero con los nervios no encontré otra mejor, al menos de momento.

*

Los siguientes días los pasé con el corazón en un puño. No había podido entrar de nuevo en el iPhone de Blanca y necesitaba hacerlo para estudiar la situación. ¿Habría descubierto el bloqueo del chat de Hugo? Me faltaba la respiración cada vez que la veía entrar en su wasap y charlar con alguien.

—Qué raro… —dijo el sábado siguiente por la mañana mientras remoloneábamos en la cama después de una sesión de sexo—. Hace días que Hugo no me envía gilipolleces, ¿se habrá muerto?

Rió la broma y yo le seguí el juego.

—Bah, ni caso… —repuse—. Hasta un imbécil como ése termina por cansarse.

—Sí, tienes razón… A ver si es verdad y se calla de una vez.

Rogué a todos los dioses que mi novia no se pusiera a curiosear. Si fisgaba en el chat terminaría por descubrir que lo había bloqueado yo y la bronca iba a ser de las gordas por volver a espiarla.

Antes de levantarnos, aprovechamos para hacer el amor una última vez y luego desayunamos con tranquilidad.

Aquella mañana había quedado con mis excompañeras de piso, pero no nos veríamos hasta las doce. Tenían que darme una noticia, me habían dicho. Imaginé que ya tendrían nuevo compañero y que querrían que sacara de la casa mis últimas pertenencias y que les devolviera las llaves.

Me despedí de Blanca, que a pesar de ser sábado tenía que atender el salón de belleza. Había contratado a dos chicas y entre las tres se turnaban los fines de semana. Ese día le tocaba a ella el turno de tarde.

Un rato después, tomaba unas cervezas con mis excompañeras.

—Pues esta es la noticia —dijo Aitana tras pedir las consumiciones en la cafetería donde habíamos quedado—: ¡Nos mudamos!

Me quedé de piedra por la noticia. Ya había dejado las llaves del piso sobre la mesa y Aitana las empujó de nuevo hacia mí.

—Pero no es lo que parece, necesitamos que nos hagas un favor, querido Alex...

—No entiendo, pero contad conmigo, por supuesto.

Entonces soltaron el bombazo. Aitana y Elena se mudaban, pero no de piso, sino de país. En pocos días salían hacia Dublin, donde ambas comenzaban a trabajar en una multinacional que les pagaba tres veces el salario que obtenían en España por hacer prácticamente lo mismo. Era su excompañero de piso quien les había buscado el trabajo.

—¡No jodas…! —repliqué alucinado—. Pero el nivel de vida allí será más alto, supongo…

—No creas —aclaró Elena—. Alto sí que es, pero no es mucho más que en Madrid.

Total, que mi ayuda la necesitaban para gestionar el traslado. Habían dejado pagado el alquiler del piso en Madrid por varias semanas, de modo que les diera tiempo a buscar algo fijo en Dublín. Y me necesitaban para que mantuviera la casa —las plantas especialmente— hasta que tuvieran apartamento en la ciudad de destino. Luego tendría que abrirles la puerta a los de las mudanzas internacionales y devolver las llaves al casero.

—¿Nos haces ese gran favor, amigo?

—Por supuesto, amigas, no faltaría más… —repliqué y me abrazaron felices.

*

Al dejar a mis excompañeras minutos más tarde, la idea que había nacido días atrás, comenzaba a germinar en mi cabeza. Tenía una casa para mí solo y las actuales inquilinas iban a estar a dos mil kilómetros de distancia.

No terminaba de concretar la idea. Pero el karma siempre está de parte de los buenos, o eso es lo que siempre he creído. Y con sus señales me mostró la cara amable al día siguiente.

Hacía el amor con Blanca por la mañana cuando llegó el momento de ponerme la protección. Busqué en mi mesilla, pero la caja de condones se había terminado. Por aquellas fechas follábamos mucho, quizá demasiado. «Nunca es demasiado», solía pensar, aunque a veces podía ser agotador.

—No me quedan gomas, ¿tienes tú alguna?

—Sí, tengo en mi mesilla, en el cajón de abajo —replicó—. Vete poniéndotela que voy a hacer pis.

Abrí el cajón y en efecto encontré una caja de preservativos sin estrenar. Blanca siempre tan previsora. Lo que llamó mi atención, sin embargo, fue lo que descubrí al fondo del cajón, semi escondido bajo unos papeles.

Tome uno de los tres blíster repletos de capsulas blancas y rojas y no me cupo la menor duda de lo que eran. El pequeño logo grabado en el lado blanco —LX— lo atestiguaba: se trataba del falso Lexatín que me habían suministrado durante el reality.

La idea que llevaba flotando a mi alrededor una semana sin tomar forma, comenzaba a concretarse en mi cabeza.


Preparativos

Algo más tarde, en un nuevo descuido de Blanca, tomé su iPhone con la intención de revisar los mensajes de Hugo. Tenía que borrar lo que hubiera llegado del médico, así que me encomendé a todos los santos y me arriesgué a pesar del miedo que sentía.

Hugo, por supuesto, había seguido haciendo envíos. Y aunque los mensajes se habían quedado en el limbo por el bloqueo, al liberar el chat llegaron en tropel. A sus obscenas fotografías, había comenzado a añadir quejas por lo que le había hecho.

HUGO: Te advierto que no te vas a librar de mí, zorra. He averiguado dónde vives y pienso ir a verte si no me desbloqueas pero ya.

Mi plan aún no estaba formado del todo. Y no sabía si me atrevería a ponerlo en práctica al final. Sentía pánico solo de pensarlo. Por eso fue que no respondí lo que pensaba decirle hasta que lo tuviera todo atado.

«Tal vez nunca me atreva —me decía acongojado—, pero si no hago algo puede que Blanca me monte una buena bronca cuando descubra que le he espiado el móvil». Porque estaba seguro de que al final lo descubriría.

Estaba atrapado como en un sándwich: Hugo por un lado y Blanca por el otro. De momento decidí enviarle una advertencia haciéndome pasar por ella. Y recé para que sirviera como el disparo inicial de lo que pudiera venir después.

BLANCA: Deja de presionarme, quieres? Estoy con Alex de nuevo. No puedo contestarte, si me pilla me matará y con razón. Aun así haré lo que quieras si te callas y dejas de enviarme mensajes asquerosos. Pero dame tiempo o te volveré a bloquear.

La respuesta del médico fue instantánea, como si hubiera estado enganchado al móvil esperando un mensaje de Blanca.

HUGO: Vale, amor, ya sabes que te quiero y que te respeto. Esperaré a que me digas cuando puedo ir a darte gustito con este rabo lindo que tengo. Pero no tardes que me mosqueo. Besitos.

Y salió de línea.

Aproveché para borrar el rastro de los últimos mensajes y dejé el móvil en la posición exacta en que solía dejarlo Blanca. Solté un suspiro de alivio al verla chatear más tarde con una de sus empleadas sin darse cuenta de nada.

Había salvado los muebles por el momento.

*

Los días siguientes los pasé algo aturdido. Ocupaba las veinticuatro horas del día dándole vueltas a mi plan sin llegar a concretar los últimos flecos.

—¿Qué te pasa, Alex? —me repitió Sara como tantos otros días durante el desayuno—. Estás en las nubes otra vez, como en… bueno… mejor no lo digo…

—Sí, dilo, no te cortes… —repliqué con ironía—. Como en los días después del reality, ¿no?

—Sí, eso… Pero no lo he dicho yo, que conste…

—Ya, tira la piedra y oculta la mano… —la acusé en broma.

—¿No estarás teniendo problemas con Blanca otra vez, no?

—¿Qué…? ¿Con Blanca…? No, qué va… Todo genial entre los dos, no te preocupes…

—¿Ya habéis elegido el chalet entre los dos finalistas?

—Pues no… a cada uno le gusta uno de ellos. No terminamos de ponernos de acuerdo. Supongo que haremos lo que diga ella, que para eso pone el dinero.

—Bueno, tú también pones tu parte con lo de… —se quedó cortada antes de terminar.

—Tranqui, Sara, ya te he dicho que no pasa nada porque hables del tema… Y sí, al final acepté cobrar el talón del reality, y es la parte que yo pongo para la casa.

—No te imaginas cuanto me alegro por vosotros. ¡Propietarios de una casa en Madrid! Y encima un chalet, como los ricos…

—Bueno, Madrid, tampoco es… Es en Alcorcón, que tampoco está en el centro que digamos.

—Pues donde sea, pero será vuestro… ¡Mueran los alquileres!

Sara apuró el café y bajó los ojos hacia su móvil. En el aparato se oía hablar a una voz femenina con risas enlatadas de fondo. Sin poder contenerse, mi amiga soltó una carcajada.

—¿De qué te ríes?

Me mostró el móvil en el que estaba pasando historias de Tiktok.

—Es un vídeo de una influencer muy cachonda. Cuenta unas historias de su novio que te partes…

Hacía tiempo que no había entrado en la red social y no sabía si en mi móvil aún funcionaría la app. Así que le pedí el suyo para escuchar la historia que contaba la chavala.

—¿Me lo dejas…?

—Sí, toma, y a ver si así cambias tu cara de acelga y te ríes un poco, majete…

Mi corazón se detuvo en cuanto el aparato estuvo entre mis manos y descubrí quién era la que contaba los chistes: Marina, la chica que me había hecho una mamada en la discoteca UNIVERSE unos meses atrás, me miraba con sus grandes ojos azules desde detrás de la pantalla.

*

Me las apañé como pude para disimular la sorpresa y me esforcé por reír a carcajadas, como había hecho Sara unos instantes antes. Luego le pedí que me lo reenviara para seguir a la influencer y nos volvimos al trabajo.

El resto del día estuve revisando todos los vídeos de Marina. No me cabía la menor duda, era la chica de la discoteca. Vaya, ¿así que no me había engañado la jovencita…?

Le di algunas vueltas más y por la noche ya había planeado como acercarme a ella. La sorpresa de encontrármela por casualidad —otra señal del Karma— había dado paso a la convicción de que era el penúltimo ladrillo del plan que no terminaba de cerrar. No obstante, si conseguía subirla a bordo, estaba seguro de que me atrevería a lanzarme a por todas.

Pulsé el botón de «seguir» a Marina en la red social y le pedí su dirección de Instagram por privado. Le comentaba que tenía que ofrecerle algo que podría interesarle. Y que pagaría por ello.

Me mordí las uñas hasta que dos días después me respondió. En su réplica me pasaba su alias de Instagram y aceptaba mantener una conversación privada aquella misma tarde.

—Hola Marina, ¿qué tal estás? —le dije a la hora en punto.

Ella estaba a la espera y respondió de inmediato:

—¿Puedes empezar explicándome quién eres y a qué viene tanta prisa?

—Soy Alex, nos conocimos en la discoteca UNIVERSE, ¿recuerdas?

—Pues no sé, ahora no caigo. He conocido a mucha gente en esa discoteca.

—Te daré una pista: estábamos los dos solos en una habitación.

—Ah, joder, ¿eres el de la mamada…?

—El mismo.

Me asombró que la chica fuera tan directa… y tan desinhibida. Imaginé que no debía de ser muy raro para ella ofrecer determinados «servicios». Y eso me venía que ni pintado.

A partir de ese momento estuvimos charlando de trivialidades. Que si todo salió bien, que si le pagaron sin problemas… Nada especial hasta que, por fin y tomando aire, me decidí a entrar al trapo. No las tenía todas conmigo, pero tenía que arriesgar.

—¿Harías por mí un trabajito como el que te encargó la señora de la discoteca?

—¿Qué pasa, te gustó mi mamada y quieres que te haga otra? Jajaja…

—Algo así… pero no sería a mí en realidad, y habría algunos cambios.

—¿Qué cambios?

Me lo pensé un segundo antes de entrar a saco.

—Pues sería hacerles lo mismo pero a tres tíos a la vez. Es por una despedida de solteros.

—Joder, eso requiere un plus, menos de trescientos por barba no te va a costar, que lo sepas.

Me extrañó la cifra. ¿No había dicho que la mujer le había pagado una burrada más? Y eso que la buena de Blanca había supuesto que el pago habría sido cinco veces lo que Marina había comentado.

Estaba claro que Blanca se equivocaba y que la chica era una putita de lo más corriente. Tal vez la voz en off le había pagado suplemento para llegar a la cifra que me había comentado, si es que Marina no me había engañado. No quise entrar en discusiones y acepté de inmediato.

—Vale, trescientos por barba. Y cien más si mantienes total discreción hasta que llegue el momento, que ya te avisaré cuando lo sepa.

Marina pareció ofenderse.

—Eh, tío, ¿por quién me tomas? ¿Te piensas que lo voy anunciando por la calle con un megáfono?

—Es coña, mujer, solo lo decía por redondear a mil.

—Ah, jajaja… vale, tío. Pues nada, se agradece la propina.

Parecía que el trato estaba cerrado. Una duda, sin embargo, quedaba por aclarar.

—Oye, cielo, ¿de verdad tienes veintiuno como me dijiste?

Aún pensaba que la muchacha aparentaba ser mucho más joven.

—¿Te dije veintiuno? Jajaja…

Tragué saliva. ¿Estaba admitiendo que me había engañado con la edad?

—Pues vale, veintiuno para ti si te mola más… Pero las veinticuatro castañas no me las quita nadie… Y tranqui, bro, que te enseño el carnet cuando nos veamos.

Respiré tranquilo y acordamos que le enviaría la mitad del pago de inmediato por bizum y que ya lo iríamos hablando para concretar la fecha. Me pasó el número de móvil y en cinco minutos Marina ya era quinientos euros más rica.

No sabía la chica que, si me hacía caso, la cifra que podría obtener por aquel «servicio» podría llegar a tener un montón de ceros.

*

Ya solo me quedaba un fleco por resolver. Sería el último antes de lanzarme a la piscina, con agua o sin ella. A pesar de mis dudas, no había vuelta atrás.

Al día siguiente, a la hora del café, me excusé con Sara y me pasé por el piso de Aitana y Elena. Busqué a la señora rumana que había trabajado como asistenta por horas para mí y las dos novias. Sabía que a Alina ese día le tocaba trabajar en el piso de enfrente de mis amigas. Y no me equivoqué.

Llamé a la puerta y me abrió ataviada con su bata descolorida y la fregona en la mano.

Tras saludarnos, le pregunté si su marido Andrei seguía en el negocio de las despedidas de solteros. Alina me lo confirmó y le expliqué que necesitaba hablar con él sobre un trabajo. Me pasó el número de su móvil y me despedí de ella agradecido.

Sopesé detenidamente cómo se lo expondría a Andrei. Tenía que medir las palabras para evitar futuros problemas. Y así lo hice. Tras hablarlo y llegar a un acuerdo, el hombre me hizo un presupuesto y le pasé por bizum la mitad de la cantidad acordada, tal y como había hecho con Marina.

Ya solo quedaba fijar la fecha.


Últimos flecos

Aquella misma noche comenzaron los contactos con Hugo, que se mantuvieron durante varios días más. Cada noche, a partir de la primera, aprovechaba que Blanca se iba a dormir temprano para chatear con el médico. Sobre las once, solía acostarse ella por tener que madrugar más que cuando era una simple empleada. Yo me excusaba con terminar de ver una serie de Netflix que ella detestaba y que a mí me tenía enganchado. Y esperaba hasta que se quedaba dormida.

La había convencido para que dejara el móvil conectado a una toma de carga rápida que le regalé y que instalé en el salón de la casa.

Y temblé antes de iniciar una relación ilícita que podría acabar en la ruina para mí… y para Blanca. Las cartas estaban echadas.

BLANCA: Hola Hugo. Estás por ahí?

HUGO: Por fin, mi putita preferida… Hay que ver lo que me has hecho esperar, cabrona… Pero claro que estoy, para ti siempre. Espera que te mando un regalito.

Enseguida llegó una fotopolla que ya había visto entre los mensajes antiguos del chat. El médico debía de tener una colección guardada en el móvil y se repetía.

BLANCA: Vaya guarrada. Si no fuera porque es tuya, me daría hasta asco.

HUGO: Anda, guarrilla, sí sé que te gusta.

BLANCA: Bueno, yo no he dicho que no…

Con semejantes mensajes de una supuesta Blanca muerta por sus encantos, el médico se venía arriba.

HUGO: Te gustaría comértela, eh?

BLANCA: No sé… tú qué crees?

HUGO: Anda, reconoce que te vuelve loco… Dime cómo me lo harías…

BLANCA: Me da vergüenza decirlo…

El médico debía de estar medio infartado a esas alturas. Seguro que pensaba que al otro lado de la línea Blanca se estaba tocando pensando en su rabo, a pesar de que ni de lejos era suyo.

Y, además, se estaría relamiendo pensando en cómo le enseñaría la conversación a sus amigotes, comenzando por Juan y quizá también a algunos de los dos maduritos que le acompañaban en la noche de la encerrona en el baño de señoras.

Lo que no podía imaginar el muy cerdo es que había programado el chat para que los mensajes desaparecieran a las pocas horas. Menudo chasco se iba a llevar.

HUGO: Venga, no seas tímida… A papi se lo puedes decir todo. Recuerda que papi te la ha metido muchas veces y en muchas posturas… Qué más da una más…

Este comentario me causó una rabia insufrible. Sobre todo porque lo que decía era cierto. Con la excusa de que no conseguía hacer correr a Blanca, el muy cabrón había practicado una o dos veces al día con ella y debía de haber superado la docena de polvos con la que yo pretendía que fuera mi esposa.

Respiré profundo para calmarme. Esta rabia debía aprovecharla en beneficio propio. La necesitaba para no dar un paso atrás en mi plan. El plan que había denominado «despedida de solteros».

BLANCA: Pues, déjame pensar… primero te ensalivaría el capullito con mi lengüita. Te ibas a morir del gusto…

HUGO: Sigue, sigue… Qué harías luego?

BLANCA: Pues luego… uy, no… mejor no te lo digo…

Me regodeaba haciéndole rogar por las respuestas que exigía excitado. Me lo imaginaba con una mano en el móvil y la otra pajeándose alucinado. Eso, si se le había puesto tiesa la mierda de verga que tenía.

HUGO: Dímelo, jodida puta… no me dejes así…

BLANCA: Uy, así menos, qué me has dicho?

HUGO: Vale, lo retiro… solo te llamaré putita…

BLANCA: Ah, vale, así sí… que es como me gusta…

HUGO: Jajaja… Pero que zorra eres… digo… zorrita, perdón…

Los siguientes mensajes versaban sobre cómo Blanca le haría una mamada sobresaliente, dejándose asfixiar y tragándose toda la leche como colofón. Después entraba en aguas más «profundas»

BLANCA: Y ahora llega la parte buena, creo que me pondría a cuatro patas y de espaldas… Te gustaría así?

HUGO: Ufff… vaya si me gustaría… Y cómo me estás poniendo, cabrona… cabroncita, perdón…

BLANCA: Jajaja… Bueno, llámame como quieras…. Estoy tan caliente que ya no me importa ser tu puta… dímelo, anda…

HUGO: Sí, guarrilla… eres mi puta y te voy a dar por el culo como lo que eres… una golfa de primera…

BLANCA: Venga, malote… ábreme el culito y dame unas friegas, que si no, no me entra ese cacharro tuyo tan gordo…

A veces me temía que me estaba pasando. Si Blanca descubría aquello iba a conseguir un divorcio en tiempo record, incluso meses antes de la boda. Pero era el queso que necesitaba para atrapar a aquella rata.

HUGO: Toma… ya te he dado las friegas, ahora ábrete el culito que voy para adentro…

BLANCA: Uy… joder… Hugo… más despacio… que duele… Ayyy… así… sí, mejor… suave y profundo… Poco a poco…

El resto de la conversación era un conjunto de gemidos, gruñidos y poco más. Cuando decidí que se debía terminar, corté en seco la charla poniendo una excusa acerca de la llegada de su novio —yo mismo— a casa y salí de línea de forma abrupta. Era mejor dejarle con las ganas.

Esperé a que Hugo saliera de línea y borré todos los mensajes del chat. Luego lo bloqueé hasta la siguiente ocasión. No era cuestión de encontrarme con problemas por un sobre calentón del idiota del médico.

*

El resto de la semana mantuve otros dos chats similares con el ginecólogo. En ambos volví a cortarle de forma súbita para mantener su interés por proseguir.

Al cuarto día le hablé de la fiesta. Le expliqué las motivaciones que —como Blanca que fingía ser— me llevaban a convocarla. Añoraba las tres semanas del reality y quería celebrar una reunión con todos los componentes. Con Mario no, le aclaré cuando él preguntó. Un viejo como él solo podría estorbar.

Quedamos en que él convocaría a Rubén y a Juan y quedó en el aire la fecha del encuentro. A partir de ahí solo quedaba crear una coartada con la Blanca real para poder escabullirme por una noche.

Y el Karma me sonrió de nuevo.

—¿Sabes a quién he visto hoy? —me preguntó Blanca durante la cena.

—Ni idea… ¿a quién?

—A Marimar… ¿te acuerdas?

—¿Marimar…? —dudé al no localizarla en la memoria.

—Sí, Marimar, la mujer de Sergio… tu compañero de la facultad…

—Ah, joder, claro… ¡Hostia, Sergio! Hace siglos que no sé de él….

Blanca sonreía complacida por ser portadora de tan buenas noticias.

—Pues ha venido hoy con una amiga al salón de belleza. Me ha reconocido ella a mí, yo al principio ni idea de quién era. Pero no se ha podido quedar a arreglarse porque ya sabes que viven en la otra punta de Madrid. Es una pena, porque si viviera cerca, me ha dicho que no iría a ningún otro sitio, que solo vendría al mío.

—¿Y qué te ha contado?

—Pues agárrate… Resulta que está embarazada… ¡de su tercer hijo!

—¡No jodas…!

—Lo que te digo…

La conversación era de lo más amigable, pero yo no dejaba de pensar cabreado en el jodido de Sergio, quien se había follado a mi novia de la universidad mientras yo llevaba a la suya a su casa en mi coche para que la pobre estuviera a la hora límite y que no la matara su padre por llegar tarde.

¡Menudo hijo de puta!

—Y, por cierto, que me ha dicho que Sergio está preparando una reunión de ex colegas de la universidad y que seguramente te llamará para que asistas.

—Ah, sí… ¡es genial…! ¡No me la pierdo…! —repliqué, pensando que a esa fiesta no iría ni loco, so pena de partirle la cabeza como tenía que haber hecho cuando Laurita me contó que el cerdo de Sergio se la había follado tan bien que ya no quería salir conmigo… Y se fue tan campante con el muy asqueroso. La boba de Laurita le duró al follamigas un par de semanas. El tiempo de echarle una docena de polvos y despacharla a la búsqueda de su siguiente víctima.

Así que ni de coña iba a… ¡Joder! ¿Pero que estaba diciendo? ¡Pues claro que iba a acudir a semejante fiestorro! ¡No me lo iba a perder por nada del mundo!

Y así se lo confirmé a Blanca al día siguiente.

—Lo han fijado para este sábado… —le dije—. Lo de la fiesta de excompañeros, digo…

—Ah… ¿Qué rápido, no…?

—Pues ya ves… —la repliqué—. El bobo de Sergio, que se está haciendo mayor y ya sabes, la morriña y eso…

La mirada de Blanca no era muy clara. No descartaba que hubiera sospechado algo, aunque el resto de la semana no demostró tener dudas al respecto. Rezaba para que mi novia no llamara a Marimar, incluso que no tuviera su móvil.

Afortunadamente, nada se torció y el plan continuó adelante.

En cuanto me fue posible, avisé a Hugo y a Marina sobre el día y la hora: sábado siguiente a las 23:00. La dirección quedé en enviarla al médico el sábado antes de la hora. No me fiaba de que no fuera a aparecer antes por allí para husmear.

A Marina, sin embargo, se la envié de inmediato. Mi confianza en ella era total y, al fin y al cabo, no tenía ni la menor idea de la existencia de Hugo ni de los demás.

*

El sábado por la mañana, Blanca tenía turno en el salón de belleza. La esperé tranquilo, sin prisas. Incluso preparé algo de comida para los dos. Me encantaba sorprenderla cocinando y ella agradecía mi esfuerzo por agradarla, aunque me confesaba que mis platos no me quedaban de estrella Michelín.

Lo dispuse todo para un almuerzo de película, incluido un vino de los caros, a la espera de su llegada. Y bajé al chino a comprar velitas.

Dieron las dos y media y Blanca no había aparecido. Comencé a preocuparme, su turno acababa a las dos. No quise ponerme nervioso, sin embargo, y pensé esperar hasta las tres para hacerle una llamada.

A las tres menos cuarto llegó la suya. No traía buenas noticias.

—Lo siento, cielo, pero la chica de por la tarde me ha llamado para decirme que no puede venir. Se ha muerto alguien de su familia, por lo visto. Y estamos a tope.

«El viejo truco de la tía abuela que se muere dos veces al mes», protesté para mis adentros. Qué inocente era mi novia, no entendía cómo se las había apañado para montar el lío del reality, con lo pava que era. En fin, el Karma parecía darme la espalda, y amenazaba con mandarlo todo a la mierda.

—¿Tienes previsión de a qué hora llegarás? —pregunté angustiado.

—Ni idea, pero antes de las diez lo dudo. Ya te digo que tenemos la agenda al completo. Vamos a morir de éxito.

La despedí con el corazón desolado. Del móvil de Blanca dependía que la fiesta de la noche saliera bien. Si no había iPhone, no habría mensaje para Hugo. Y, sin ese mensaje, el médico no podría conocer la dirección de la fiesta.

Fin de mis maravillosos planes. Había confiado en sustraer el móvil de Blanca durante la siesta y la había fastidiado del todo.

Pensé en las posibles opciones. Mandarle un mensaje desde mi móvil era un error total. Era más que probable que conociera mi número y que me identificara.

Otra opción era utilizar el móvil de otro o, incluso, comprar una tarjeta prepago. Lo deseché por sospechoso. Que el mensaje le llegara a Hugo desde un número ajeno a Blanca, por muchas excusas que le pusiera, iba a colar bastante mal.

Decidí visitar a mi novia en el salón de belleza. Se encontraba en un centro comercial y me presenté sobre las seis de la tarde. No me quedaba mucho margen para enviar los mensajes con la dirección. Pero era lo único que tenía.

Al verme, Blanca se sobresaltó.

—¿Pasa algo?

—No, por supuesto —repuse—. Solo venía por si podía ayudar.

—Mmmm… —lo pensó un segundo—. Sí, hay algo que puedes hacer. ¿Ves esos botes de ahí?

—Sí, los veo…

—Pues rellénalos con los botes grandes del estante de abajo. Los identificarás por los colores.

Y se largó para atender a las dos clientas a las que peinaba a la vez.

Me gustaba ser útil y ayudar, pero el tiempo pasaba y mis posibilidades disminuían. Sobre las siete comencé a ponerme nervioso. Ya había llenado todo tipo de botes, había barrido el suelo —dos veces— y hasta había colocado a una clienta en uno de los lavabos para el pelo.

Solo me faltaba cortar y peinar a algunas de las que esperaban su turno.

En un descuido de Blanca, decidí dirigirme al baño. Necesitaba, además, descargar la vejiga, repleta por el estado de nervios en que me hallaba.

Rebusqué por la trastienda su bolso y no lo encontré. Luego pasé al lavabo y, al cerrar la puerta, me di de bruces con él. Estaba colgado de una percha anclada a la pared.

Lo abrí para coger el móvil, pero no estaba allí. ¡Joder! ¿Dónde estaba el maldito aparato? ¿Lo tendría Blanca con ella?

Pero unos golpes secos en la puerta cortaron mis reflexiones.

—¡Alex…! ¿Estás ahí dentro?

—Sí, pero ya termino…

Tiré de la cadena y salí al exterior.

—¿Qué pasa? ¿Hay algún problema?

—No… bueno, sí…

—Dime…

—Se nos ha acabado la laca… ¿Podrías bajar al hiper y traernos tres botes? Esta es la marca que usamos…

Y me entregó su móvil con la foto de un bote de la laca que necesitaba.

¡Joder! Casi me da un infarto. Y solté lo primero que se me ocurrió. Una gilipollez que podría haberme costado el plan.

—Pásame la foto al wasap si quieres…

—Ni de coña… —resopló—. No hay tiempo. Sal cagando leches y llévate el móvil…

Eufórico por encontrarme con el aparato entre las manos por fin, salí corriendo de la peluquería y me dirigí hacia el hiper. Por el camino desbloqueé el chat de Hugo y un chorro de mensajes suyos aparecieron como por ensalmo. Todos ellos contenían alguna queja porque no le había enviado la dirección.

Borré los mensajes a toda prisa y me dispuse a enviársela. Pero justo en ese instante entró una llamada. Era Blanca desde el móvil de su empleada.

—¿Te falta mucho, cielo? —peguntó nerviosa—. Tenemos a tres clientas con una prisa horrible y amenazan con quemar el salón.

Tuve que abandonar mi plan de enviar la dirección y a la carrera compré la laca y volví a la peluquería. El iPhone, sin embargo, me lo quedé a propósito haciéndome el despistado.

Sobre las ocho, encontré un minuto de sosiego y me dispuse a enviar el mensaje. Volví a desbloquear a Hugo y un nuevo chorro de mensajes aparecieron enseguida. Los borré a la mayor velocidad que pude y escribí la dirección.

Apenas pulsé la tecla de envío, Blanca apareció detrás de mí. Tuve que cerrar el aparato y disimularlo en una mano para que no lo descubriera.

—Dame el móvil, cari… —me espetó—. Necesito hacer una llamada urgente.

Si no morí atragantado en ese momento, dudo que pueda morir jamás.

—Lo… lo he dejado en tu bolso… ¿Quieres que vaya a por él?

—No, tranquilo, ya voy yo…

Quería que me tragara la tierra. Si Blanca llegaba al bolso antes que yo, las posibilidades de acabar en divorcio aquella misma noche eran más que altas. Así que recurrí al único truco que se me ocurrió sobre la marcha.

La sujeté de los hombros y la giré hacia la puerta de entrada.

—No… mira… —le dije—. Tú atiende a esa señora gordita que acaba de entrar y ya te traigo yo el móvil.

—Vale… —admitió y suspiré aliviado—. Pero date prisa que la llamada no puede esperar.

Simulé llegar hasta el lavabo y volví a toda velocidad con el móvil en la mano. Había salido del paso, me dije a punto de morir de un infarto.


Despedida de solteros

Serían algo más de las nueve cuando conseguí escaparme del salón de belleza. Me excusé con Blanca porque llegaba tarde a la fiesta de Sergio y salí a la carrera. Enfilé el parking del centro comercial a la búsqueda del coche y me fui de allí haciendo chirriar las ruedas.

No es que me preocupara por preparar la recepción a mis invitados. Aquella tarea se la había encargado a Alina, nuestra ex asistenta, y estaba cien por cien seguro de que todo estaría en su punto según mis indicaciones.

El problema que me acuciaba era la distribución del polvo blanco que había extraído de las cápsulas del falso Lexatín. Había tenido la paciencia de ir volcando el contenido de las cápsulas una a una en una bolsa de plástico, pero ahora tenía que meterlo en las botellas.

Al entrar en Madrid bajé la velocidad. Sería una terrible paradoja que me parara la policía por exceso de velocidad y que descubrieran la bolsita de «polvo blanco», que no era cocaína, pero tampoco inocua. Dormir en una comisaría no era mi mejor fantasía. Y menos en aquel día que, si todo salía bien, me esperaba algo grande. Algo que recordaría de por vida.

Serían sobre las diez cuando entré en la casa de mis excompañeras de piso. Respiré aliviado. Tenía al menos media hora para los preparativos finales, ya que había citado a Marina a las diez y media.

Busqué en la nevera y comprobé que las botellas de refrescos se agolpaban en grupos por colores. Coca-cola, limón, naranja, tónica, cerveza... De todo y para todos los gustos. Y en botellas grandes —a excepción de la tónica— para facilitar mi plan.

En el salón estaban preparadas las botellas de alcohol: ginebra, ron, vodka, etcétera. Todas bebidas combinables con los refrescos. Solo faltaba el hielo, que sacaría del congelador en el momento preciso.

Extraje todas las botellas de la nevera y en diez minutos el polvo blanco se hallaba perfectamente repartido. Sospeché que me había pasado de la raya, pero mejor eso que quedarme corto. Luego las coloqué junto al alcohol en la mesa del salón, detrás de las botellas de cristal y de los platos de snacks que había preparado la asistenta.

Sudando por los nervios y la carrera, me senté a esperar en uno de los sillones. El timbre del videoportero no tardó en anunciarme que mi plan seguía su curso.

*

Marina entró como una exhalación. Desbordaba simpatía. Y, por supuesto, lo primero que exigió fue la segunda mitad de su tarifa. Confiaba en que no me la jugaría y no dudé en hacerle un segundo bizum.

Tomamos algunos chupitos «sin contaminar» mientras llegaban los invitados y charlamos sobre lo ocurrido en la discoteca. De la fiesta en sí misma no quise entrar en detalles todavía. Mejor esperar al momento adecuado.

Antes de que el reloj marcara las once en punto, zumbó por segunda vez el videoportero.

—¡Ya están aquí los de la despedida de solteros! —exclamó la chica dando un salto—. ¡Qué emoción! Ya sabes lo que te he dicho: tienes que señalarme quién de todos es el novio para que le preste especial atención. El pobrecito se va a encadenar para siempre, es su última noche en libertad, así que se lo merece… ¿no crees?

Ponía morritos de niña buena y le di la razón sin mucho entusiasmo. En realidad casi ni la escuchaba. Solo podía pensar en los componentes de la jauría y los nervios se me comían por dentro.

Antes de que sonara el timbre de la puerta, pedí a Marina que se escondiera en una habitación hasta que la avisara. Su papel era crucial en aquel juego y, si era descubierta antes de tiempo, la noche podría acabar de forma diferente a como la había planeado.

Carraspeé ante la puerta de la casa y conté los segundos hasta que el ruido del ascensor indicó que habían llegado. Abrí a toda prisa y les urgí a que entraran. No quería que aquella pandilla permaneciera en el descansillo de la escalera más de lo necesario.

Y comenzaron las sorpresas.

Para empezar, los que llegaban no eran tres, sino cuatro. El gilipollas de Hugo se había traído a uno de los maduritos de la discoteca. En concreto al que le había acompañado en su intento de tirarse a Blanca en los lavabos.

La segunda sorpresa era aún peor: cada uno de los asistentes portaba una botella de champán en la mano. Hugo y Rubén, dos cada uno. El alma se me cayó a los pies. Si los tipos se dedicaban a beber champán, el fracaso de la reunión estaba cantado.

Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando Hugo me dio un abrazo, evidentemente a medio cocer. Se habían estado preparando y ya habían bebido antes de llegar. Otra mala noticia para mis intereses.

¡Joder! La estaba cagando pero bien, mi plan no había tenido en cuenta los detalles finos.

—¡Querido Alex…! —dijo el médico mientras me abrazaba—. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal te sientan los cuernos, querido? ¡Yo diría que de maravilla! Se ve que te gusta mirar cuando nos follamos a tu chica, ¿eh, mamoncete? Por eso estás aquí en primera fila… —soltó el impresentable tanteándome la frente.

El estómago se me encogió, y las náuseas que creía superadas me volvieron en tropel.

—¡A ver…! —gritó tras deshacer el abrazo—. ¡Blanca, preciosa…! ¿¡Dónde está la reina de la casa!? Sal, que te vamos a poner mirando a Cuenca…

Y se quedó a la espera de una respuesta desde algún rincón del piso.

Para evitar que se lanzara a buscarla por las habitaciones, le solté una excusa rápida, confiando en que se la tragara.

—Tranqui, tío… —le dije—. Blanca no ha llegado aún, pero no creo que tarde… Pasad al salón y vamos a ir empezando, que comience la fiesta para que Blanca no nos encuentre amuermados… ¡Venga, que no decaiga!

Esperé que mi arenga no hubiera sonado cutre, yo nunca había sido un showman precisamente.

Tuve suerte —el Karma me dio la cara de nuevo— y todos estuvieron de acuerdo. Con un coro de voces subidas de tono pasaron a la sala de estar, que apenas dejaba sitio para poco más que los cuatro hombres, a pesar de que había separado la mesa hacia un lado y había escondido la televisión con su mesita en una habitación.

Juan, el técnico del grupo, sacó un altavoz mini de algún bolsillo y pinchó música tecno que todos comenzaron a bailar como zombis borrachos. Por suerte el salón se encontraba en un extremo del edificio y daba al exterior.

Y, también por suerte, los vecinos de abajo acababan de dejar vacío el apartamento. Con solo el tejado por encima de nosotros —el piso de mis amigas era el último del bloque—, comprendí que el Karma una vez más me sonreía. Con todo aquel barullo, si no, no me cabía duda de que la policía habría tardado poco en unirse a la fiesta.

Por otro lado, temblaba al verlos bailar como comanches tras la batalla. Si aquellos animales rompían algo, me iba a costar un triunfo convencer a mis amigas de que había sido por accidente.

*

Mientras los cuatro hombres brincaban al unísono, salí al pasillo para buscar a Marina. Era su hora de entrar en escena. Ella, sin embargo, ya estaba a la puerta del salón y me miraba con ojo avieso.

—Oye, Alex… —espetó—. Me dijiste que eran tres y son cuatro. Eso lleva un suplemento.

No era el momento de entrar en discusiones. Bastantes líos había tenido que capear aquella tarde para meterme en otro más. Tomé a Marina de un brazo y me la llevé a la cocina.

—¿Cuánto es el suplemento? —le pregunté con el móvil en la mano.

—Pues lo normal… trescientos por cuatro son mil doscientos. Me faltan doscientos.

Sudaba copiosamente. La tensión me estaba pasando factura. Pero al menos Marina no quería aprovecharse de mí. Debía de ser la única en el mundo que no quisiera hacerlo.

—Mira, vamos a hacer una cosa —respondí mientras tecleaba en el móvil a gran velocidad—. Te paso quinientos más por si surge algún extra. Pero no me dejes tirado, por tu padre te lo pido.

—Tranqui, tío, que yo cumplo mis compromisos… —replicó con los ojos muy abiertos por la propina—. Por cierto, ¿tus amigos no son algo mayores para pensar en bodas…?

—Pues ya ves… —dije concentrado para no meter la pata con el bizum—. El amor no tiene edad…

La chica comprobó que había recibido la cantidad pactada y se puso en acción.

—Venga, ¿cómo lo hacemos…?

Pensé a toda velocidad.

—Toma, coge este cubo con hielo —le dije, improvisando—. Pon cara de niña buena cuando te los presente… Pero, sobre todo, que no beban del champán que han traído. Hazles beber cubatas con mucho refresco o cerveza. Aunque tengas que metérselo con embudo. ¿Crees que podrás hacerlo?

—Vaya, qué caprichos más raros tienes… —me dijo cogiendo el cubo con los hielos—. ¿Para qué quieres que beban refrescos?

Se me atragantó la saliva, pero no había tiempo para explicaciones.

—Es por una sorpresa, luego te lo cuento… Y si alguien pregunta por Blanca inventa cualquier gilipollez y hazte la sueca. No les entres al trapo. ¿Entendido?

—Entendido… —confirmó—. Pero, solo por si las moscas, ¿quién coños es Blanca? No será la novia de la boda, ¿no?

—Sí, es la novia, pero da igual… Tú a lo tuyo.

—Vale, jefe, ya lo pillo, qué carácter…

Estuve a punto de reír su ocurrencia, pero me controlé para que no se desconcentrara.

—Anda, vente conmigo que te los voy a presentar…

Tomé a Marina del hombro como a una vieja amiga y me dirigí con ella hacia el salón. El acto principal estaba a punto de comenzar. Su actuación iba a ser clave si quería que la noche no se torciera.

*

—¡Ey, tíos…! —grité para hacerme oír sobre la música—. ¡Mirad lo que os traigo!

La melodía se detuvo y los cuatro hombres nos miraron sorprendidos.

—¡Hostia! ¿Esta chavala quién es…? —preguntó Juan—. Pues no está nada mal…

Hugo, sin embargo, torció el gesto.

—¿Dónde está Blanca? —preguntó con los brazos en jarras.

La chica salió al quite demostrando que tenía tablas.

—¡Hola, chicos, soy Marina! —dijo dando saltitos y con una sonrisa arrebatadora—. ¡Y soy una chica muy dulce!

Todos miraban a las tetas y a la entrepierna de la chica. Al dar los saltitos, las tetas se habían movido como pelotas de goma y los hombres se habían quedado babeando. La vista en la entrepierna era si cabía mejor. Los leggins se le habían ajustado —¿por casualidad?— y el dibujo de los labios del coño bajo la tela era más que evidente.

Pero, tras la primera sorpresa, el médico volvió al ataque.

—¿Se puede saber por qué Blanca no está aquí? Dijiste que vendría enseguida y yo no la veo por ningún lado…

—No te preocupes… —Marina volvió al quite—. Blanca se ha retrasado un poco por el trabajo. Yo soy una compañera suya. No tardará en llegar, de todas formas. Me ha pedido que venga en su nombre para ir calentando motores. Y me ha dicho que tenéis todos unos rabitos deliciosos —se relamió los labios con la lengua mientras decía esto—. Y que si queríais me los podíais ir enseñando para que pueda probarlos con la lengüita mientras ella llega.

Los ojos les brillaron a los cuatro tipejos. Sus caras de pocos amigos habían cambiado a la de cerdos babeantes, incluso la de Hugo. Y todos rodearon a la chica para presentarse por sus nombres con dos besos y algo de magreo. Marina se dejaba hacer con profesionalidad y sin emitir una queja.

Suspiré y me retiré hacia el pasillo. Uffff… joder, había sido un acierto contratar a aquella chica. Se la veía con armas como para manejar a jaurías como aquella. Mi alegría se multiplicó cuando la oí exclamar con enfado fingido.

—¿Pero cómo que estáis bebiendo champán antes de empezar la fiesta? —decía y no pude contener el optimismo—. ¡De eso nada! El champán al final para brindar… Ahora toca otra cosa… A ver, tú, gordito, ayúdame a poner cubatas, que para algo me he traído este cubo de hielo que pesa como el plomo...

—¡Lo que tú quieras, preciosa! —oí responder a Juan, antes de retirarme hacia la cocina.

Necesitaba sentarme para calmar los nervios que me estaban atenazando. Así que recé lo que supe y esperé a ver como trascurría la noche. Solo intervendría si las cosas se torcían.

*

Me dediqué a leer las noticias mientras de fondo escuchaba a Marina manejar la fiesta con una soltura alucinante para alguien de su edad, sobre todo en medio de una jauría de tipos con muchos espolones.

Y los brindis se repetían de forma constante.

—¡A ver…! —decía la chica—. ¡Ahora vamos a brindar por mi conejito! Al que beba el trago más largo sin respirar, le dejo verlo sin braguitas y a tocarme los rizos. ¡A ver, gordito! Llena los vasos de cubata que estamos todos secos.

Esperaba que Marina no bebiera al ritmo que parecía obligar a hacerlo a los hombres. La quería bien entera cuando acabara la noche. Aunque esperaba que ella la terminara mucho antes que el resto.

—¡Vamos, pantalones fuera! —seguía la fiesta en el salón, la música más baja ahora porque le había pedido a Marina que la redujera en una salida que hizo al baño—. ¡Y calzones por las rodillas! Al que llegue antes al mueble bar le dejo que me toque el culo…

—¡Sí, pero por la rajita! —replicaba alguno.

—Por la rajita, por supuesto —reía Marina—. Si no, de qué sirve tocarle el culo a una belleza como yo.

—Fiuuuuu… —silbaba alguno de los más borrachos—. ¡Esa es mi chica!

No podía parar de reír. Si hubiera conocido a Marina en otra situación, follar con ella habría sido más que un placer. ¿Sería verdad lo que me había dicho acerca de que tenía novio la noche de la mamada?

Pero me contenía y pensaba en Blanca. Sobre todo en que aquella noche acabara pronto y bien, y que mi novia no se enterara de nada.

—A ver, ¡ahora todos a poneros estos globitos en vuestros mástiles! —seguía Marina a lo suyo—. ¡Joder, gordito, menudo pollón tienes! ¿Tú que comes, hijo?

—¡Muchos plátanos…! —replicaba Juan riendo a carcajadas.

—¡Tú, anima la cara, que pareces una acelga revenida! —imaginé que era Hugo el objetivo de aquel comentario—. ¡Vamos bebe y ponte a bailar como tus amigos!

—¡Joder, si ya bebo! —replicaba el médico y comprendí que mis temores estaban en lo cierto. Debía de ser el más afectado por la ausencia de Blanca y el que menos estaba disfrutando.

—¿Y por qué no se te levanta la pichurra?

¿Había dicho «pichurra»? Jajaja… Me partía de la risa con cada ocurrencia de la chica.

—¡Joder, ya se me levantará, no creo que tarde! —replicó el ginecólogo en clara alusión a que habría tomado alguna de sus píldoras azules—. ¡Pero de globos nada! ¡Mejor a pelo…!

—¡Lo siento, pero globos sí! —ponía orden Marina a todas las salidas del tiesto de los hombres—. ¡Para eso los he traído de diferentes sabores! ¡Y a mí me encanta el de fresa! ¿Quién se ha puesto uno de fresa?

—¡Yo…! —oí gritar al amigo de Hugo del que aún no sabía ni el nombre.

—¡Pues tienes premio! —sentenció la jovencita—. A ti te la chupo el primero…

No pude por menos que empalmarme. Lo habría hecho de cualquier manera, solo con los juegos preliminares, pero en cuanto se puso en acción, el morbo de lo que se llevaba a cabo en aquel salón me la estaba poniendo dura como una piedra.

Decidí asomarme para ver a Marina en acción. Mi polla lo agradeció y dio un salto feliz bajo los pantalones cuando me levanté de la silla.

Pero cuando llegaba a la puerta del salón, el timbre del videoportero volvió a zumbar

«Joder —pensé—. ¿Pero cómo coños vienen tan pronto estos rumanos? Le dije a Andrei que no antes de las dos».

Me acerqué al aparato dispuesto a echarle una bronca y, al ver la figura que me observaba desde el otro lado de la pantalla, la sangre se me congeló en las venas.

*

Tuve que mirar más de una vez a la mujer que esperaba nerviosa en la puerta del edificio para entender que no me estaba equivocando. A pesar de que la calidad de la pantalla del videoportero era de lo peor y que la oscuridad en la calle no ayudaba mucho, no me cabía duda: la mujer no era otra que Blanca.

El timbre volvió a sonar. Miré hacia el salón por si alguien se hubiera alertado, pero comprobé que la fiesta seguía en pleno apogeo. Marina, sentada en un sillón de orejas, se la chupaba a Juan, mientras el resto se pajeaba para que la verga no se les bajase mientras esperaban turno.

No lo pensé dos veces. Tanteé el bolsillo del pantalón para estar seguro de que llevaba las llaves del piso y me lancé a la calle. No esperé al ascensor, que se me antojaba el medio más lento para llegar hasta el portal.

Mientras me acercaba a Blanca, ella al otro lado de la puerta, rezaba por lo bajo. Mi novia me arengaba con las manos para que le abriera. Lo hice con el susto en el cuerpo y sin saber lo que iba a pasar a continuación. Una vez dentro del portal, comenzaron las peticiones destempladas de explicaciones.

—¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó Blanca sin gritar, pero con gesto serio y los brazos en jarras.

—Ehhh… —no sabía qué inventar para que mi historia le cuadrara y conseguir que se fuera lo antes posible. Al fin y al cabo, aquel piso estaba a un breve paseo de nuestra casa, y tal vez accediera a irse sin muchos problemas—. Pues… ya sabes… la fiesta de Sergio…

—Ah, ¿sí?

—Sí… ya te lo dije…

—Claro, por supuesto… Y la fiesta de Sergio la estáis celebrando en la casa de tus excompañeras, ¿no?

—Pues sí… Es que no tenían un sitio tranquilo donde celebrarla y me he ofrecido…

Blanca, sin muchos aspavientos, sacó el iPhone del bolso y me mostró el mensaje que yo mismo le había enviado al médico aquella tarde.

—Y también has invitado a Hugo, como es natural… Sergio y Hugo, dos amigos de toda la vida, ya te digo…

La sangre se me agolpó en las mejillas. Recordé las prisas de aquella frenética tarde. ¡Si sería gilipollas! ¡Había olvidado borrar el mensaje que le había enviado al médico!

—Ehhh… esto… —la boca se me había secado y mis palabras no salían.

De repente, la luz de la escalera se iluminó.

Tiré de uno de sus brazos y la saqué del portal a toda prisa.

—¡Ven, vamos! —le dije casi histérico—. ¡No podemos dejar que nadie nos vea!

Blanca se removió nerviosa, aunque me siguió a paso ligero.

—¿Se puede saber qué es lo que pasa? —decía mientras corríamos.

—Ahora te lo cuento… —respondí mirando hacia atrás y comprobando que nadie nos seguía—. Pero corre, por dios, vamos a meternos en mi coche, lo tengo aparcado aquí enfrente.

Nos refugiamos en mi Renault y bloqueé las puertas.

Blanca se hallaba en el asiento del copiloto y se había girado hacia mí. Esperaba mis explicaciones con los brazos cruzados.

—¿Me lo vas a explicar todo o me voy para casa y esta vez sí que sales de ella a toda leche?

Mis tripas amenazaban con soltarse. La había cagado pero bien. Y estaba a punto de perder a Blanca… otra vez. Y ahora sí sería para siempre.

Así que decidí contarle la verdad.

*

Comencé explicándole que había mirado su móvil. Pero que solo había espiado el chat de Hugo, se lo juraba por lo más sagrado. Que me había cabreado de lo lindo al ver que el hijo de su madre seguía molestándola. Que también había encontrado el falso Lexatín en su mesilla. Y que había trazado un plan para vengarme del grupo de la jauría. De todos menos de Mario, por supuesto.

—¿Un plan?, ¿qué plan?

Me volví a explayar con los detalles, sin guardarme una sola coma. Y le comenté también quienes me habían ayudado a llevarlo a cabo: la asistenta del piso de mis excompañeras, su marido rumano, la chica del Tiktok…

—¿La chica del Tiktok? —me interrumpió—. La misma que…

—Sí —confirmé rotundo—. La misma…

—Pero… ¿cómo? —se la veía tragar saliva—. ¿No te habrás liado con ella?

—Por dios, Blanca, ¿cómo puedes pensar que te voy a poner los cuernos con lo que llevamos encima? Pues claro que no me he liado con ella, no fastidies…

—Vale, y entonces sois amigos y residentes en Madrid, ¿no?

Su expresión de malas pulgas me urgió a confesarle todo el asunto referido a Marina. Y le hablé de cómo la había encontrado por casualidad a través de su amiga Sara. Que la había contactado y le había explicado la parte de mi plan que necesitaba conocer si quería que me ayudara. Y que ella había aceptado a cambio de la tarifa por sus verdaderos servicios, que era a lo que se dedicaba utilizando Tiktok como tapadera.

—¿Pero esa chica no es…?

—No… —la corté—. No es una actriz porno de campanillas como te pensabas. Es solo una chica que necesita pagar sus estudios. Ejerce como escort hasta que termine la carrera. Luego se volverá con sus padres a su tierra y buscará un trabajo decente lejos de Madrid.

—Joder… —resopló.

—Pues ya ves… —confirmé, y sabía que pensaba lo mismo que yo: que ella había hecho algo parecido, aunque jugando en una liga muy superior.

Blanca se quedó callada tras escuchar mi confesión. Miraba al infinito a través del parabrisas del coche. Su silencio no me auguraba nada bueno. Prefería sus gritos, sus insultos, incluso sus puñetazos de algodón en el brazo… todo antes que sus silencios.

Y entonces volvió a hablar.

—A ver… que no lo he pillado bien… ¿Me puedes explicar otra vez lo que vas a hacer con esos gilipollas?

Se lo volví a repetir, ahora más despacio. El momento de los nervios ya había pasado. Solo quedaba esperar a que saliera del coche hecha una furia y a que me pidiera que me buscara un hotel donde dormir.

Blanca manipulaba el móvil sin hacerme caso. Parecía mirarlo sin ver nada. La conocía. Hacía tiempo para irse tranquilizando. De ese modo, cuando comenzaran sus gritos, al menos estos no despertarían al vecindario.

—¿Dices que vas a cogerlos y vas a…? —dijo de pronto sin venir a cuento.

—Sí… voy a… eso…

Y volvió a callar durante cinco segundos.

Pasado ese tiempo, y sin previo aviso, comenzó a reír a carcajadas.

Blanca reía y se agarraba el estómago retorciéndose. Durante varios minutos fue imposible hacerla callar. Reía y reía como no la había visto reír jamás. Y paraba unos segundos… para volver a reír.

No sabía cómo debía actuar. ¿Sería mejor esperar a que se calmara o debía tratar de calmarla yo mismo? Al final no tuve que tomar una decisión porque se detuvo un momento y abrió la puerta del coche.

—¿Do-dónde… vas…? —la pregunté, timorato.

—¡A ver a esos capullos! —dijo volviendo a reír—. ¡Esto no me lo pierdo yo por nada del mundo!

Salí tras ella y la detuve antes de llegar al portal.

—Pero, Blanca, ¿qué pretendes? Es mejor que tú no te metas en este lío… Si algo sale mal, al menos que uno de los dos se libre de problemas.

—¿Para qué? ¿Para llevarle un bocadillo al otro a la cárcel con una lima dentro? —apenas sujetaba las carcajadas—. Anda, abre, que quiero ver como acaba la noche.

*

Cuando entramos en el piso, Marina nos llamó desde el salón.

—¡Ayuda, por favor…!

Corrimos alarmados a su encuentro y la situación en el lugar era caótica. Hugo y Rubén se encontraban sentados contra la pared, roncando cada uno a un volumen diferente. El madurito cuyo nombre ignoraba se encontraba tumbado en el suelo boca arriba, boqueando como un pez en la pecera. Todos se hallaban desnudos de medio cuerpo y sus pollas colgaban como trapos viejos y arrugados.

El motivo de la petición de ayuda de Marina, a todas luces, era Juan. El exbombero se hallaba tumbado sobre ella en el sofá. Daba toda la sensación de que habían estado follando y que el gordo se había quedado inerte encima de la chica, aprisionándola con su humanidad e impidiéndola escapar.

—Ufff… —dijo Marina en cuanto la sacamos de debajo del gordo Juan—. El muy cerdo me estaba asfixiando.

Blanca le entregó su ropa que había visto por el suelo y Marina comenzó a vestirse dándonos la espalda.

—Oye, Marina… —conseguí decir tras superar mi asombro—. ¿Qué hacía Juan sobre ti y los dos desnudos? ¿No te estaría violando?

La chica se dio la vuelta y sonrió mientras se atusaba la melena.

—Oh, no, no te preocupes… —su expresión era burlona—. Que ya había pasado por caja. Ha pedido un «suplemento» y se lo he cobrado aparte.

—Joder… —suspiró Blanca al ver la soltura de la chica y mirando el desmadre de vasos tirados y refresco pegajoso sobre el suelo—. Parece que ha pasado por aquí una manada de bisontes enloquecidos.

—Vaya si ha pasado… —confirmó Marina haciéndose una coleta. Se le notaban restos de fluidos en la cara y en el pelo y sospeché que no se trataba de refresco—. Y no entiendo lo que ha ocurrido. Estábamos todos tan bien, y de pronto han empezado a derrumbarse… Han bebido como cosacos, eso sí… pero tampoco creo que para tanto… El que más ha aguantado ha sido el gordito… que me ha echado un polvo de campeonato. Con deciros que me he corrido dos veces…

Esa frase me respondió a la pregunta que me había hecho a mí mismo unos minutos antes. Lo que me había dicho en la discoteca sobre que solo follaba con su novio era una de sus excusas profesionales. Esperé, al menos, que lo de pagar sus estudios con el trabajo «extra» fuera verdad. Y que lo dejara en algún tiempo no muy lejano, como había afirmado que haría.

Blanca, mientras tanto, me miraba con expresión en plan «¿de dónde has sacado a esta loca?», pero lo que dijo fue algo diferente:

—Me parece que te has excedido con… eso…

Tuve que estar de acuerdo. Temiendo quedarme corto, me había pasado tres pueblos.

De todas formas, mi novia me emocionó cuando, haciéndose con una bolsa de basura en la cocina, comenzó a arreglar el salón. Su eterno afán por el orden, me dije sonriente.

Era una prueba de fuego que había superado. Si Blanca no había salido corriendo al ver aquel desmadre, es que había aceptado lo que venía a continuación.

*

Llegados a aquel punto, sin embargo, lo primero era deshacerse de la chica. Marina no sospechaba que aquello no era una despedida de solteros, y yo no iba a aclarárselo. Pero cuanto antes se fuera, mejor para todos. Le comenté a Blanca que iba a despedirla y ella me hizo una seña con la mano para que me la quitara de encima cuanto antes.

Salimos al pasillo y la acompañé hasta la habitación donde había dejado el bolso.

—Esta virgen del Pilar me la quito cuando estoy trabajando —me aseguró colgándose una medalla del cuello—. No me gusta que vea lo que hago.

Sus ojos eran soñadores. El subidón del momento había pasado hacía rato y Marina parecía una chica más normal, más humana. Consideré que era tiempo de entregarle la «propina especial».

—Toma —le dije sacando un sobre de un cajón.

—¿Qué es? —preguntó tomando el sobre entre las manos—. ¿Otro extra?

—Sí —le confirmé—. Es otra recompensa, pero diferente a lo que crees. Te lo explico en una carta que va dentro. Si me haces caso y contratas un buen abogado, quizá puedas sacarle un buen pellizco a tu amiga la que te contrató para… bueno… lo que me hiciste en la discoteca.

—¿Un pellizco en plan cinco mil? —preguntó abriendo mucho los ojos.

—Uy, no… —la corregí—. Un pellizco en plan medio kilo… o más… Eso dependerá de lo bueno que sea tu abogado.

La mandíbula se le descolgó.

—Hostia, Alex, ¿no puedes contarme nada más?

—No hay tiempo, tenemos que llevar a casa a esos cuatro… —le mentí—. Pero ya sabes mi dirección de Instagram. Si algo no te queda claro cuando leas mi explicación, pregúntamelo y te lo cuento más despacio. Tan solo decirte que es muy probable que tu imagen esté paseándose por ahí sin haberte pedido permiso.

Lo sopesó un instante.

—Gracias, tío —me dio un fuerte abrazo y se lo devolví a pesar de que sabía que me estaba pringando con fluidos ajenos—. Ojalá hubiera más gente como tú.

Respiré satisfecho. La venganza contra EXTA-SIS acababa de arrancar. Esperaba que Marina, o cualquiera que fuera su verdadero nombre, escogiera un buen abogado para que les jodiera bien a aquellos cabrones.

Antes de irse, la chica pasó al servicio para lavarse y arreglarse un poco, y minutos después salía por la puerta.

—Y no olvides mandarme flores en los directos de Tiktok… —fueron sus últimas palabras antes de desaparecer en el ascensor—, que eso también suma…

Una vez a solas con Blanca, le pedí que no siguiera con aquel trabajo. Estaba acordado con Alina que el lunes siguiente se pasaría por la casa y haría una limpieza a fondo. Conociendo a la rumana, sabía que aquello quedaría como los chorros del oro.

*

Tras desaparecer Marina, Blanca y yo nos dedicamos a terminar la tarea con los cuatro salidos. Lo primero fue vestirles de la parte inferior, cosa que nos costó un triunfo en algún caso, especialmente con el gordo Juan.

Al terminar serían sobre la una y media de la madrugada. La media hora restante hasta la llegada de los rumanos la empleamos en darles friegas de agua por la cara para que no se durmieran, aunque sin intención de despertarles del todo.

—Sería mejor que te taparas la cara —le dije en una ocasión—. Si abren los ojos y te reconocen, podrías meterte en problemas si deciden denunciarme.

Blanca se echó a reír con la misma risa floja que la había asaltado en el coche.

—Ni de coña… —replicó—. Con toda la dosis que les has metido, estos mañana no se acuerdan ni de su nombre… Y mucho menos de lo que les ha pasado esta noche. Aunque quieran denunciar no sabrán ni qué contar.

—Eso espero… —reí con ella.

Blanca me abrazó y me besó con su lengua caliente. Aquella madrugada pensaba hacerle el amor hasta dejarla exhausta. Ella pareció leerme el pensamiento.

—Esta noche no vas a hacerme el amor, Alex… —dijo con ojos hambrientos—. Esta noche me vas a follar como a una guarra… Quiero que practiques todo eso que aprendiste en la discoteca.

—¿También por detrás?

—Por detrás lo primero de todo…

*

Andrei llegó a las dos en punto. Le acompañaba su socio, cuyo nombre no recuerdo por lo complicado que sonaba.

Con gran soltura pusieron en pie a los cuatro de la jauría y, sin mucho miramiento, los colocaron en fila y les ataron a una larga cuerda que me recordó a las tiras de esclavos de las películas. Los hombres no emitieron ni un quejido, parecían felices de obedecer las órdenes de los dos rumanos que los trataban como ganado. La droga funcionaba a la perfección.

Blanca y yo les mirábamos maniobrar y reíamos ante la humillación de los tipejos que ni sabían lo que les ocurría. Notaba que mi novia miraba con ojos tiernos al gordo Juan, pero preferí no darme por enterado.

—¿Conseguiréis evitar que os vean sacarlos? —pregunté a Andrei con preocupación.

—Tranquilo, señor —dijo el rumano—. Tenemos la furgoneta en el garaje y hay un amigo vigilando por si alguien aparece.

Me enseñó el walkie que llevaba en un bolsillo y me explicó que estaba en contacto con el del garaje para evitar sorpresas.

Me quedé alucinado con la profesionalidad de los rumanos. Aunque me producía escalofríos pensar que aquella técnica pudiera ser utilizada para algo que no fueran despedidas de solteros.

Minutos más tarde los hombres y el «ganado» que conducían desaparecieron en el ascensor. Blanca y yo, bastante adormilados, esperamos cinco minutos más y luego nos fuimos para casa.


Epílogo

A la mañana siguiente el mediodía nos pilló durmiendo, cansados por habernos acostado tarde y satisfechos tras una noche de sexo salvaje.

Remoloneamos unos minutos hasta que recordamos que teníamos que comprobar el resultado de nuestra aventura. Blanca fue la primera en saltar de la cama y yo la seguí. Abrimos la tapa del portátil y esperamos a que la pantalla se iluminase mostrando los iconos de Windows.

A continuación buscamos en los periódicos digitales y enseguida encontramos la noticia en uno de los diarios de tirada nacional. El titular sobre una foto en la que aparecían cuatro hombres con pinta de borrachines en plena resaca, se podía leer la noticia humorística del día:

CUATRO HOMBRES APARECEN ATADOS CON CADENAS A LAS VERJAS DEL BANCO DE ESPAÑA DE MADRID.

«La policía sospecha que los hombres habrían sido víctimas de una simpática broma porque los cuatro se hallaban desnudos de la mitad superior del cuerpo y en su pecho aparecían sendas pintadas. A uno de ellos le habían pintado la palabra «NOVIO» y a los otros tres la palabra «PADRINO». Los hombres dicen no recordar nada y han sido llevados a sus casas sin mayores consecuencias.»

Las carcajadas que soltamos Blanca y yo a la vez tuvieron que oírse en todo el vecindario.

*

Como era de esperar, los mensajes de wasap de los componentes de la jauría dejaron de llegar. Los más notorios, los de Hugo, que hasta entonces había enviado a diario sus fotos y frases grotescas.

Por otro lado, los sueños de Blanca comenzaron a cumplirse uno por uno.

Primero, el salón de belleza, que tuvo un éxito arrollador y que le permitió abrir un segundo en menos de un año.

Elegir casa nos costó algo más. Pero aceleramos en cuanto supimos que Blanca estaba embarazada de nuestro primer hijo. Eso ocurrió justo después de inaugurar el segundo salón en un centro comercial de Alcorcón. La casa, por supuesto, la compramos en ese pueblo de Madrid, para que ella no tuviera que entrar en la capital cada día.

Yo he seguido con mi trabajo en la escuela. Es una profesión que me apasiona y que no dejaría por nada del mundo. Sara sigue trabajando conmigo y está a punto de casarse con su novio Ramón. De momento no han pensado en tener familia, y Blanca la pincha continuamente para que se ponga a la faena no se les vaya a pasar el arroz.

El asunto de la discoteca UNIVERSE no es un tema del que hablemos a menudo, pero cuando sale lo solemos tratar con cariño. Fue una experiencia horrible, pero al tiempo esclarecedora, que nos unió como nunca antes lo habíamos estado. Y, por supuesto, me refiero no solo al amor, sino también al SEXO, con mayúsculas.

Finalmente, comentar que de vez en cuando hablo con Marina —cuyo nombre real resultó ser Mari Carmen— a través de las redes sociales. Al parecer su litigio contra la productora del reality va viento en popa. Sabe que le llevará años conseguir una indemnización, pero está segura de que la conseguirá. La cifra que piensa sacarles tiene tantos ceros que produce mareo con solo pensar en ella.


OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON

	El Profe
https://www.amazon.es/dp/B0CW1FVMQP
	[image: ]
	El verano de la mujer infiel
https://www.amazon.es/dp/B0CFX8199Y
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	El verano de la mujer infiel 2
https://www.amazon.es/dp/B0CGB33Y6Y
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	Cuatro hombres para Blanca
https://www.amazon.es/dp/B0CQK7JQRV
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	Cuatro hombres para Blanca 2
https://www.amazon.es/dp/B0CQKM13WX
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	Intercambio entre hermanas
https://www.amazon.es/dp/B0BSSDVMYK
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	Intercambio entre hermanas 2
https://bit.ly/42ppjjF
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	Historia de una mujer fácil
https://amzn.to/43i2Xkx
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	Historia de una mujer fácil 2
https://bit.ly/3qeMVbK
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	Andrea intercambiada por sorpresa
https://bit.ly/3R3qyxY
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	María, intercambiada en un coche
https://bit.ly/3DGzhDb
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NOTA FINAL

Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.

PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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